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«Tenemos el derecho y el deber de la esperanza»
Jorge Luis Borges




Dedicado a Antoñito:
Un marido y un padre entregado, enamorado y orgulloso
de los suyos.
Un excelente agente que dejó un hueco imposible de llenar
entre sus compañeros y amigos.
Un malagueño que presumía de sus raíces y de su tierra.
Hombre de trono de María Santísima de Nueva Esperanza
en el Martes Santo malagueño.
Este libro está lleno de cariño y de esa Esperanza que tú
portabas con tanta fe.
Este es mi pequeño homenaje a un gran hombre.
Ángela
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Capítulo 1
Ese vacío que dejas tú
Aún no había salido al sol. El cielo exhibía todavía esa gama de tonos azules, grises y anaranjados que tanto le gustaban a Zoe, pero esa mañana no los veía brillantes y luminosos como tantas otras veces. Esa mañana eran opacos y solo era capaz de percibir el gris entre una neblina que le impedía ver con claridad. Las lágrimas de Zoe eran un velo para su vista.
No había podido dormir, de hecho, ni lo intentó, sabía de sobra que el dolor no la dejaría, la atenazaría y la haría su prisionera para impedir que huyera al mundo irreal de los sueños donde uno es capaz de refugiarse y olvidar que la vida castiga demasiado duro a veces. Había pasado la noche aferrada a un enorme cojín en un vano intento de que le sirviera de corza, de muro de contención de esa pena y esa tristeza que recorría todo su cuerpo, y mucho peor, toda su alma. Quería experimentar ese consuelo y esa seguridad que conseguía alcanzar de pequeña cuando se escondía debajo las sábanas en las noches de tormenta y allí, bajo la blanca tela que olía a lavanda y a amor de mamá, se sentía a salvo.
Pero ya no era así, ya no era lo mismo. Ya nada volvería a ser lo mismo.
Como un autómata se había envuelto en un chal y había salido muy temprano a contemplar el mar, a sentir la brisa, a ver amanecer con la patética idea que el nuevo día, una vez más, hubiera ganado la batalla a la larga noche y hubiera barrido todas las pesadillas. De sobra sabía que no sería así.
Un escalofrío recorrió su cuerpo y notó como las lágrimas brotaban con más fuerza. Sintió que se rompía, que algo en su interior se hacía añicos y que las fuerzas le fallaban. Tuvo que dejarse caer en la arena. Logró sentarse y esconder su cabeza entre las rodillas y lloró, lloró y lloró hasta quedarse completamente vacía. La vida podía ser tan despiadada, tan ruin.
Tras unos largos y angustiosos minutos de imparable llanto logró levantar la cabeza y mirar al mar, compañero fiel en sus momentos difíciles. Le susurró un «¿por qué?», pero no obtuvo respuesta. La tranquila mar se estaba desperezando a esa temprana hora, dejando que las suaves olas llegaran hasta la playa, acunando a algún barquito pesquero que con el alba había iniciado la faena; despertando a las blancas gaviotas; llenado de serenidad el sueño de los que todavía se resistían a amanecer.
Recordaba vagamente la noche anterior. Parecía que iba a ser una noche más, como tantas otras. A veces olvidamos la paz que nos otorga la rutina, sin sobresaltos, sin acontecimientos inesperados, solo un lento y acompasado fluir que nos indica el siguiente movimiento, el siguiente paso para andar con seguridad en mitad del caos que nos rodea, ese que está afuera y pensamos, soberbios de nosotros, que jamás nos tocará.
Los niños habían acabado sus deberes. Noa, su hija, había ayudado a su sobrina Gabriella con las matemáticas, el máximo común divisor se le había atragantado y las gemelas, Manuela y Carlota, terminaron a regañadientes sus tareas de ortografía poniendo un ojo en las hojas del cuadernillo y otro en los dibujos animados que veían los más pequeños, Ari y Theo, en la salita de al lado. La capacidad de contorsión que tenían esos pequeños cuerpos para alargar el cuello o retorcerse sobre la silla para poder mirar por la rendija de la puerta entreabierta, era algo que le maravillaba. Renzo y Niccolo que llegaban de jugar al fútbol les dieron dos cariñosos cachetes a sus primas al pasar junto a ellas:
—A estudiar enanas o no habrá tele luego.
—¡Ay, tontos! ¡Dejadnos en paz! ¡Mami los primos nos han pegado! —protestaron las niñas.
—No os han pegado. Solo han sido dos caricias fuertes. Y tienen razón, como no terminéis de una vez los deberes no podréis ver la tele —replicó Alexa.
A Zoe le encantaba tener una gran familia. Mudarse todos a Egina había resultado una gran idea y una maravillosa aventura. Y llevar el hotel con sus hermanas, todavía mejor.
Las hermanas Medina eran una piña. Por sus venas corría una explosiva mezcla se sangre cordobesa, herencia de su padre, y de sangre griega, heredada de su dulce madre Xanthe, en cuyo honor recibió el hotel dicho nombre.
Las cinco eran alegres, optimistas, pero de carácter fuerte y decidido. Lo que se proponían lo luchaban y batallaban hasta conseguirlo, y si no podía ser tenían la certeza de que lo habían intentado con todas sus fuerzas. Xenía, Laisha, Alexa, Zoe y Eunice, eran un equipo invencible. Juntas reían y juntas lloraban.
Por la casa siempre había niños corriendo, riendo, jugando, haciendo ruido y llenándolo todo de vida. Habían convertido un viejo caserón pegado al hotel en un enorme hogar y las puertas de la gran cocina siempre estaban abiertas para la familia y para todos aquellos huéspedes que desearan un rato de conversación junto a una copa de buen vino o saborear algunas de las delicias que Xen solía cocinar.
El viejo hotel que un día perteneció a sus padres era un lugar acogedor, lleno de color, de flores recién cortadas y con unas increíbles vistas al mar. Sus huéspedes eran principalmente personas que quería escapar del agobio de las grandes ciudades; parejas que iban en busca de un lugar donde solo importara el «tú y yo» y de familias que deseaban respirar aire puro, disfrutar de la naturaleza y de tiempo con los hijos. Así que lo habitual era que el jardín estuviera lleno de niños alegres que se hacían amigos con esa pasmosa facilidad y sencillez que tiene la infancia de relacionarse. El pacifico y bonachón Andros, el perro de la familia, solía ser el centro de mucho de esos juegos.
Zoe era feliz en su pequeño mundo. No necesitaba mucho, el mar, el cálido sol de las islas griegas, su familia y a Marcos, el amor de su vida.
Su historia era digna de una novela. Él llegó cuando ya no esperaba que el amor llamara a su puerta. Tras un matrimonio fracasado ella había llegado a ese punto donde una conecta el piloto automático y se deja llevar por el viento, unas veces brisa, otras veces huracán, de la vida. Y aunque ella pensó que ya era tarde para comenzar una relación, Marcos le hizo comprender que las personas nunca llegan tarde a la vida de otra, llegan el momento justo, en el momento en que estás preparado para recibir y amar. 
Esa noche su hermana Xenia había preparado una cena deliciosa a base de verduritas cogidas de su huerto y un exquisito pastel de carne. La noche era agradable a pesar de encontrarse aun en pleno invierno. Había salido a caminar después de degustar la sencilla, pero maravillosa cena y de recoger y dejar limpia toda la cocina.
Desde que Marcos se había ido le costaba mucho dormir. El sueño se resistía a llegar y cuando lo hacía era solo para dejarla descansar a ratos. Se despertaba una y otra vez para terminar desvelándose pensando en él; «¿cómo estará?», «¿se cuidará?», «¿estará en peligro?». Las noticias no eran muy esperanzadoras, el conflicto se estaba recrudeciendo. Zoe entendía que su marido no pudiera mantener a raya ese deseo, casi irrefrenable, de ir a los sitios más peligrosos del mundo. Reportero de guerra durante muchos años, Marcos había dejado en pausa su profesión después de la muerte de su mejor amigo y compañero. Una bala en la cabeza acabó con la vida de Nacho y a él le salvó milagrosamente el chaleco antibalas. Después de aquello se tomó un tiempo de descanso para hablar cara a cara con la vida, pedirle explicaciones y reprocharle su falta de respeto a la hora de llevarse a los mejores, a los más queridos, a los que dejan un hueco perpetuo en el corazón. En es ese impasse de su vida fue cuando Zoe apareció en escena y todo cambió.
Marcos, ese tío duro, como ella lo llamaba, tardó en darse cuenta de que sus sentimientos por Zoe eran algo más que una simple atracción física y que aquello que tenían era algo mucho más fuerte y poderoso. Algo que sobrepasaba el simple deseo que despertaba en él aquella cordobesa alocada y dulce que lo volvía completamente loco.
Ahora los dos llevaban una vida más pausada junto a su numerosa familia en la isla griega de Egina. Todas las hermanas Medina y sus respectivas parejas habían abandonado sus acomodadas vidas en España para aventurarse, todos juntos, en aquel fascinante proyecto del hotel. Pero a veces Marcos recibía la llamada de algún antiguo compañero para que le ayudara en algún reportaje y él no se resistía a la «llamada de lo salvaje», como Zoe lo llamaba.
Ahora estaba en Afganistán. A principios de octubre de 2020, los talibanes habían lanzado una ofensiva en la provincia de Helmand y el Ejército de Afganistán contratacó apoyado por los bombarderos de la aviación de Estados Unidos. Los reproches y acusaciones de ambos lados sobre el incumplimiento y violación del acuerdo de paz firmado en febrero entre americanos y talibanes en Doha, no tardaron en producirse.
Sucesivos ataques y actos de violencia entre talibanes y fuerzas gubernamentales encendían una y otra vez una llama que parecía resistirse a ser sofocada. Una historia que parecía interminable. La invasión estadounidense de Afganistán de 2001, en coalición con la OTAN, fue la respuesta que los talibanes recibieron tras los ataques terroristas del 11-S. Se iniciaba así veinte años de ocupación americana en ese territorio.
En 2011, el presidente Barack Obama anunció que Estados Unidos se retiraría de Afganistán a finales de 2014, concluyendo la «Operación libertad duradera». Aunque un número significativo de tropas estadounidenses se retiraron en 2014, miles de soldados permanecieron desplegados dentro de Afganistán en la llamada «Operación centinela de la libertad». Los americanos se las pintan solas para poner nombres apocalípticos a todas sus misiones.
El 29 de febrero de 2020, Estados Unidos y los talibanes firmaron un acuerdo de paz, el acuerdo de Doha, con disposiciones que incluían la retirada de todas las tropas estadounidenses y de la OTAN de Afganistán y la promesa por parte de los talibanes de evitar que Al-Qaeda siguiera operando en áreas bajo el control talibán e iniciar conversaciones entre los talibanes y el gobierno afgano. La administración del presidente Donald Trump acordó una reducción inicial de sus tropas para julio de 2020, seguida de una retirada total el 1 de mayo de 2021, eso sí, siempre que los talibanes mantuvieran los compromisos acordados. Pero un repunte de la violencia y el cruce de acusaciones entre las partes solo estaba provocando un recrudecimiento del conflicto y hacía proveer que la retirada definitiva de las tropas americanas, se iba a retrasar, lo que conllevaba la amenaza de los talibanes de tomar acciones contra las tropas estadounidenses si esto ocurrían.
Fueron muchos los reporteros desplazados a este territorio para cubrir el previsible final de una historia que parecía resistirse a escribir su último capítulo. Marcos acudió como colaborador, no pudo negarse, llevaba la adrenalina corriendo por sus venas y necesitaba acción para darle rienda suelta.
Siempre quiso ser testigo de la parte más deplorable y vergonzosa de la humanidad, ese afán animal por destruir y matar a seres de tu misma especie por razones que ya estaban tan desfiguradas que ni se reconocían. Él ansiaba mostrar al mundo la necedad y la imbecilidad de los que luchaban en nombre de fanatismos convirtiendo a las personas en animales depredadores y carroñeros. Marcos era un idealista, pensaba que sus desgarradoras imágenes o sus crudas crónicas calarían en las personas y aprenderían la lección: el odio solo genera dolor y sufrimiento.
Hacía una semana que se había marchado y a Zoe le parecía ya toda una vida. Apenas había podido hablar con él unos minutos a su llegada a la capital afgana, Kabul. Desde entonces escuetos mensajes vía móvil. No sabía cuánto se alargaría su estancia, todo dependía de cómo fueran desarrollándose los acontecimientos. Se sentía sola, como si la mitad de ella se hubiera ido con él y solo hubiera quedado la sombra de una Zoe triste y vacía.
Se sentó en la arena de la playa y se arrebujo en el gruesa y vieja chaqueta de lana de su marido que olía todavía a él y que le hacía sentir sus fuertes abrazos en las noches frías. Miró al cielo y a las estrellas, quizás Marcos estuviera mirando también en estos momentos el firmamento y pensaba en ella; quizás…Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la llegada de su hermana Eunice que caminaba apresurada hacia ella.
—Zoe te has dejado el móvil en casa y ha estado sonando. No me ha dado tiempo a cogerlo, Theo no consigue dormir. Las muelas le están dando mucho follón esta noche y está muy molesto; había subido a echarle un vistazo cuando ha sonado. Quizás sea Marcos.
Zoe se levantó de un salto y cogió su móvil con rapidez.
—¡Como he podido olvidarme del móvil! Estoy pegada a él de noche y de día y llama justo cuando lo dejo en casa. Igual ahora ya no puede hablar, puede que solo tuviera un minuto y por mi despiste ya no consiga comunicarme con él, puede…
—Zoe, para—. Busca la llamada perdida; igual no era él.
—No, no era Marcos. Era Saúl —dijo mirando a su hermana—. Le dije que fuera informándome sobre la evolución de Antón.
Los inicios de la relación entre Marcos y Zoe no habían sido fáciles, él estaba casado por aquel entonces y ella no estaba dispuesta a ser el vértice de un triángulo así que había puesto tierra de por medio y se había marchado a Italia a visitar a su hermana Xenia que, por aquel entonces, regentaba un hotel en Spello junto a su marido Enrico.
El destino había jugado muy bien sus cartas y le regaló algo, bueno, algo no, alguien. Sin buscarlo, sin proponérselo y por un acto de generosidad de la vida, Zoe conoció a un grupo de hombres que transformaron su vida para siempre: sus chicos.
La I Asamblea Internacional Europea sobre Inmigración y su Problemática trajo a la bella Spello, y más concretamente al hotel de Xen, a un grupo de la Unidad de Intervención Policial, la UIP, para trabajar en labores de protección de la delegación española. Aquellas jornadas pasadas junto a ellos, sus largas conversaciones, su alegría, su humanidad y el amor que le brindaron a Zoe desde el primer momento hicieron de esos días algo inolvidable y permanente. Esa amistad nacida en las lejanas tierras italianas, mezcla de la alegría de sus malagueños, la confianza que le brindaron sus valencianos y el cariño de sus madrileños, formaron un combinado perfecto que dio como resultado unos lazos fuertes y resistentes al paso del tiempo.
Fabio, uno de sus chicos, era ahora su cuñado, se había casado con su hermana Eunice. Su querido Logan era más que un amigo, era parte de su familia. Con Cosme, su alma gemela, compartía pasión por la fotografía y por la charla pausada y sincera. Las peleas entre «su bético» y «su sevillista» le arrancaban millones de carcajadas. Mauro era su duende cantarín, el hombre con la sonrisa más bonita del mundo. Isaac era genial y los tomates albaceteños todo un clásico en sus comidas. Jorge, el jefe del grupo, a pesar de su juventud, la persona más cabal e integra que conocía. Moisés, el Mercadona del grupo, era un previsor nato y… bueno, todos eran especiales y únicos. Los adoraba.
En estos años sus vidas habían ido cambiando, la vida no se detiene. Messi, el fisio del grupo, había dejado la Unidad para dedicarse y disfrutar más de sus pequeñas «sirenitas», dos auténticas campeonas de natación, y su preciosa mujer. Juanjo, su niño preferido, había sido papá de dos preciosas muñequitas, Sara y Marta. Cosme se había jubilado. Moisés era de nuevo papá. Jero se había casado y se había convertido papá de una niñita que su perro Tristán protegía con su vida, ¡pobre quien se acercara a la pequeña Alba sin su beneplácito! Las familias iban aumentando, sus chicos eran maridos y padres de los que se sentía muy orgullosa.
Aunque había cosas que no cambiaban. Sus «Saules» seguían igual de divertidos. Ellos eran dos malagueños simpáticos y guapísimos que daba la casualidad que se llamaban igual, así que Zoe los bautizo como Saúl I y Saúl II para distinguirlos. Y luego estaban la otra pareja de genios, Antón, Toñito para sus compañeros, y Eduardo; un malagueño de pura cepa y un sereno asturiano que se complementaban mejor que muchos matrimonios y a los que Zoe reverenciaba. Ellos siempre tenían un ratito de conversación con ella cuando estaban en el hotel y los dos la hacían sentir muy especial, su cariño era sincero y su amistad muy especial para ella. Antón mandaba largos audios contando cientos de cosas para acabar siempre hablando de sus hijos y su guapa mujer a los que adora y que son la razón de su vivir. Eduardo, en cambio, tiene dos pasiones, su mujer Rita y su fiel perro Hachiko. Sus Zipi y Zape particulares siempre le contagian su optimismo y su buen humor.
La llamada perdida era de Saúl I y Zoe marcó el número nerviosa. Solo fueron necesarios dos tonos para que al otro lado de la línea telefónica se escuchara la voz de su amigo. Solo con oír como pronunció su nombre, Zoe supo que algo iba mal, muy mal. La voz de él era apagada, sin vida, llena de dolor.
—Saúl, ¿qué pasa? —preguntó alarmada.
—Zoe, es Toñito…
Y desde que escuchó lo que Saúl le comunicó la luna se oscureció para ella. Nada volvería a ser como entonces, un trozo de ella se había roto en mil pedazos.
Tú y yo, y esta noche tan clara en la bahía.
Tú y yo, tú eres el marinero,
ese que tanto quiero.
Yo la que siempre espera
pensando en ti.
Pensando en ti mirando al mar,
me trae la brisa un sabor a sal.
Cuando regreses yo estaré,
sobre la arena búscame.
Te abrazare, me abrazaras
y nuestra casa del malecón
será pequeña para llenar
de amor tan grande.
Tú y yo, y un nuevo adiós
en esta mañana fría.
Tú y yo, y ese viento del norte
que ya te está llamando
mientras que a mí me llama la soledad.
La soledad, la soledad
y ese vacío que dejas tú.
Regresa pronto y piensa en mí
que yo te espero.
Pensando en ti mirando al mar,
me trae la brisa un sabor a sal.
Cuando regreses yo estaré,
sobre la arena búscame.





Capítulo 2
No imaginamos que ya nunca volverías
Zoe tardó unos días en poder arreglarlo todo y poder volar rumbo a Málaga. Todo parecía estar borroso y se sentía como en mitad de una niebla espesa y densa que le impedía contemplar con nitidez lo que la rodeaba. Sentía los oídos taponados, no parecía poder escuchar nada, solo lejanos sonidos, voces apagadas, ruidos atenuados y un silencio sepulcral que la rodeaba día y noche y la mantenía en lo que parecía iba a ser una perpetua soledad.
Sus hermanas no la habían dejado sola ni un minuto, entendían el dolor profundo que sentía. Sabían lo que aquellos hombres significaban para ella y la perdida de uno de ellos, la marcha dolorosa de Antón, era algo que marcaría su corazón para siempre.
Toñito, ese pedazo de pan, lleno de vida, de alegría y de un amor que derrochaba a raudales, había muerto. Sí, así, de pronto, sin que nadie hubiera podido prepararse para algo tan terrible como era perder un marido, un padre, un compañero o un amigo.
Ese maldito virus que parecía tan lejano, tan irreal y que se había convertido en un azote para el mundo entero, entró en su cuerpo cuando se encontraba en una de sus comisiones de servicio. Pensó en un principio que podía ser un mero resfriado, quizás la gripe. Las pruebas de antígenos que se les realizaron tanto a él como al resto de sus compañeros
nada más desembarcar en la Península de regreso de Canarias, dieron negativas, pero habían fallado, en solo dos días Antón, se encontró solo y aislado en una UCI luchando por su vida.
Él, ese hombretón valiente y generoso, que tendió la mano una y otra vez para que aquellos que llegaban en esas precarias y hacinadas pateras pudieran tocar tierra; ese padre entregado y orgullosos de sus hijos, tan parecidos a él y con los que tenía miles de sueños por realizar; ese marido que tanto presumía de mujer, que se le llenaba la boca solo con nombrarla, que apenas unos meses atrás habían vuelto a renovar sus votos matrimoniales como dos chiquillos enamorados que tenían toda la vida por delante para disfrutar de su profundo y eterno amor. Él, un hombre joven, fuerte y lleno de vida había sido derrotado por aquel maldito virus que sembraba el miedo, la muerte y el dolor por donde pasaba.
Antón se convertía así en un número. Engrosaba esa cifra que día tras día aumentaba de manera vertiginosa y contabilizaba las muertes provocadas por ese virus que todos vieron en un principio como algo que jamás los rozaría. Pero ni Antón, ni nadie de los miles de contagiados y fallecidos, eran un simple dato estadístico. Eran personas con vidas interrumpidas abruptamente; personas que dejaron atrás seres queridos que no pudieron acompañarlos en los momentos finales. Eran enfermos en una camilla de un improvisado y saturado pabellón convertido en hospital solos y sin nadie que les cogiera la mano para aliviar sus miedos. Eran vidas que se iban dejando tras de sí dolor, rabia, impotencia y miles de preguntas sin respuesta.
La UIP, no solo de Málaga sino de todo el país, había perdido a un compañero inigualable que había dejado huérfanos a aquellos más jóvenes que lo admiraban y respetaban y a esos otros que habían perdido a su «hermano del alma», a su fiel amigo que estaba ahí siempre que se le necesitaba.
Y luego estaba Eduardo. Dios mío, solo con pensar en lo que estaría sufriendo el alma se le encogía tanto que dolía. Su «medio melocotón» como ella lo llamaba. Toñito y él eran más que compañeros o amigos, eran familia, eran…Zoe todavía no había podido encontrar la palabra que definiera a esas personas que durante años comparten experiencias, unas veces divertidas y agradables, otras muy complicadas y arriesgadas, para terminar creando vínculos tan fuertes como los que te unen a los de tu propia sangre. Pasaban cientos de días lejos de casa, de sus familias y tenían que convertir una simple habitación de hotel, muchas veces sin excesivas comodidades, en un hogar que compartían con otro compañero y donde había poco espacio para la soledad, para ratos de aislamiento, para hacerle un hueco a la propia intimidad.
Hacer que esas peculiares relaciones de camaradería y complicidad funcionaran era todo un arte que sus chicos dominaban muy bien. La mayoría cambiaba de «pareja», pero Antón y Eduardo no, ellos formaban el «melocotón perfecto» ambos habían encontrado en el otro esa mitad que respetaba espacios, silencios y preocupaciones. Mantenían un perfecto equilibrio que transmitían mediante su alegría y saber estar.
Zoe los recordaba saliendo siempre los últimos de su habitación. Ellos eran muchas cosas, pero madrugadores por afición, nunca. Si tenían turno de tarde o el día libre el mundo se podía hundir porque sus dos bellos durmientes no se iban a despertar. Eso sí, cuando aparecían el mundo se iluminaba un poquito más. Dos pinceles, elegantes, oliendo a colonia, bien peinados y afeitados y con sus preciosas sonrisas alegrando todo a su paso.
Ella solía encargarse de su habitación, a veces tenía que esperar un ratito a que salieran para acabar el turno de limpieza, pero a Zoe no le importaba lo más mínimo, adoraba eso momentos de charla que ellos le brindaban. El hablar andaluz de Antón, su gracia al contar cualquier cosa por insignificante que fuera, sus largos discursos mientras que Eduardo se mantenía al lado sonriendo acostumbrado, tras años, a sus graciosos soliloquios. El corazón se le paró de nuevo, aquellos ratos ya no se repetirían, Antón ya no estaba.
La imagen de Eduardo le asaltó de nuevo, había perdido parte de su corazón con la partida de su amigo, que duro iba a ser para él seguir adelante. Había intentado hablar con él, pero había sido inútil, no contestaba. Lo entendía y lo respetaba, hay dolores tan grandes que solo se pueden soportar en soledad. Hay lealtades tan profundas que ni la muerte puede mancillar.
—Zoe, no seas cabezota y deja que te acompañemos alguna de nosotras —Su hermana Eunice la sacó de sus tristes pensamientos—. Sabemos que eres muy testaruda pero no queremos que te marches sola, va a ser un viaje difícil y necesitaras un hombro sobre el que llorar. Eres una llorona hermanita, siento decirtelo, pero así es.
Ella le sonrió con tristeza.
—Lo sé, pero este viaje debo hacerlo sola. Necesito tiempo para pensar y estar unos días con los chicos. Y además tú no estás para muchos viajes tesoro —le dijo apoyando su mano en la abultada barriguita de su hermana que daría a luz en unas semanas—. Pienso ir también a visitar a Logan y a Candela, me apetece mucho verlos.
—Me parece perfecto. Te queremos a rabiar, pero ni el hotel ni nosotras pensamos movernos de aquí, así que tomate tu tiempo, el que necesites, y si nos quieres cerca solo tienes que llamarnos y cogeremos el primer vuelo.
—Que haría yo sin vosotras.
Zoe miró a su hermana con emoción. Tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar y esa chispa llena de brillo y vitalidad que desprendían se había apagado, había desaparecido de sus hermosos ojos castaños. Si dicen que los ojos son el espejo del alma, la de su querida hermana, pensó Eunice, era ahora un lugar triste y oscuro. Era incapaz de disimular sus emociones, desde bien pequeña cada vez que algo azotaba su espíritu, el semblante de Zoe se tornaba sombrío y lívido, sus frases eran pronunciadas con un apagado hilo de voz y sus pupilas rehuían el contacto con los ojos de cualquiera que la conociera lo suficiente. Pero en cambio si esas emociones eran algo que le provocaba increíbles sensaciones sus iris centelleaban con un brillo intenso, una amplia sonrisa se dibujaba en su rostro y nada ni nadie podían borrarla. Zoe Medina era incapaz de ocultar su felicidad, pero también era incapaz de ocultar su desdicha.
—¿Sabes algo de Marcos? —Negó con la cabeza, sabía que, si se ponía a hablar de su marido, el llanto se convertiría en un torrente irrefrenable. Lo necesitaba tanto en esos momentos.
Xen apareció con una bolsa llena de comida preparada por sus amorosas manos.
—Toma cariño, esto es para el viaje.
Zoe se retiró las tontas lágrimas que empezaban a manar de sus ojos e intentó sonreír, aunque no pudo evitar enarcar las cejas.
—Xenia, sabes que me voy a Málaga en avión y no a pie, ¿verdad? No voy a poder pasar todo esto por el control del aeropuerto y si me lo tengo que comer antes de embarcar no cabré en el asiento.
—Lo sé, lo se Garbancito,
pero no he podido evitarlo, estas quedándote en los huesecitos con tanto disgusto, tienes que cuidarte y alimentarte bien o enfermarás.
—Ven aquí —Zoe atrajo a su hermana para darle un enorme abrazo de esos que hablan sin palabras—. Gracias por preocuparte tanto por mí, pero no debes hacerlo, estoy bien, de verdad. Aunque debo tener las defensas algo bajas porque he permitido que me llames Garbancito e incluso me ha emocionado oírlo.
Las hermanas Medina tenían preciosos cabellos rubios heredados de su madre, todas excepto Zoe que era morena como su padre, por eso sus hermanas la llamaban con cariño «Garbancito negro», cosa que le hacía gracia de pequeña pero ahora, en plena madurez, no le hacía tanta y más cuando se dirigían a ella llamándola así delante de otras personas.
—¡Eh, eh! Que si hay abrazos y besuqueos tenemos que estar todas —protestó Lais que llegaba en ese preciso y emotivo momento acompañada de Alexa.
Las cinco se convirtieron en un amasijo de brazos y cabezas que formaban un revoltijo donde los besos y palabras cariñosas se mezclaban con las lágrimas.
—No quiero que os preocupéis por mí, ¿entendido? Sé que apreciabais mucho a Antón y también son momentos tristes para vosotras.
—Era un bendito de Dios —consiguió decir Xenia entre hipidos—. La vida no es justa. Tanta gente mala que hay en el mundo y se tienen que ir los mejores.
—Todos hemos perdido algo con su partida, pero le debemos el recordarlo siempre con una sonrisa, no con llanto. Quiero que así sea y lo voy a lograr, nunca lo olvidaremos y el mejor homenaje que le podemos ofrecer, una vez que superemos está etapa de duelo, es reírnos y ser felices al evocar su recuerdo. Siempre permanecerá en nuestros corazones. —Besó las mejillas de sus hermanas y les dijo—: Y ahora, queridas hermanitas, debo irme o perderé el avión.
—¿Les darás muchos besos a los chicos de nuestra parte?
—Sabéis que sí.
—Y uno muy especial a Eduardo —apuntó Eunice—. Dile que Fabio irá a verlos en el momento que pueda. Por mucho que he insistido que estaré bien no quiere moverse de mi lado. Parece tan abatido desde que se enteró del fallecimiento de Toñito…, pero no quiere viajar por si mientras está fuera me pongo de parto. ¡Como si fuera él quien va a traer al mundo a la renacuaja!
Acarició su barriga con mimo, estaba deseando verle la carita a su pequeña Triana. Fabio estaba como loco desde que se había enterado que sería papá de una niña. Theo era su hombrecito, iba a cumplir ya cuatro añitos, y la llegada de la nueva princesita de la casa le llenaba de orgullo y alegría. Había sido un embrazo complicado, los primeros meses había tenido que guardar reposo y aunque ahora iba todo mucho mejor el temor a un parto prematuro les hacía estar en continua alerta, aunque terriblemente felices y expectantes conforme las semanas avanzaban. Pero desde que se había enterado de la muerte de su compañero, Fabio había cambiado su sonrisa de hombre dichoso por unas profundas ojeras y un rictus serio y meditabundo.
Había dejado la Unidad cuando se había casado con Eunice, pero aun así se sentía parte de ella. Se sentía orgulloso de su pasado «uipero». Pertenecer a la UIP no era un trabajo sencillo. Muchas horas fuera de tu hogar, lejos de los tuyos, sin un horario ni un calendario programado de antemano. Un día aquí y al siguiente recibes órdenes y tienes que hacer la maleta a toda prisa, por eso era imposible hacer planes, ni estar seguro de nada. Además, se añadía otro componente difícil de digerir en muchas ocasiones, la poca simpatía que la Unidad provocaba en algunos sectores de la población. Se les consideraba el enemigo y Fabio y sus compañeros habían tenido que escuchar y leer cosas tan atroces al referirse a ellos como «sicarios», «mercenarios» o «neonazis». Algunos tachaban su trabajo en términos de «brutal o salvaje represión». Si, actuaban, pero siempre acatando órdenes, ni una sola de sus actuaciones eran fruto de la improvisación, ellos eran solo trabajadores, no decidían, solo ejercían su trabajo. No eran violentos por naturaleza y dolía mucho que algunos los llamaran «vergüenza de la policía».
Fabio salió de la casa portando las maletas de Zoe. Él la llevaría al aeropuerto y así evitaría el numerito de las Medina a la hora de despedirse. La gente las solía mirar cuando, como hacían ahora, formaban una bola humana de cuyo interior salían hipidos, frases lapidarias como «nada será igual hasta que regreses» o su preferida «lleva mucho cuidado y no olvides el camino a casa» así como si alguna fuera a colonizar Marte y se perdiera a su regreso en la infinidad del espacio. A la hora de los melodramas, su mujer y sus hermanas eran guionistas de culebrones venezolanos. Eran todas adorables y las quería horrores, pero…todo tenía un límite.
—Zoe, vamos o perderás el avión, así que abreviemos. Os queréis mucho, no vais a seguir respirando hasta que os reencontréis, la rotación de la Tierra se detendrá, etc., etc.
—¡Fabio, no te burles de nosotras! Somos hermanas y no nos gusta alejarnos las unas de las otras.
—¡Pero si solo os falta sacaros el corazón y hacerlo trocitos para que cada una se lleve un cacho de las otras!
—Miras que eres exagerado hombre.
Zoe se deshizo del abrazo de sus hermanas y se encamino hacia el coche no sin antes decirle a Euni:
—Ni se te ocurra ponerte de parto antes de que yo vuelva, ¿me oyes?
—Ni se me pasa por la cabeza. Triana no puede nacer sin tener a su madrina al lado.
Todas se lanzaron besos y se secaron las lágrimas con sus pañuelitos de papel en una casi perfecta coreografía, ¿y si las apuntaba a God Talent? Como decía su sobrino, seguro que lo petarían.
El coche arrancó y Zoe se despidió con la mano. Cuando las perdió de vista se recostó en el asiento y cerró los ojos. Fabio la miró de reojo.
—¿Estás bien bella?
Ella abrió los ojos y le sonrió. Adoraba que sus chicos la llamaran así. Cuando los conoció en Spello todos la llamaban por ese apelativo cariñoso, era solo una muestra de afecto, pero a ella le encantaba. Fabio y ella se conocieron entonces. Habían trabado una maravillosa amistad y cuando todos regresaron a sus casas, y Zoe a su Córdoba del alma, él fue a visitarla. Cuando le presentó a su hermana Eunice, las chispas saltaron. Ahora eran amigos y familia y sus lazos se habían estrechado. Se conocían muy bien el uno al otro y a veces solo los silencios o una simple mirada eran suficientes para comunicarse.
—No, no estoy bien —respondió escuetamente desviando la mirada hacia el paisaje que pasaba con rapidez por la ventanilla.
En otras ocasiones le encantaba ese trayecto pegado a la costa donde el mar resplandecía bajo el sol y los turquesas se hacían brillantes e hipnóticos. Pero hoy, no. ¿Era sensación suya o el mar estaba esa mañana gris?
—Si te sirve de consuelo has disimulado muy bien estos días.
—¿A qué te refieres?
—Sé que estás muy preocupada por Marcos y la repentina muerte de Antón te ha afectado mucho. Ninguno estaba preparado para algo así.
—No, no lo estábamos. Raquel y sus hijos no se me van de la cabeza. ¿Cómo se supera algo así?
—No creo que se supere nunca.
Hizo las maletas un par de semanas antes.
Pienso que sabía que era su último viaje.
Cuantas despedidas por si no podía volver.
No le faltó ningún amigo, todos quisieron ser testigos.
Recordando chistes, como siempre, te reías,
no imaginamos que ya nunca volverías.
Te nombramos tantas veces que te noto aquí,
dándome tu energía y regalando tu sonrisa.
Eras tú, quien me dio más abrazos en los malos momentos,
quien guardaba mis grandes secretos
y disfrutaba con solo verme feliz.
Eras tú, quien creyó que la música era más que mi sueño.
Y esta voz que ya no tiene dueño
te cantará siempre a ti.
Eras tú.
Sé que has hecho amigos y recuerdas como hace años
conociste a la mujer más linda en San Fernando.
Desde entonces no has dejado de darle tu amor.
Si la distancia hace el olvido
¿cómo te siento aquí conmigo?
Eras tú, quien me dio más abrazos en los malos momentos.
Quien guardaba mis grandes secretos
y disfrutaba con solo verme feliz.
Eras tú, quien creyó que la música era más que mi sueño.
Y esta voz que ya no tiene dueño
te cantará siempre a ti.
Eras tú.





Capítulo 3
Adiós, no hay una palabra más triste
El móvil de Zoe sonó señal de que un nuevo whastapp había llegado. Era Nochebuena y había mandado felicitaciones a familiares y amigos por lo que supuso que alguien le respondía deseándole felices fiestas. La sonrisa no tardó en aparecer en su cara al ver a su querido Toñito en una divertida foto. En ella aparecía con unas gafas rojas enormes y ridículas, más grandes casi que su cara y le deseaba una feliz noche.
—Feliz Navidad —escribió feliz—, llena de salud para ti y tu preciosa familia. Que el año que viene nos traiga esperanza y un nuevo y maravilloso renacer.
Rio de nuevo al ver la foto y añadió a su mensaje «¡Qué peligro de hombre!» y unos emoticonos de risas. Antón respondió con una nueva foto. Si la anterior era de perfil esta vez miraba risueño a la cámara con sus enormes gafas postizas.
—¡Eres genial! —Escribieron sus dedos que pulsaron varias veces emoticonos de besos. Sonrió sin poder ocultar la felicidad que le provocaba ver contentos y relajados a sus amigos, porque estaba segurísima que el responsable de esa foto no era otro que Eduardo.
Zoe supuso que esa noche Antón, Eduardo y los chicos del grupo de Málaga que estaban de servicio en Gran Canaria improvisarían una cena navideña de la mejor manera posible. Para ellos no era nada nuevo tener que pasar fechas señaladas lejos de casa. Esta era una de esas muchas veces en que la familia «uipera» no podía volver a casa por Navidad.
La enorme crisis desatada por la llegada de pateras a la isla les obligaba a trabajar en el muelle del puerto de Arguineguín donde se hacinaban ya miles y miles de inmigrantes.
Canarias se había convertido en 2020 en la principal entrada de la migración irregular en España, se calculaba que más de 20.000 personas habían llegado a las costas canarias desbordando todas las previsiones. Los campamentos de acogida eran ya insuficientes y el colapso en la recepción y acogida era una realidad apabullante.
A toda esta crisis humanitaria se añadía la presencia del nuevo virus, que obligaba a tener protocolos sanitarios muy estrictos ya que el contagio desmedido y alarmantemente incontrolado era el peor de los peligros al que nuestra, en teoría saludable sociedad, se estaba enfrentando en el último año.
Los que trabajaban a diario encarándose con esa maldita enfermedad se sentían, y con razón, desprotegidos, vulnerable y desatendidos. Sobrepasados, cansados y agotados por una situación desconocida y que parecía no tener freno. Imposible si todos no colaborábamos y por una maldita vez poníamos el bienestar de los demás por encima del propio. Era mucho pedir a esta humanidad que sueña con llegar a otros planetas teniendo el suyo propio hecho un total desastre.
Zoe iba pensando en todo esto mientras se dirigía a la cocina a ayudar a Xen a terminar de preparar la cena de Nochebuena.
—¿Todo bien? Pareces preocupada.
—Estoy bien, solo pensaba en mis niños que están en Canarias. Están pasando unos días muy duros. Mucho trabajo y en malas condiciones. Me sorprende que aún tengan ganas de reír —diciendo esto le enseñó la foto que le había enviado Antón.
—¡Qué gran hombre! Siempre le ve el lado positivo a la vida.
—Sí, así es. Espero que se cuiden mucho.
—Tranquila, para finales de año regresan a casa…
**
—Estoy deseando volver a casa.
Antón estaba guardando su móvil tras enviarle las fotos a Zoe. Eduardo y él estaban tomándose un vinito en una terraza antes de ir a cenar. Volvió a toser y el dolor de cabeza no mejoraba mucho.
—Este constipado solo se me cura con la sopita que hace mi Raquel. Mira que venir a acatarrarme en Canarias.
—Es por los turnos de noche, son criminales.
—Ya, pero no me gusta pensar que regreso malucho. Me gustaría poder disfrutar por lo menos de la Nochevieja con los chavales y la mujer.
—Ya verás cómo mejoras y en nada estás como nuevo.
Pero Antón no mejoraba, al contario el puñetero catarro iba a más y se empezaba a encontrar realmente mal. No veía el momento de poner el pie en su Málaga descansar y recuperarse. Nada más llegar a la Península se realizó la prueba de antígenos y como el resto de sus compañeros dio negativo. Por fin podía irse a casa y terminar este mal año con los suyos.
—Eduardo…
—Dime Toñito —respondió su amigo al coger el móvil— ¿Cómo te encuentras?
—Fatal, pase la noche sin cenar apenas y hoy me encuentro peor, me cuesta respirar y estoy muy fatigado. Me voy a urgencias a ver qué me dicen.
—¿Quieres que te acompañe? —Empezaba a preocuparse, muy mal se tenía que sentir su compañero para irse al hospital con tanta urgencia.
—No ¡qué va! A ver si me mandan una pastilla de esas de caballo y me ponen en solfa, que manda huevos empezar el año así.
—Llámame cuando te digan algo ¿de acuerdo?
—No te preocupes que lo haré.
Lamentablemente, las noticias no fueron buenas. La PCR que le habían hecho nada más llegar al centro hospitalario había dado positiva, Antón estaba contagiado de COVID, lo había contraído durante el operativo de Canarias. Las condiciones en que habían trabajado sin apenas protección habían pasado una cara factura. Aun así, y a pesar de su ingreso, no perdía el sentido del humor, bromeaba y eso era una buena señal. Toñito podía con todo y esta vez no iba a ser menos, ¡en peores se las habían visto! Solo dos días después de aquel ingreso Eduardo y él hablaban por video chat. Aunque la conversación que mantenían los dos amigos estaba cargada de ánimos, el temor se adivinaba también en sus caras. Eduardo sonreía preocupado al ver a su amigo en la cama y con tanto aparato alrededor. Le costaba respirar con normalidad y aunque intentaba ser optimista y aliviar la tensión que adivinaba se estaba adueñando de su compañero del alma, no sabía si lo estaba logrando.
—Mira el corazón y las chuches que me han mandado Raquel y los hijos para que se me haga más llevadera la estancia en el hospital. Esto de estar aquí aislado sin que puedan venir a verme lo llevo malamente. ¡Menuda manera de empezar el año! Con lo bien que estaría yo en mi silloncito bien tapadito con mi mantita y mis zapatillas, pero nada tío, que me ha tocado la gorda. Menudo panorama; tela marinera.
La gran familia de la UIP se unió para hacer llegar su fuerza, su apoyo y todos sus ánimos al compañero enfermo y que había tenido que ser trasladado a la UCI porque los problemas respiratorios se agravaban a pasos agigantados. Zoe, alarmada, llamó enseguida a Eduardo en el momento que se enteró de la situación de Antón.
—¿Qué dicen los médicos?
—Nada. Lo han trasladado a la UCI, lo tienen sedado y entubado. Solo podemos esperar a que mejore para que lo despierten y le quiten el respirador. De momento está estable. Le dijeron que si hubiera llegado un día después no lo cuenta.
—Pues demos gracias por eso y esperemos tenerlo muy prontito dando guerra de nuevo.
—Seguro que sí.
—Cuídate mucho, tesoro.
—Tú también.
Los pulmones empeoraron en solo unas pocas horas y pese a los esfuerzos de todo el personal sanitario y de los ruegos y oraciones que llegaron desde todas partes, desde tantos corazones que había cautivado con su humanidad y su alegría, el día 4 de enero, Antón, ese gran hombre, bueno, alegre y querido por todos, falleció sin poder despedirse de los que más amaba.
**
—Zoe.
La voz de Fabio la devolvió a la realidad. Por sus mejillas corrían lágrimas que no era consciente haber derramado, habían salido solas, desesperadas por ver la libertad y no sentirse encerradas. Volvió su rostro para mirar a su cuñado.
—¿Qué? —susurró.
—No lo vamos a olvidar, no dejaremos que se vaya —Fabio apretó la mano de Zoe que reposaba fría sobre su rodilla—. ¿Me oyes? Nadie nos puede librar del dolor que ahora sentimos, pero vamos a ser valientes, como lo era él, y vamos a soportarlo.
—Sabes, esto también es morir un poco. Ver marcharse a los que amas, es otro tipo de muerte, quizás la más horrible porque tienes que seguir caminando sintiendo esa enorme soledad siguiéndote como una sombra.
—Es el precio de amar. Todo el que ama sabe que puede experimentar la perdida, y si amas mucho el vacío será igual de enorme.
—Mi querido Fabio el filósofo.
Viajaban en el ferry que los llevaría hasta el Pireo y desde allí en coche llegarían hasta el aeropuerto de Atenas. La mañana era fría y los dos permanecían en el interior porque la lluvia empezaba a caer con desganada calma y no invitaba a estar en cubierta dejándose acariciar por la brisa del mar como tanto le gustaba a Zoe. Él sonrió y la miró brevemente. Esa mañana se había abrigado con un grueso jersey de lana gris. Le estaba tan holgado que parte de las manos permanecían al abrigo de la cálida lana. Vestía unos cómodos vaqueros y unas botas altas. Su cara sin maquillaje lucía más demacrada de lo habitual. Su semblante era realmente sombrío y Fabio pensó que era extraño no ver ese rostro iluminado por su eterna sonrisa o sus ojos centellear de alegría. Su cuñada era una mujer apasionada de la vida y experimentaba con igual intensidad lo bueno y lo malo. Acarició con delicadeza su oscuro cabello recogido de cualquier manera en un moño alto. También su pelo parecía haber perdido el brillo, Zoe era una estrella llena de luz, pero cuando se apagaba todos eran conscientes de lo necesario que era ese brillo y ese calor que irradiaba.
—Me encanta filosofar contigo de todo y de nada. Todos necesitamos un cómplice para abrir de vez en cuando las puertas del alma al sentimentalismo y no resultar excesivamente cursi.
—Eres de todo menos cursi, tesoro —Y le dedicó una pequeña sonrisa que él agradeció.
Cuando llegaron al aeropuerto Fabio acompañó a su cuñada hasta la puerta de embarque. Como siempre el aeropuerto estaba atestado de gente. Unos corrían ante la salida inminente de su vuelo con cara de terror; otros lloraban y se abrazaban porque la vida los distanciaba; otros lucían caras felices porque el ansiado reencuentro había llegado por fin. Los más despistados andaban perdidos entre la muchedumbre sin saber si debían ir hacia la derecha, hacia la izquierda, hacia delante o volver sobre sus pasos. Otros miraban los paneles de salidas y llegadas, incluso algunos maldecían porque el temido cartelito de «cancelado» había hecho su aparición por culpa del mal tiempo. La vida en un aeropuerto era un desenfreno de idas, venidas, pesados o livianos equipajes, caras felices o desdichadas, grupos de viajeros o solitarios aventureros, personas que corren y otras que andan a paso lento porque llevan demasiado peso. Un reflejo de la vida embutida en una terminal.
—Vas a ser fuerte, ¿verdad?
—Si —Zoe abrazó a Fabio muy fuerte, sabía de sobra que ese no iba a ser un viaje fácil e iba a estar cargado de momentos emotivos —. Voy a ser toda una campeona, como dice nuestra sobrina Carlota.
—Esa es mi chica — Acarició la espalda de ella mientras la abrazaba con ternura—. Dales un abrazo muy fuerte a todos de mi parte. Me hubiera encantado ir contigo a presentar mis respetos a mi compañero y amigo, pero no quiero dejar sola a Euni.
—No te preocupes, todos lo entenderán. La familia siempre lo primero, ese era el lema de Antón. Creo que haces lo que él hubiera hecho, permanecer junto a su mujer.
—Sí, su Raquel siempre, ante todo.
—Me tengo que ir. Cuida de mis hermanitas y avísame si a la impaciente de tu mujer se le ocurre ponerse de parto antes de que yo regrese.
—Lo haré. Ve llamándonos y dinos si sabes algo de Marcos.
Las oscuras ojeras que Zoe tenía bajo sus ojos eran fruto no solo del dolor por la muerte de su amigo sino de la preocupación de no saber nada de su marido. Fabio sabía que estaba pasando unos días muy difíciles y hubiera dado cualquier cosa por aliviar su sufrimiento. Intuía que estaba sufriendo mucho y sabía también que era muy fuerte, pero a veces se encerraba en su caparazón y rumiaba sus penas en soledad sin permitir que nadie se preocupara por ella. Ella había sido durante muchos momentos de su vida el punto de apoyo, la roca fuerte de cara a todos, pero no era menos verdad que en su interior los temores y dudas batallaban hasta dejarla destrozada sin que nadie lo adivinara. Zoe era una mujer que había cosido, remendado y lamido sus heridas sin ayuda de nadie. Así era ella y por eso Fabio estaba preocupado por si está vez tampoco exteriorizaba la tristeza y la incertidumbre que la corroía por dentro.
—Vale. Seguro que Marcos está bien —Fabio creía que lo decía en voz alta para convencerse a sí misma, la conocía lo suficiente para saber que estaba muerta de miedo por no saber nada de él—. Ya sabes lo que dicen «ausencia de noticias, buenas noticias». Cuando está inmerso en estos trabajos se olvida por completo de todo. Es como si viviera otra vida ajena a la de los demás mortales. Tendría que haberse casado con una Lara Croft no con una aburrida como yo.
—¡Eh, eh! Tú bella eres de todo menos aburrida —Fabio la agarró de los hombros e hizo que lo mirara a los ojos —. Mírame Zoe, tú eres todo lo que Marcos necesita, él te adora y seguro que se pondrá en contacto contigo en cuanto pueda. ¿De acuerdo? Recuerda que no está en Port Aventura, tienes un marido que le encanta pasearse entre el fuego cruzado.
Ella asintió en silencio. Sus ojos, siempre llenos de vida, ahora eran profundos y abismales, como si todos sus miedos estuvieran atrapados en ellos. Cogió su bolsa de mano y se puso en la fila de embarque. Miró a Fabio y le susurró:
—Ciao bello.
El tiempo, a veces simplemente se nos va de las manos
y tú estás en el ayer
junto a los recuerdos.
Yo, siempre pensaré en ti y sonreiré
y seré feliz por el tiempo
que te tuve junto a mí.
A pesar de que nos vamos por caminos separados
no olvidaré, nunca olvidaré
los recuerdos que creamos.
Por favor recuerda, por favor recuerda
que estuve ahí para apoyarte
y que siempre me apoyaste.
Por favor recuerda, nuestros momentos juntos.
El tiempo era nuestro
y éramos salvajes y libres.
Por favor recuerda, por favor recuerda.
Adiós, no hay una palabra más triste
y es triste alejarse con solo los recuerdos.
¿Quién puede saber lo que podría haber pasado?
Todos tenemos una vida y un tiempo
Nunca lo sabremos.





Capítulo 4
Si no quieres discutir y te quieres divertir
—Dime que más se necesita para ser feliz, el mar, el sol… —Antón se detuvo un momento y gruñó—. Me cago en to, pues no que he pisado…
Se miró la suela de sus zapatos indignado y Eduardo estalló en carcajadas.
—El mar, el sol y una mierda. Bonita combinación para ser feliz.
—No te rías que la culpa de esto la tienen los dueños de los perritos que no recogen las mierdecitas en las bolsitas… ¡Pero mira como me he puesto el zapato!
—No te enfades hombre, ya sabes que pisar una caca trae buena suerte. En el antiguo Egipto eran consideradas elementos sagrados, ¿lo sabías? Lo aprendimos Rita y yo en nuestro viaje de novios.
—¿Qué pasa que pisasteis mierda de camello y os contaron una milonga?
Antón seguía cabreado y debatiéndose con la suela de su zapato que intentaba limpiar en el borde de una acera a base de restregones dados con saña. Su amigo río de nuevo con ganas
—Anda, vamos gruñón que no es para tanto.
—Claro, como no has sido tú el que ha pisado la caquita, vas de digno por la vida.
Los dos amigos iban caminando por el paseo junto a la playa saboreando un precioso día primaveral acompañados de sus respectivos perros. Eduardo lucía orgulloso a Hachi, un pastor belga groenendael de aspecto señorial y porte de caballero perruno, Antón en cambio llevaba de la correa a su pequeño yorkshire, un perrillo juguetón y travieso tan gracioso como su dueño.
—Digo yo, ¿no podías tener un pero más chiquitillo? Cuando están juntos parecen Torrebruno y Pau Gasol. Uno tan pequeño y el otro tan grandote.
—No digas tonterías son una pareja de colegas la mar de salaos. Además…
—¡Eh, eh, eh! ¡¿Qué está pasando?! —voceó Antón mirando hacia la acera de enfrente donde había una pareja peleándose. Él agarraba a la mujer y la zarandeaba con furia.
—Vaya por Dios, el sinvergüenza de turno —farfulló Eduardo.
—Si hay algo que no soporto es que se le ponga la mano encima a una mujer. Toma —le dijo Antón dándole la correa de su perro a su amigo—. Si es posible que no se lo coma tu Sansón. Si regreso a casa sin el perro duermo en la calle —Mirando a un lado y a otro de la calzada cruzó la calle a paso rápido mientras le gritaba a su colega —. ¡Vengo en seguida!
—Si necesitas ayuda dímelo.
—No va a hacer falta, esto lo soluciono yo en dos minutos.
—Y ahí va Superman señores.
Eduardo se apoyó en el murete del paseo y contempló a su amigo avanzar con determinación hacia el desgraciado que no sabía la que se le venía encima. A su lado se sentó sobre sus patas traseras bien erguido y luciendo su pelo negro brillante Hachi y al otro lado tumbado en el suelo el perrillo de Toñito dispuesto a dormirse una siestecita mientras su dueño acababa con el mal en este mundo.
—De tal palo tal astilla —murmuró Eduardo mirando y sonriendo.
—Buenos días caballero ¿se puede saber que está usted haciendo?
El hombre seguía agarrando con fuerza el brazo de la mujer y le gritaba tan alto y con tanta rabia que ella estaba hecha un ovillo y llorando desconsolada. Dejo de gritarle solo para fulminar con la mirada a Antón.
—¡Quién coño eres tú y a ti que mierda te importa lo que hable con mi mujer!
—Sin faltar al respeto que yo le he hablado con total corrección.
—¡Y yo te voy a hablar a base de hostias como no te vayas!
—Se acabó. Suelte inmediatamente a la señora.
—¡¿Tú eres gilipollas o qué?! Esta es mi mujer y estoy hablando con ella. Ni te va ni te viene, imbécil.
—Le repito suelte el brazo de la señora o…
—¿O qué? ¿Vas a llamar a la policía? Porque aquí el que está molestando eres tú metiéndote en una conversación privada.
El hombre tendría una mediana edad y su cuerpo estaba esculpido a base de aparatos de gimnasio, «mucho músculo y poco seso» —pensó Antón—. En sus brazos lucía unos tatuajes escandalosamente grandes. En el brazo derecho una serpiente se enroscaba en un puñal que a su vez estaba clavado en un corazón sangrante y en el izquierdo, de las cuencas de los ojos dos serpientes con las bocas abiertas y lenguas viperinas daban un toque satánico a una enorme calavera. Llevaba el pelo casi rapado al cero y en la mejilla izquierda, desde la frente a la barbilla, exhibía otra serpiente enroscada en una rama con espinas.
—Pero quillo, ¿tú que tienes con las serpientes? ¿Eres faquir o algo así? Te falta la flauta y la cestilla esa para que salgan cuando la toques.
—¡¿Quieres qué te enseñe mi flauta gilipollas?! —gritó el hombre cada vez más enfurecido haciendo que las venas de su frente se marcaran peligrosamente y llevándose las manos a la bragueta de su pantalón.
Mientras la mujer aprovechando que el energúmeno en cuestión estaba distraído con Antón dio un par de pasos hacia atrás para alejarse de él, pero no se atrevió a marcharse; las represalias si lo hacía vendrían después. Tenía la cara congestionada de tanto llorar y el color rojizo de algunas zonas, decía a gritos que había recibido más de dos o tres bofetadas. Estaba asustada y retorcía sus manos de manera convulsiva y frenética.
Un furgón policial apareció por la avenida. Antón supuso que Eduardo había llamado a dar parte del incidente.
—Mira que bien, por ahí llega la Policía. Ya puede usted decirles como le estoy molestando.
El sujeto en cuestión se envalentonó y contestó airoso:
—Eso voy a hacer. Tengo mis derechos y puedo hablar con mi mujer donde y como quiera —siseó sobre la cara de Antón que recibió como un puñetazo la peste a ginebra y tabaco que salía de su boca—. Y tú vas a tener que cerrar esa bocaza enorme.
—Pues ea, Fran de la jungla, adelante, cuéntales como estabas zarandeando a tu señora y gritándole como un poseso, y de paso como me has amenazado a mí. Hale —Y se retiró hacia un lado dejándole paso —. Todos tuyos.
El individuo empezó a dudar si hablar con la Policía iba a ser lo más acertado. Su mujer seguía llorando y amenazarla con que se callara no iba a ayudar mucho. Dio un paso hacia adelante y se paró en seco cuando vio bajar a la pareja de uniformados de la UIP, quizás…
—Sabes, estoy pensando qué no merece la pena perder ni un solo minuto más contigo, así que no voy a presentar ninguna denuncia por meter tu narizota en mis asuntos.
—¡Ah!, ¿qué pensabas denunciarme y todo?
Los policías llegaron junto a ellos y los saludaron. El hombre hizo el amago de agarrar a su mujer del brazo para marcharse, pero Antón dijo:
—¡Quieto ahí hombre! Explíqueles a los agentes que está pasando y como te he faltado al respeto.
Uno de los policías golpeó cariñosamente la espalda de Antón:
—¡Qué pasa compañero! ¿Hay algún problema?
—¿Compañero? —preguntó un poco incrédulo el macarra de turno que ya había bajado varios decibelios su tono de voz— ¿Conoce a este tío?
—¿A Antón? —dijo el otro—. Pues claro, Antón es la estrella de la UIP, lo máximo que hay en esta unidad, es el Messi del Cuerpo, no hay cláusula de recisión que pueda pagar lo que vale este hombre —Lo agarró por los hombros fuerte y lo abrazó con cariño—. Este tío es un crac, el referente de todos los uiperos. ¿Verdad que si hermano?
—Si tú lo dices.
Eduardo desde la acera de enfrente estaba disfrutando de lo lindo viendo como Toñito se inflaba como un globo ante los elogios de sus compañeros. Si fuera pavo real ya estaría exhibiendo sus plumas acera arriba, acera abajo.
—Es un honor y un orgullo trabajar junto a ti, lo sabes, ¿verdad?
—Gracias hermano, lo mismo digo.
Mientras se desarrollaba la conversación entre los colegas, el sinvergüenza maltratador miraba asombrado a aquellos hombres, la cosa pintaba fea. Se había encarado con un policía y encima de la UIP y por lo que oía el tío no era un cualquiera sino alguien muy valorado en la Unidad.
—Este fenómeno es el todo terreno de la Policía Nacional —apuntó el otro compañero cogiéndole con fuerza por el hombro—. En el Cuerpo todos lo queremos incondicionalmente, es el fichaje estelar de la UIP. No hay otro como él, ni con más percha, ni mejor persona, ni mejor profesional. Un figura, vamos. Y si lo ves en el campo de tiro ya alucinas. Fue instructor en el uso reglamentario de armas de fuego. Qué máquina, macho.
El hombre se puso algo pálido al sentir la mirada severa de Antón sobre él.
—Bueno qué, ¿les explicas a mis compañeros el problema que tienes conmigo?
—No, no, problema ninguno —dijo atropelladamente el individuo tirando de su mujer para salir de allí cuanto antes—. Solo ha sido un mal entendido y nosotros nos vamos ya.
Cuando empezaban a dar los primeros pasos Antón dijo con fuerza:
—Eh! Vuelvan aquí —El hombre regresó mascullando algo ininteligible—. Señora ¿quiere presentar usted alguna denuncia? —La mujer negó con la cabeza—. ¿Está usted segura? Estamos aquí para ayudarla —Volvió a negar con ímpetu—. Está bien, si cambia de opinión diríjase a la comisaría más cercana. Y en cuanto a ti, figura del toreo, vas a darle a mis compañeros los datos que te van a pedir —Antón le pasó un brazo por encima de los hombros—. Espero que no vuelvas a ponerle a tu mujer la mano encima, he visto algún morado en su brazo que no me ha gustado ni un pelo y ¿sabes por qué?, porque no hay nada más ruin y de hijo de la gran puta que pegar a una mujer y yo personalmente voy a interesarme por tu caso y como me enteré de que le has tocado un solo pelo a tu señora seré yo mismo quien me ocupe de la denuncia. ¿Entendido? —El hombre apretó la mandíbula con fuerza, pero no dijo ni mu —. Y ahora, que tenga un buen día caballero.
Dicho esto, le dio la espalda al desconcertado hombre, se despidió afectuosamente de sus compañeros y cruzó la avenida para reunirse con Eduardo.
—¿Cómo he estado?
—Genial Superman. De lujo.
—Yo creo que me merezco un buen bolsón de ositos Haribo.
—Pues claro que si hombre. Ahí tenemos una tienda de chuches, vamos a arrasarla. ¿Hacen unas gominolas o prefieres nubes?
—Hacen las dos cosas. Más los ositos, claro.
—Pues hala decidido, un surtidito y a endulzar la vida.
—Pues si macho, porque para tres cochinos días que uno vive.
**
Zoe se acomodó en su asiento y sintió, como siempre, ese nudo en el estómago que la atenazaba cuando volaba. Reclinó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos fuertemente desando que todo aquello acabara pronto. Intentaría dormir todo lo posible para ignorar el hecho de que estaba metida en un claustrofóbico avión a Dios sabe cuentos pies de altura. Seguía fiel a su idea, si el Señor hubiera querido que los hombres volaran les habría dado alas, pero no lo hizo, y por algo sería. Pero no, la raza humana siempre queriendo más y más, volar, nadar, reptar, caminar, correr, saltar; querían ser mamíferos, aves, anfibios, peces y hasta moscas cojoneras muchas veces.
Tras las instrucciones pertinentes antes del despegue se recolocó de nuevo en el asiento y se abrochó el cinturón. Ahora venía su parte preferida, sentir que vas separándote del suelo y ver por la ventanilla como todo se aleja y se vuelve muy chiquitito y entonces darte cuenta que ya no puedes hacer nada para escapar, estás metida en un espacio estrecho y metálico rodeada de personas extrañas que durante unas horas compartirán la misma suerte. Ósea, si el destino de una de ellas tiene escrito que morirá en un accidente de avión en medio del mar, todos irán de cabeza detrás. Por ejemplo, el pasajero que ocupa un par de asientos delante de ella tiene cara de amargado, ¿y si le da por pegarse un tiro y hace un hueco en el fuselaje? ¿Qué culpa tendrán los demás si el avión se desploma? Y si el piloto anda depresivo porque su mujer lo ha dejado y…
—Basta ya Zoe Medina —susurró para regañarse y moverse de nuevo incomoda en el asiento.
Cerró los ojos, pero Antón y Marcos no se le iban de la cabeza. Iba a ser inútil dormir y el vuelo se le iba a hacer interminable. Se giró de nuevo y al hacerlo golpeó accidentalmente a su compañero de asiento.
—¡Oh, por Dios, discúlpeme, le he dado sin querer!
—No se preocupe, no has sido nada. Parece muy intranquila.
—No me gusta volar.
—Entiendo, pero no solo es eso —el hombre la miró fijamente— hay algo más en sus preciosos ojos. Perdone la indiscreción de este pobre viejo, pero la edad hace a los hombres más observadores. Será porque tenemos tiempo de sobra para mirar con calma y no hay nada mucho mejor que hacer a mi edad. ¡Ay!, disculpe, no me he presentado, me llamo Thomas, pero me gusta que me llamen Tom, eso me hace sentir más joven.
El hombre le guiñó un ojo y alargó su mano que Zoe apretó con suavidad.
—Yo soy Zoe.
—¡Ah! Zoe, «el aspecto del crepúsculo»
—¿Cómo?
—¿Tiene hijos Zoe?
—Sí, tengo dos un chico y una chica y otros dos del anterior matrimonio de mi marido, también chico y chica.
—¿Y no juegan al LOL, al League of Legends?
—¡Ah sí, a eso juega mi hijo!
—Mi nieto también, es un experto en el juego. A mí me gustan esas historias fantásticas que hay detrás de los campeones. Son realmente imaginativas. Zoe es el aspecto del crepúsculo, la personificación de la travesura, de la imaginación y del cambio. Anuncia acontecimientos importantes que remodelan mundos y a veces provoca cataclismos sin intención ni malicia. Un encuentro con Zoe puede ser dichoso y alentador, pero siempre implica más de lo que parece y suele resultar extremadamente peligroso. Y me da la impresión que algo de todo esto sucederá; usted parece de esas personas que son mucho más de lo que parecen.
—¡Oh! No tenía ni idea. Yo no creo ser nada especial y mucho menos peligrosa. Creo que está a salvo conmigo, Tom. Aunque algo traviesa siempre he sido…—Se detuvo un momento a meditar intentando hacer memoria—, y también he provocado algún que otro pequeño cataclismo. Si viviera mi madre le contaría aquella vez que me llevó a una librería y mientras ella hablaba con la dependienta me peleé con mi hermana Laisha y le tiré uno de mis zapatos a la cabeza. Ella fue muy rápida y lo evito, pero el zapato fue a estrellarse con una pila de libros de no sé qué best seller que calló como una baraja de naipes. Hubo libros para todo el mundo y algún que otro chichón entre los clientes que recibieron un librazo en la cabeza. ¡Madre mía!, estuve castigada más de dos semanas.
El hombre soltó una carcajada. Zoe miró al anciano, no sabría decir la edad que tendría, era mayor, tal vez demasiado para seguir conservando ese brillo casi juvenil de sus ojos que le hizo pensar que seguro que había tenido una vida dichosa y llena de experiencias gratificantes. Eran azules profundos, sinceros y de una pureza casi irreal. Sin duda tenía que ser un buen hombre cuyo único deseo era ser un caballero a la antigua usanza brindando consuelo y conversación a una dama. Llevaba una corbata de color granate que asomaba por el pico de un suéter verde oscuro. Una vestimenta clásica y elegante que nunca pasaba de moda. Su cabello prácticamente blanco lucía una raya perfectamente recta en uno de los lados de su cabeza y Zoe se quedó de nuevo pensativa, vagamente recordó algo que había leído en una revista.
—Veo que mi pelo le parece interesante.
—¡Uy, lo siento! —dijo ella saliendo de su ensimismamiento—. Solo intentaba recordar algo que un día leí sobre…
—Sobre la «teoría de la raya en el pelo»
—¡Eso es, así se llamaba! Creo que hablaba del tipo de persona que eres según donde lleves la raya.
—Así es. Es una teoría a la que llegaron en 1999 los hermanos John y Catherine Walter, él físico nuclear y ella antropóloga cultural, que tras una investigación concluyeron que llevar la raya del pelo en un lado u otro es una especie de proyección de la parte predominante de nuestro cerebro, la derecha creativa o la izquierda racional. Así se deduce que quien la lleva en medio es una persona equilibrada y sensata, en la que se puede confiar. Si llevas la raya en el lado izquierdo estamos ante una persona fuerte, llena de carácter, espíritu de liderazgo y que tienen muy en cuenta todos los detalles. Y si la lleva en el lado derecho, como yo —Tom inclinó bien la cabeza para que ella no tuviera ninguna duda—, suelen ser vistos como distintos al resto de la sociedad, más creativos y con una personalidad muy marcada. Te diré que es el lado menos habitual para hacerse la raya.
—Es cierto, algo de eso leí y me pareció muy curioso. Lo que pasa es que yo a veces no me hago ni raya, voy como las motos siempre corriendo y me peino según el día —Se encogió de hombros e hizo un mohín gracioso con su boca—. A lo mejor no tengo ni hemisferios en el cerebro solo un lío descomunal y todo revuelto —Agitó las manos como si revolviera la masa de unas croquetas imaginarias.
—No querida, no ceo que sea eso —Tom rio divertido—. Yo creo que tiene usted una personalidad poco común, creo que es alguien muy especial e imaginativa.
—Eso sí es verdad, imaginación no me falta.
—Pero me he desviado del tema. Le estaba diciendo que parece usted muy abatida por algo. El viaje es largo y yo tengo tiempo para escuchar.
Ella le dedicó una sonrisa agradecida. Era increíble que todavía existieran personas dispuestas a ofrecer su tiempo para ayudar a alguien.
—Tom, no creo que sea buena idea ponerme a hablar de lo que me pasa. Seguro que me pondría a llorar y no quiero hacerle pasar un mal rato.
—Zoe, ¿puedo dirigirme a ti por tu nombre? —Ella asintió dedicándole una sonrisa comprensiva, si le hablaba de usted se sentiría muy incómoda— Pues bien, Zoe, mi hermosa dama del crepúsculo —la llamó así en alusión al juego del que antes le había hablado—, todos tenemos nuestros momentos de flaqueza, incluso este viejo que te habla. A veces nos avergonzamos de ello, y más aún si a esa sensación se une ese sinvergüenza traicionero que es el llanto, y por tus ojos deduzco que ese anciano traidor te ha visitado muy a menudo últimamente, ¿me equivoco? —Ella negó con la cabeza y la agachó un tanto avergonzada—. No, no debes sentirte azorada por ello. Llorar es a veces una misericordiosa bendición, una salvación que llega sin llamar y que nos libera de una muerte casi segura…por ahogamiento, claro.
Pronunció estas últimas palabras casi en un susurro acercándose a ella y golpeando con delicadeza su mano, como si con ese gesto quisiera decirle que la entendía y que él había pasado por momentos parecidos. Zoe dudo unos segundos antes de hablar, a veces la vida tiene extrañas maneras de mandar salvavidas cuando sientes que no puedes seguir manteniéndote a flote. Ella lo sabía bien. Cuando corría por media España tratando de ver durante unas escasas horas a Marcos al inicio de su relación, el destino le envió a Concha, esa viejecita encantadora que la llevó de Córdoba a Jaén en su coche cuando decidió hacer uso del Bla Bla Car. Ahora era grandes amigas y su más fiel confidente. Tenía una manera muy singular de ver la vida y siempre tenía una frase para cada situación tomada de, a saber, qué libro o película, porque Concha era un pozo de sabiduría de origen desconocido. ¿Por qué no iba a creer en los Ángeles de la guarda que velaban por ella y le enviaban ayuda en forma de cándidos viejecitos? Además, ahora sabía que tenía otro Ángel Custodio velando por ella, seguro que Antón los había puesto firmes y dispuestos para la acción. Ahora el cielo tenía una legión de ángeles uiperos, de eso estaba segura, y su querido amigo estaría al frente de ellos. ¡Qué bien se lo iban a pasar ahí arriba con él! Su recuerdo la entristeció de nuevo, pero logró sobreponerse y dedicarle una pequeñísima sonrisa antes de confesarle:
—Voy a la misa funeral de un amigo. No pude asistir a su entierro —Agachó la cabeza para disimular las lágrimas que asomaban en sus tristes y cansados ojos.
—Lo siento mucho, hija. Nunca es fácil despedir a los que se quiere. Nadie nos puede librar del dolor que nos atenaza cuando esto ocurre, solo podemos esperar reunir todo el valor posible para soportarlo.
—Es cierto. Y le aseguro que yo no soy nada valiente.
—Algo me dice que eso no es del todo cierto. Seguro que eres toda una valiente. Quizás te puedan asustar algunas cosillas, pero para lo verdaderamente importante es necesario un coraje que seguro que tú poses.
—¿A qué se refiere?  —preguntó Zoe levantando la vista y mirándolo directamente a esos ojos azules tan serenos y llenos de calma.
—Al amor. El dolor que hay en tus ojos es signo de alguien que sufre porque ama profundamente, para amar así se necesita mucho valor y para superar las perdidas también. Eres toda una heroína, mi pequeña amiga. Estoy convencido.
Ella abrió la boca para replicar, pero la volvió a cerrar. No tenía nada que objetar, si la capacidad para amar te convertía en santa o heroína, ella era sin duda Juana de Arco.
—Un gran artista, en el más amplio sentido de la palabra, ya que fue poeta, dramaturgo, escritor, crítico de arte, ensayista, pintor, director de cine y diseñador, Jean Cocteau…
—¡Caray!, lo que le cundió la vida a ese buen hombre. Eso es exprimir el termino pluriempleo al máximo.
—Sí querida, era un hombre muy inquieto. Pues bien, como te decía a Cocteau, la muerte súbita de su gran amor Raymond Radignet le afectó terriblemente incluso pensó en dejar de escribir. Desesperado se aficionó al opio…
—¡Válgame el cielo! Sí que fue una tragedia para él. Yo lo más que he hecho ha sido tomarme una pastilla entera de chocolate negro.
—Mucho mejor. Pues como te decía, hubo un antes y un después tras el fallecimiento de Radignet, de hecho, siguió consumiendo drogas hasta su muerte. Mantuvo una relación con Natalia Palei, hija del Gran Duque ruso Pablo Romanov y la princesa quedó embarazada, pero sufrió un aborto —Tom bajó la voz y le susurró a Zoe—, se piensa que fue causa del opio ya que Cocteau la había iniciado en ese mundo de las drogas.
—¡Joder!, con el pluriempleado que no enseñaba nada bueno. Y no me lo digas que lo adivino, él también murió por culpa del opio.
—Pues no.
—¿Ah no?
—A pesar de haberlo consumido durante muchos años murió víctima de un infarto agudo de miocardio horas después de enterarse del fallecimiento de su amiga Edith Piaf.
—¡Madre mía! ¡Qué cosas!
—Lo que te quería decir contándote toda esta historia es que él escribió que solo temía a la muerte de otros, porque para él, la verdadera muerte era la de las personas que amaba.
—Pues creo que tenía razón —Meditó Zoe con detenimiento—. Ver marcharse a los que amamos hace que una parte de nosotros muera con ellos.
—¿Era joven tu amigo?
—Apenas cincuenta, le quedaba toda la vida para disfrutar y hacer disfrutar a los demás. Era alguien muy especial.
—No lo dudo. ¿Sabes?, como escribió mi buen amigo Borges «hay personas que viven unas pocas líneas, pero viven para siempre». Ese es el cometido que tenéis ahora todos los que lo amasteis, mantenerlo vivo. Amar a alguien significa tener la seguridad de que nunca morirá, la muerte solo es cosa de los que nunca han sido amados. Y seguro que tu amigo tuvo que ser muy querido.
—Mucho, era imposible no quererlo. Es muy bonito lo que acabas de decir, pensar que sigue vivo porque el amor que sentíamos por él lo hace seguir entre nosotros. Siempre.
—Sí, querida, siempre.
—Cuándo ha dicho mi buen amigo Borges —reflexionó Zoe en voz alta—, no era en sentido literal ¿verdad? Era solo porque ha leído mucho sobre él —Zoe se detuvo un instante al ver la sonrisa picarona del anciano y entonces preguntó asombrada—. ¡¿Conoció a Borges en persona?!
—¡Oh sí! Compartimos muy buenos momentos. Era un gran hombre, un gran conversador y a pesar de la diferencia de edad entre nosotros disfrutábamos pasando horas perdidos en largas y edificantes charlas.
—Ya… —No salía de su asombro, aquel caballero había sido amigo de un grandísimo escritor y se estaba tomando la molestia de escuchar su triste vida— ¿Thomas, eres —se le hacía raro tutear a alguien tan mayor, pero él había insistido— escritor tú también?
—No, no gozo de ese enorme privilegio y honor. He escrito algunos ensayos, pero nada especialmente relevante. Solo he sido un sencillo profesor de literatura.
—¿En Madrid?
—No querida, en Harvard.
—¿En la Universidad de Harvard, Estados Unidos? —dijo en voz bajita acercando su cara a la de él.
—Esa misma —sonrió divertido contestándole en el mismo tono quedo—, concretamente en Massachusetts.
—¡Vaya Tom!, menudo honor conocer a alguien tan… —ella buscó una palabra adecuada—… inteligente.
—No soy especialmente inteligente, aunque te agradezco el cumplido —dijo con una leve inclinación de cabeza—, pero si quieres que sea sincero si me gustaría que me recordaran no por mi inteligencia, sino por haber ayudado a mis alumnos a despertar y fomentar la suya y madurar como seres humanos.
—Seguro que lo lograste. ¿Hace mucho que te jubilaste?
—Unos quince años.
—¿Y echas de menos la enseñanza?
—No voy a engañarte, sí que echo de menos esa sensación de transmitir lo que yo considero mi legado más valioso, el conocimiento literario. Ver que ciertos textos llegan y calan en el corazón de algunos jóvenes y abren sus ojos a mundos desconocidos y fascinantes del que solo los buenos libros tienen la llave, es algo increíble. Solo por el mero hecho de haber visto ese relámpago, esa chispa en los ojos de un alumno ante la revelación provocada por el conocimiento, solo por eso, ya ha merecido la pena haber vivido. Pero, mi querida amiga, la vida se gasta, ni la perdemos ni la malgastamos, aunque algunos se empeñen en hacerlo, y la vida de este viejo profesor se gastó, por lo menos académicamente hablando, pero no te preocupes —apretó con sus larga y huesuda mano la de Zoe para aliviar el temor que había aparecido en su rostro ante tal afirmación— que todavía pienso dar mucha guerra —Le guiñó un ojo—. El gran Dostoisvski escribió «¿Dónde están tus sueños? Y meneas la cabeza y te dices ¡qué rápido pasan los años! Y de nuevo te preguntas ¿y qué has hecho tú con tus años?, ¿dónde has enterrado tu mejor época?, ¿has o no has vivido?» Y mis respuestas a estas preguntas es sí, he vivido. Y eso es más que suficiente para un viejo profesor de universidad. Recuerda siempre querida Zoe que solo se vive una vez.
Si no quieres aguantar
y te quieres liberar
una frase te diré:
solo se vive una vez.
Si no quieres discutir
y te quieres divertir
escúchame bien,
solo se vive una vez.
Apaga el televisor
y enciende tu transistor
y siente unas cosquillitas por los pies
(La lala la la lai)
Prepárate pa' bailar
y cuenta luego hasta tres
One, two, three, ¡Caramba!
Dale marcha al corazón, ¡Qué caramba!
Dale al cuerpo bacilón, ¡Qué caramba!
Solo se vive una vez.
Quítate la represión, ¡Qué caramba!
Suelta el pelo a la pasión, ¡Qué caramba!
Solo se vive una vez.
Si te importa el qué dirán
y te quieren controlar
recuérdalo bien,
solo se vive una vez.
Si te quieren amargar
con problemas y demás
no te dejes convencer,
solo se vive una vez





Capítulo 5
¡Qué fortuna la mía!
La mirada de Tom se perdió en algún punto lejano, tal vez en el pasado, quizás contemplaba los rostros de aquellos que habían pasado por su larga vida, quizás algún viejo y perdido amor. Zoe no supo bien cómo interpretar ese silencio, pero lo respeto. A veces hace bien perderse en el pasado y atar muy fuerte los recuerdos para no perderlos jamás. Y más aun los que son valiosos, los que dan sentido a una vida. Tal vez en su viaje a los recuerdos estaba pronunciando esas palabras que nunca pronunciaron su boca y ahora ya era demasiado tarde. De repente su nuevo amigo salió de su ensimismamiento.
—Lo siento, creo que he hablado como un viejo profesor chiflado. A veces no puedo evitar dar alguna que otra clase magistral.
—No lo lamente. Es apasionante escucharlo.
—Gracias Zoe, ventajas de tener tantos años y tantas experiencias metidas en mi vieja maleta. Solo cuando uno se convierte en un anciano comprende muchas cosas que tenía que haber descubierto antes. Quizás la más valiosa es que no tenemos más que una vida. En la literatura valen los borradores, en la pintura los conservadores y restauradores descubren bajo capas y capas de pintura los llamados «arrepentimientos» de los artistas, pero en la vida nada de eso sirve. Escribes tu propia historia llenándola de tachones y sucios borrones pensando que habrá tiempo para rectificar, para empezar de nuevo y dejarla impecable. Pasas la vida deseando que los días, los años vuelvan para enmendar esto o aquello cuando sabes de sobra que es imposible, que la vida es un camino en una sola dirección, no existe la opción de deshacer lo andado, solo la de marchar hacia adelante. Curiosamente media vida la ocupamos perdiendo el tiempo y la otra media intentando recuperar el tiempo perdido. Somos seres llenos de paradojas. Así que querida, vive, viaja, atrévete, se agradecida y no te arrepientas por querer disfrutar de la vida por encima de todas las cosas.
Zoe lo miró admirada, aquel hombre era un ser fascinante.
—Tom, ¿de dónde eres?
—De la legendaria Escocia.
—Pues hablas increíblemente bien el castellano.
—Muchas gracias, mi querida niña.
A Zoe le resultaba muy gracioso que la llamara «pequeña niña». Con el capazo de años que tenía, como iba a imaginarse ella que volvería oír a alguien llamarla de nuevo así.
—¿Y viaja a España por placer? ¿Va de vacaciones o a visitar a algún amigo o familiar?
—Pues de todo un poco. España me encanta; su cultura literaria, su arquitectura, sus pueblos y ciudades, su manera alegre de enfocar la vida. Por no hablar de su gastronomía, en cada comarca un plato a cuál más exquisito. Siempre regreso a casa con algún kilo de más, es imposible resistirse a las delicias culinarias de España. Y sus gentes, tan acogedoras y vitales. Tú eres una clara muestra de ello, belleza y gracia en una sola mujer, solo en este país se encuentra esta mezcla tan gratificante.
Tom besó la mano de Zoe con galantería y ella lo miró divertida. Había oído decir a los hombres todo tipo de piropos, desde el clásico «bombón», «tía buena» o «maciza» pasando por aquello de «mujer de bandera» hasta llegar al más asqueroso «estás para hacerte un pijama de saliva», pero «mezcla gratificante» al referirse a una mujer, jamás de los jamases.
—Me alegra saber que le gusta mi país. Vivo lejos, pero regreso siempre que puedo. Me considero española de pura cepa.
—¿De dónde eres?
—De Córdoba —respondió orgullosa de su tierra—. Mi tierra va siempre en mi corazón.
—Como debe ser. Una vez oí a John Dos Passos decir «Puedes arrancar al hombre de su país, pero no puedes arrancar el país del corazón del hombre» y que verdad es.
—¿También conoció a Dos Passos?
—Lo conocí en 1966, cuando acababa de editar su autobiografía «Años inolvidables». Él era un gran amante de España y de lo español, le entusiasmaba. Cuando lo conocí era ya un hombre mayor y yo un simple estudiante con unas ansias enormes de conocimiento. Me apunté a una serie de seminarios que impartió y allí conocí un montón de recuerdos de su pasado aventurero, era un hombre muy jovial. Recuerdo que leí casi con devoción aquel libro, sentí que eran las memorias de un hombre que fue muy feliz y que el desengaño le obligó a dejar de serlo. Apasionante, debes leerlo.
Hablaba con tanta pasión y sabiduría de todo que Zoe pensó sorprendida lo equivocada que estaba cuando pensó que aquel iba a ser un viaje aburrido, todo lo contario, estaba siendo muy, pero que muy ameno e interesante.
—¿Guarda entonces buenos recuerdos de España?
—Los mejores. Una vez discutí con un amigo filosofo sobre si un recuerdo es algo que tenemos o es, en cambio, algo que hemos perdido para siempre y nos negamos a dejar marchar.
El hombre la miró interrogativamente como esperando una respuesta por parte de ella. Zoe lo miró con los ojos muy abiertos sin saber muy bien que decir. Cuando viajaba solía entretenerse leyendo el Hola o el Lecturas, como mucho el Cosmopolitan
y aprendía como hacer una mascarilla con maracuyá, pepino, clara de huevo, avena y no sé cuántas cosas más que le iban a dejar la piel como una veinteañera en quince minutos, pero tanta profundidad le estaba agobiando un poco.
—Pues la verdad no sé qué decir, solo que es una buena pregunta.
—Me caes muy bien pequeña Zoe, eres una mujer muy interesante —le dijo acompañando la frase con unas palmaditas en el hombro de su compañera de asiento.
—Lo mismo digo Tom —Y acompañó la frase con una sonrisa. A pesar de algunos pequeños entresijos verbales y de pensamiento que la dejaban fuera de combate unos minutos aquel hombre era un verdadero amor.
—Pues sí, España me encanta —Apoyó su cabeza en el respaldo de su asiento y miró al techo de aquel aparato del infierno que tanto atemorizaba a Zoe—. Literalmente me robó el corazón —Soltó una pequeña carcajada ante su propia ocurrencia—. Sí, ahora que lo pienso fue literalmente así —Miró a su compañera de vuelo que esperaba una explicación a aquella contundente afirmación—. Hace unos años, a ver que recuerde —hizo unos cálculos mentales para terminar concluyendo—, sí, hace quince años, ocho meses y catorce días.
—¡Caray!, menuda precisión.
—Sí querida. Intento no olvidarlo porque esa es la edad que tengo en mi segunda vida. Sufrí un infarto estando de vacaciones en España. Fue algo muy serio. Mis hijos viajaron para despedirse de mí, nadie apostaba por este viejo. Excepto un excelente cardiólogo con unas manos prodigiosas para la cirugía que hizo magia con mis cansadas arterias y me regaló una nueva vida. Así que ya ves, ahora soy un adolescente quinceañero con toda una vida de locura y desenfreno por delante —. Zoe sonrió contenta de que la vida le hubiera dado una segunda oportunidad a un hombre tan encantador como aquel. Faltaban personas como ellas en este insensible mundo—. Tienes una sonrisa preciosa mi querida niña, a pesar de la tristeza que te tiene presa, esa sonrisa tuya es capaz de ensombrecer la luz del sol.
—¡Vaya! Jamás me habían dicho un piropo tan bonito, muchas gracias.
—De nada. Me recuerdas a mi mujer cuando sonríes. Ella era también capaz de iluminar el mundo con su preciosa sonrisa. Era una mujer excepcional.
—Seguro que sí.
—Era brillante, inteligente, alegre, hermosa, llena de vida. Fui muy feliz junto a ella y muy afortunado de que posara sus bellos ojos en un pobre hombre como yo —Los ojos de Tom brillaban de emoción y de un inmenso amor que la muerte no había conseguido arrebatarle—. Era profesora en Harvard como yo, una eminencia en Shakespeare, sus clases de literatura inglesa estaban siempre llenas de alumnos que se empapaban de su contagioso amor por las letras. Cuando comencé mi docencia en esa universidad uno de mis colegas me sugirió que fuera a una de las clases de Madelaine para ver el método de enseñanza que impartía. Entré en un aulario lleno de jóvenes atentos y ensimismados que escuchaban hablar de Macbeth como si fuera lo más apasionante que hubieran escuchado en su vida. Me quedé asombrado por aquel inusitado interés. Pero solo necesite cinco escasos minutos para entender el porqué. Mady era una bellísima hechicera, cautivaba a quien la escuchaba con ese don suyo de transmitir la pasión y la magia que ella descubría en la buena literatura. No paraba de moverse en sus clases, era como si esa pasión que ponía en la enseñanza la hiciera bullir. Tenía un precioso cabello rubio y su piel era tan blanca y delicada… —El anciano miraba hacia un punto perdido y Zoe tuvo la certeza de que la estaba viendo, que su querido amor seguía a su lado iluminándolo con su sonrisa. Hay amores eternos, de esos que sobreviven a la muerte, de esos imposibles de separar y Tom y Madelaine eran de esos, estaba segura. Ella deseaba tener lo mismo con Marcos. Sus pensamientos fueron interrumpidos unos minutos después cuando el escocés retomó la conversación—. ¿Sabes?, nuestros hijos y nietos llevan nombre de personajes de Shakespeare.
—¡¿De verdad?! Qué curioso.
—Sí. Mira el mayor de mis hijos es Duncan, Mady lo eligió en mi honor por haber sido rey de Escocia y porque aparece en «Macbeth», recuerda que nos conocimos cuando ella impartía esa clase, el viejo y noble rey escocés fue nuestro Cupido particular —Y guiñó un ojo—. Luego le sigue Titania, la reina de las hadas de «El sueño de una noche de verano». Nuestra Miranda recibió el nombre por la «La tempestad», Benedick por el ingenioso personaje de «Mucho ruido y pocas nueces», Orsino por el gentil y amable duque de «Noche de Reyes» y mi pequeña y dulce Cordelia por el «Rey Lear».
—¡Qué impresionante!, son nombres preciosos. Debéis ser una gran familia. Seis hijos ¡vaya! Nosotras somos cinco hermanas. ¿Y tus nietos llevan también nombres de personajes de Shakespeare?
—¡Oh, sí! Ellos quisieron seguir con la tradición y cada uno eligió nombres de la obra a la que pertenecen sus nombres. Duncan tiene tres chicos, Malcom, Donalbain, hijos del rey Duncan en la obra y Lennox, un noble escocés. Titania es la madre de Oberón, rey de las hadas y Hermia, la joven que lucha por amor. Miranda tiene dos chicas, Ariel, el espíritu libre que habita en el aire y mi pequeña Claribel. Benedick es el papá de mi adorable Hero, de Claudio y de Beatrice. Orsino tiene gemelos por lo que llevan los nombres de los gemelos de la obra, Viola y Sebastián, y una belleza de niña que se llama Olivia. Y por último está Lear, el hijo de Cordelia, el auténtico rey de la casa y mi pequeño cómplice a la hora de hacer alguna travesura.
—¡Qué barbaridad! Menuda familia más grande tienes. Una cena vuestra en Navidad tiene que ser superdivertida.
—Sí que lo es, a Mady le encantaba reunirlos a todos y tener la casa llena de voces, risas, algún que otro grito, pero sobre todo de mucha alegría. Cuando la perdimos fue como si la casa hubiera enmudecido; ya nada volvió a ser igual. Se llevó con ella la alegría.
—Lo siento mucho Tom, tuvo que ser una perdida terrible.
—Si lo fue, pero intenté seguir el consejo que ella daba cuando veía a alguien abatido.
—¿Cuál era?
—Una frase de su amado Shakespeare «ocurra lo que ocurra, aún en el día más borrascoso, las horas y el tiempo pasarán». Así que hice eso, me dejé llevar por el abrazo del tiempo, sin rencor hacia la vida que me había arrebatado lo que más quería. Hice lo que ella   me enseñó, dar gracias por todo lo bello y hermoso que compartimos y agradecer al buen Dios que me regalara al ser más increíble de la creación para guiarme en el camino.  El dolor se fue diluyendo y ahora Madelaine sigue conmigo de otra manera. Todos los días leo sus escritos y allí está ella en sus lucidas enseñanzas, en las sonrisas de mis hijas y mis nietas que han heredado de ella la capacidad de seducir cuando sonríen; en los antiguos alumnos que todavía la recuerdan por haberles enseñado a sentir por medio de la lectura; en las flores de mi pequeño jardín que ella cuidaba con tanto mimo; en la brisa que mueve las finas cortinas de las ventanas como se movía ella, con dulzura y delicadeza; en esa taza de té que tomábamos en un grato silencio frente a la chimenea comunicándonos sin palabras…Zoe ella está en todo, más presente ahora incluso que antes, cuando era tan soberbio de pensar que nunca la perdería, de que siempre que regresara a casa ella estaría ahí, de que cada amanecer empezaría cuando ella despertara mañana tras mañana junto a mí en nuestra cama.
Zoe sintió que los ojos se le humedecían. Tom estaba poniendo palabras a todo lo que ella sentía. Marcos era su vida entera y ella no había sido consciente de que la vida era algo demasiado frágil y que no había cabida para los que pensaba que el amor nunca se marcharía, que estaría ahí, para siempre.
—Tom, es tan bonito lo que dices y me hace sentir tan tonta por haber desaprovechado tantos momentos únicos e irrepetibles, porque quizás he dejado de decir muchas cosas que sentía y ahora puede ser demasiado tarde.
—No, no querida, no te culpes de nada.  La vida es imprevisible, no debes llorar por lo que no dijiste o por lo que no hiciste, tienes que sonreír por todo lo que dijiste o hiciste. Es cierto que no llevamos otra vida de repuesto en nuestra maleta y que tenemos que jugar bien las cartas en la partida de la vida, pero no es menos verdad que si damos lo mejor de nosotros y no tenemos miedo a amar y emocionarnos entonces…
De repente el avión se movió bruscamente. Empezó a zarandearse violentamente.
—¡Ay Dios mío! ¡Qué esto se cae! —gritó Zoe con fuerza agarrándose al brazo del anciano—. Ya sabía yo que no tenía que volar, que tenía que haber viajado en camello como los Reyes Magos. Lo que yo decía, Dios no quería que voláramos porque si no hubiera mandado a los Reyes en helicóptero a adorar al Niñito Jesús, aunque también es verdad que por aquel entonces no se había inventado el helicóptero, eso fue en el siglo XX, creo…
La voz del capitán por megafonía interrumpió la confusa disertación de Zoe que pegó un bote en el asiento al oír el anuncio que les hacía «señoras y señores estamos atravesando una tormenta abróchense los cinturones y permanezcan sentados en sus asientos, muchas gracias». Las azafatas empezaron apresuradamente a recorrer el pasillo del avión comprobando que todos se ponían el cinturón y tranquilizando a los pasajeros antes de sentarse ellas también.
—¿Se encuentra usted bien, señor? —preguntó una de las auxiliares de vuelo a Tom.
—Sí, no se preocupe, en peores me las he visto.
Zoe miró a la chica con cara de pasmo, era lógico que se preocupe por el buen hombre ya que tiene una edad avanzada, pero ¿y por qué nadie se preocupaba por ella? Ella se encontraba mil veces peor, de hecho, Tom ni se había inmutado, se había puesto el cinturón de seguridad y había reclinado su cabeza en el respaldo del asiento como si estuviera dispuesto a echarse una siestecita. ¡¿Pero estaba loco o qué?! Es que todavía no se había dado cuenta de que ¡vamos a morir todos! No iba a quedar de ellos ni las pestañas postizas de esa señora emperifollada y repintada que no paraba de gritar como una posesa. Qué poco glamour. No como ella que mantenía la calma y la serenidad.
—Tom, dígame la verdad, está no la contamos ¿verdad?
Su voz sonó una poco histérica, pero ella se lo podía permitir, era una plebeya, alguien del pueblo llano, no como doña pestañas postizas que debía ser de esas que tienen apellidos tan largos que necesitan dos DNI para que quepa el nombre. Esas mujeres si debían guardar la compostura, pero ella no, ¡claro que no!
—No querida, he volado mucho y esto es normal —El avión volvió a sufrir una violenta sacudida y la cegadora luz de un potente rayo entró por la ventanilla haciendo que Zoe diera tal brinco en el asiento que levitó por un momento—. Agárrame del brazo con fuerza si eso te ayuda. Estas turbulencias son habituales, pasarán pronto.
—Sí tú lo dices —Zoe no se hizo mucho de rogar y agarró el brazo al anciano con tanta fuerza que por un momento pensó que se lo iba a romper, pero en ese instante eso le preocupaba más bien poco o nada; ya se disculparía más tarde, bueno eso si sobrevivían—. Yo no puedo morirme todavía, ¿sabes?
Un nuevo rayo, un nuevo traqueteo del avión, un nuevo salto del asiento y una nueva levitación.
—Claro que no puedes pequeña, ni va a ocurrir, tranquila, fíate de este viejo —Tom le tocó la mano fría como el mármol y puso la suya encima intentando darle consuelo y calor.
—¡Claro que no puedo! Tengo que conocer a mi nueva sobrinita, se va a llamar Triana ¿sabes? ¿A qué es un nombre precioso? Es la hija de mi hermana pequeña Eunice, aunque todos la llamamos Euni y de Fabio que resulta que su nombre significa «cultivador de habas», pero él las aborrece por el cachondeo que hubo… —Zoe hablaba precipitadamente como si le hubieran puesto pilas Duracel. Sentía que, aunque lo intentaba, no podía parar —. Fabio fue uipero, yo adoro a la UIP, los quiero con locura, ¿tú conoces a alguien de la UIP? Seguro que sí, tú conoces a muchísima gente, pero como te decía, Fabio dejó la Unidad para trasladarse a Egina con mi hermana, de hecho, con todas nosotras, porque nos mudamos las cinco hermanas allí, ¿no te he contado que somos cinco hermanas?
—Sí, algo me habías comentado —respondió el hombre sintiendo compasión por lo mal que lo estaba pasando aquella «dama del crepúsculo» como él la había llamado y que ahora parecía más bien la «dama de las camelias» esperando su inevitable muerte.
—Pues si somos cinco y entre todas tenemos toda una escuela de niños de todas las edades. Yo tengo a Noa y César de mi primer matrimonio y Patricia y Marcos que son hijos de mi marido y su anterior mujer. Pero yo los quiero como si fueran míos, no te vayas a creer.
—Lo supongo —Tom le sonreía mientras intentaba no pensar en el morado que le saldría en el brazo tras lo apretones de su nueva amiga.
—¡Por eso no me puedo morir ya! ¿Lo entiendes? Tengo que ver cómo crecen, se casan o se emparejan, lo que ellos quieran hacer, porque Marcos y yo somos muy tolerantes en ese sentido y muy modernos, pocas cosas nos escandalizan. Marcos es mi marido —Lo miró con los ojos abiertos como platos soperos— ¿Tampoco te lo había dicho? Menudo descuido no hablarte de él.
—No pasa nada querida. Me hablas de él ahora y seguro que es como si lo conociera de toda la vida.
—Yo lo quiero con locura, aunque me hizo sufrir mucho cuando nos conocimos porque él estaba felizmente casado y no me lo había dicho… ¡Ayyy! —Un nuevo resplandor entró por la ventanilla—. ¡Pero es que está maldita tormenta no va a pasar nunca!
—La estamos atravesando.
—¡Y porque coño la atraviesan! ¡Que den un rodeo que no tenemos tanta prisa!
—Tranquila pequeña. Ellos saben lo que hacen.
—No sé yo…Eso mismo pensaban los pasajeros del Titanic y miran como acabaron, que ni Leonardo di Caprio se salvó.
—Venga sigue contándome que hiciste cuando te enteraste de que Marcos estaba casado.
—Pues me alejé de él, por supuesto —hizo un quiebre con las greñas de su pelo que se habían escapado del maltrecho moño que llevaba y un gesto tan cómico con la mano que a Tom le recordó a esa marioneta que vio un día en la tele, Doña Rogelia se llamaba— y me fui a Spello al hotel de Xenia, mi hermana mayor y allí fue donde conocí a mis chicos.
El nuevo fogonazo de un rayo hizo a Zoe dar otro brinco y ser consciente de que su corazón latía a mil por hora y que un sudor frío empezaba a recorrerle el cuerpo. Con los ojos muy abiertos miró a Tom y se sintió presa del más absoluto terror.
—Venga Zoe, cuéntame quien son tus chicos.
—¿Mis chicos? —Sus dedos crispados seguían enganchados al jersey de él y seguían apretando con fuerza—. Ellos son de la UIP, al grupo que conocí pertenecía mi cuñado Fabio y mi querido Antón, es a su funeral a donde me dirijo —Sintió un suave apretón en su mano a modos de consuelo—. Ellos son mis mejores amigos, parte de mi familia y me han ayudado tanto que ya no podría vivir sin ellos. Además… ¡tengo que ir a visitar a Logan y Candela! ¡Madre mía han aumentado la familia y tengo que ir a conocerlos!  ¡Tampoco puedo morir sin verlos!
—¿Has visto cuantas razones tienes para vivir? Eres una mujer muy afortunada.
—Sí que lo soy, y tengo que esperar que Marcos regrese de ese puñetero viaje sano y salvo para luego matarlo yo.
Tom la miró divertido. Aquella mujer de negros cabellos y ojos hechizantes era impresionante, llena de vitalidad, de pasión. Todo lo que pasaba por su cabeza lo decía, eso era algo que hoy en día se daba muy poco. Todo el mundo procesa, da vueltas y mil vueltas a la información que va a compartir como si fuera lo más importante del mundo, como si fuera algo de vital importancia, cuando en realidad solo está aportando una pequeñísima verdad cubierta y recubierta en mil capas de falsedad y palabras vacías. La maldita sensación de que debemos crearnos otra vida, ser otras personas para ser aceptados por una sociedad llena de bonitas fachadas que tapan paredes ruinosas y cuartos llenos de basura, los de nuestra parte interior, la que no nos ocupamos de cuidar porque es más fácil ser lo que no somos en lugar de enfrentarnos a nuestra propia verdad por patética que sea.
Pero Zoe no era así. Ella era espontánea y parecía preocuparle más bien poco lo que pudieran pensar de su autenticidad.
—Querida, no creo que sea buena idea matar a tu marido cuando vuelvas a verlo.
—¡Sí, sí qué lo es! Lleva sin llamarme días y…
Esta vez la sacudida provoca el griterío general. La señora de las pestañas postizas se llevó las manos para taparse la cara horrorizada, como si fuera más elegante morirse con la cara tapada, aunque bien pensado así te proteges el maquillaje y mueres más mona y…Otro traqueteo y otro grito a coro, ¡ni ensayando les hubiera salido tan bien!, todos a una, como Fuenteovejuna; qué pena que no llegasen a tiempo de crear una coral o un orfeón, seguro que acabarían en Got Talent y hasta Risto Mejide se rendiría a sus gritos al unísono.
La señora finolis destapó su cara para gritar a gusto y Zoe se dio cuenta de que una de las pestañas había desaparecido, debía haberse caído en algunos de los restregones que su cara había sufrido. Bueno, pero no era tan grave, por lo menos a ella la reconocerían pronto por la pestaña postiza que le quedaba. Sus hijos dirán «Mi madre siempre llevaba puestas sus preciosas pestañas de visón», porque a juzgar por la cantidad de joyas que llevaba colgadas, esa blusa de seda color oro y el olor potente de su perfume, que seguro iba a servir de anestesia general cuando se estrellaran irremediablemente contra el frio océano, esa señora no utilizaba pestañas postizas de zorro o caballo, las suyas eran de visón, fijo. Los forenses conducirían a esos hijos destrozados por el dolor directos ante el cadáver de su madre que llevaría una pestaña si y otra no para llorarla como ella se merecía. ¡Pero a ella! ¿Cómo la reconocerían cuando solo quedara de su cuerpo devorado por los tiburones trocitos pequeños? Antes se había fijado que la azafata lleva uñas postizas; a ella la reconocerán también, porque, que ella supiera, los tiburones no comían uñas postizas. Un señor que se había levantado antes de que empezara aquella pesadilla al aseo, tres veces ni más ni menos, llevaba un peluquín; ella distinguía muy bien los tupés porque su tío Francisco, el hermano de su padre, llevaba uno y cuando eran pequeñas sus hermanas y ella se lo quitaban y se lo ponían cuando el buen hombre dormía la siesta; ¡pues al señor con problemas de próstata que tanto visitaba el aseo también lo reconocerían!, eso si el peluquín no salía volando en la caída, claro. Pero a ella. Nada, nada de nada, ni una sola cosa postiza, ¡qué desastre de mujer! Hoy en día todo el mundo llevaba algún añadido, ¡pero no, ella no!, siempre empeñada en ser natural. Eso le pasaba por ser tonta y ahora ¡¿qué?!, tendrían que hacerle pruebas de ADN a los cachitos que encontraran dispersos por el mar para identificar, aunque sea unos gramitos de Zoe Medina a los que poder llorar. Y mientras su familia esperando durante días los resultados de las pruebas…
—¡No de eso nada! ¡No puedo hacerles pasar por todo eso! —gritó mirando al pobre Tom que ya no sabía cómo tranquilizarla—. Además… —de repente recordó algo muy importante, de vital importancia diría ella—, ¡no me puedo morir sin saber algo que me lleva mortificando años! ¡No me puedo ir al otro barrio con esa duda corroyéndome las entrañas?
—¿Qué duda pequeña?
Zoe agarró fuerte las manos del anciano y mirándole a los ojos le gritó histérica:
—¡Si ella era Galilea!
—¿Galatea?
—No, no, Galilea «se abre la puerta y una sombra me mira, es ella o no es ella, lo es, no lo es, Galilea…» —canta Zoe a voz en grito.
—¿Te refieres a Galatea la nereida sobre la que habla Ovideo?
—¡No, no! Me refiero a Galilea «la chica más guapa por vía postal»
Tom la miró preocupado, por un momento llegó a pensar que tanto nerviosismo la estaba haciendo delirar. Decía cosas muy extrañas. Nuevo rayo, nuevos gritos, nueva levitación.
—Querida Zoe solo conozco a Galatea, diosa menor y ninfa del mar Mediterráneo. El cíclope Polifemo se enamoró de ella por su hermosura y tez blanca pero el corazón de ella ya tenía dueño, pues estaba perdidamente enamorada de un joven pastor siciliano llamado Acis —Tom hablaba con total serenidad como si estar a punto de estrellarse y morir en aquellas gélidas aguas fuera algo tan natural como coger el metro en hora punta—. Un día, cuando los amantes se encontraban descansando a la orilla del mar, Polifemo los descubrió, y lleno de odio aplastó al pastor con una enorme roca. Desde entonces, dicen algunas leyendas que continua en el mar, mira, precisamente estamos volando sobre él —y se inclinó para mirar por la ventanilla— cuidando de su amado pastor.
—¡Mira qué bien! Pero si no te importa dejamos la visita de cortesía a esta muchacha para otro momento. No me apetece cenar en el mar esta noche con la tal…
—Galatea, sobre la que habla Ovideo.
—Y yo me refiero a la «Galilea» de Sergio Dalma «le he dicho que soy un poquito más alto». Típico de los hombres, la mayoría son unos embusteros…
Otro rayo, más gritos, otra levitación. A pesar del pánico que se veía en los ojos de Zoe, ella continuaba con su discurso inconexo.
—Y luego todavía se pregunta como si fuera de perdona vidas por la vida «si es guapa o es fea, a mí me da igual» ¡pues claro hombre que te tiene que dar igual! Pero esa pobre muchacha ha acudido a la cita del bar pensando que se va a encontrar con uno de los hermanos Gasol y eso es juagar muy sucio. ¡Y a todo esto sin saber si ella fue o no a la cita! ¡Yo no me puedo morir con esta duda, tengo que conocer a Sergio Dalma y preguntárselo! Lo entiendes, ¿verdad Tom?
De repente la luz se apagó y entre el griterío general se escuchó «Galilea, que fortuna la mía».
**
La cafetería estaba abarrotada, todos habían acudido en manada a tomarse una copita nada más desembarcar. La señora de las pestañas postizas había besado el suelo nada más aterrizar, para que veas, arrodillada la mujer como cualquier plebeya; la buena señora había tenido que sufrir una situación tan traumática para volverse una mujer de a pie. Cuando se levantó llevaba la pestaña que le quedaba torcida, pero daba lo mismo, eso la vuelve más como las demás, por lo que cuando se propuso un brindis en la cafetería «por la vida» Zoe no pudo evitar acercarse para brindar y abrazarse a ella como si fueran amigas de toda la vida. De hecho, no pudo contenerse y quitarle la pestaña postiza que le quedaba.
—Así estás mucho más guapa —le dijo tras el tirón—. Con esos ojazos que tienes no necesitas nada artificial.
La mujer la miró llorosa y tras haber bebido un par de copas y con la tensión saliendo por todos los poros de su piel no dudo en decirle:
—Tienes razón guapa. Toma —y abriendo su gigantesco bolso Louis Vuitton le tendió, como si de su bien más preciado se tratara, una cajita que Zoe miró con curiosidad—. Es mi otro par de pestañas postizas. Te las regalo.
—¡Oh! Ni te imaginas lo mucho que significa para mí. Me las pondré cada vez que viaje en avión para que me puedan identificar si nos estrellamos —Se abalanzó sobre la mujer y le dio otro fuerte abrazo—. Muchísimas gracias. Ya estoy muchísimo más tranquila.
Era obvio que la «señora pestañas» no tenía ni idea de lo que le estaba hablando, pero agarró su copa y le sonrió amigable. Al pasar junto al señor del peluquín lo miró con detenimiento. El tupé se le había torcido con tanto trajín, pero que importaba ¡estaban vivo!
—Sabe, me recuerda usted a mi tío Francisco —Y sin decir más le dio al hombre un sonoro beso.
Había muchas risas y los gin tonic corrían que volaban, pero Zoe, fiel a su cervecita, se había bebido la primera de un trago y ya iba por la cuarta.
—Hoy me da lo mismo emborracharme o no. Mi tren hacia Málaga sale en una hora y allí dormiré de un tirón hasta que llegue. Sí señor, he estado al borde de la muerte y sin un solo postizo para que me identifiquen y eso merece beberse la fábrica de Mahou entera.
Tom se reía mientras observaba los cabellos despeinados y revueltos de su nueva amiga y los colores arrebolados de sus mejillas.
—Me parece bien, pero creo que te acompañaré hasta ese tren porque no me quedo tranquilo hasta que te vea acomodada en él.
—Como quieras; no es necesario, pero un ratito más en tu compañía me parece de perlas. Recuerda que has prometido ir a visitarme a Grecia.
—Si lo recuerdo, lo he prometido y lo cumpliré. Y hablando de promesas, tienes que cumplir la tuya.
—¿Estás seguro? Te lo prometí en un momento de mucha tensión e igual no te apetece. No tienes por qué hacerlo.
—Estoy segurísimo. Quiero hacerlo y tú tienes que cumplir tu palabra.
—De acuerdo, pero no sé si te gusta me lo dices y lo dejamos.
—Vamos a verlo.
El escocés alargó la mano y Zoe puso en ella un pequeño dispositivo que había sacado de su bolso.
—Espera que busque…Aquí está, toda tuya.
Tom se colocó los auriculares y presionó al play del MP3 de Zoe. Su cara se iluminó tras unos minutos en silencio; parecía disfrutar de lo que escuchaba y sonriendo comentó:
—Es muy pegadiza.
—Sí que lo es ¿verdad? ¡Madre mía! la de veces que la habremos bailado mis hermanas y yo en el salón de casa de mis padres.
—Pónmela otra vez.
—Hecho —Ella sonrió y tras unos segundos le quitó con suavidad uno de los auriculares para ponérselo en su oreja. Los dos se miraron y cantaron a voz en grito… «Galilea, que fortuna la mía, he quedado contigo…».
Vestida de rojo, en punto a las diez
podré conocerte al fondo del bar.
Después de escribirnos quince cartas al mes
en tu última carta, por fin, una cita a ciegas.
Frente al espejo no me veo tan guapo
te he dicho que soy un poquito más alto.
Y sé que tu nombre no es Galilea
si guapa, si fea, a mí me da igual.
Galilea
¡Qué fortuna la mía!
He quedado contigo
con la chica más dulce, mi amiga por vía postal.
Galilea
¡Qué fortuna la mía!
Voy a verte de veras
Y por fin conocer tu mirada y tu nombre real
La marea
me va subiendo fuerte por la espalda.
No, no me falles,
las cosas buenas pasan solo una vez.
Un hueco vacío en el fondo del bar.
Los nervios a tope y que suenan las diez,
la puerta se abre y una sombra me mira.
Es ella, no es ella; lo sé, no lo sé.
Galilea
¡Qué fortuna la mía!
He quedado contigo
con la chica más dulce, mi amiga por vía postal.





Capítulo 6
Envuelto en el cielo, quizá estés allí
El tren estaba a punto de llegar a Málaga. Zoe había pasado casi todo el trayecto dormitando. El viaje tan accidentado, las tensiones de las últimas semanas y porque no reconocerlo, las cervecitas con Tom, habían pasado factura. Abrió los ojos al escuchar la voz que les informaba por megafonía que la próxima parada era la estación de María Zambrano.
Guardó en su bolso el libro que su nuevo amigo le había regalado y que había intentado leer, pero el sueño había ganado la batalla, se había dado por vencida y se había dejado arrastrar por Morfeo a un extraño sueño lleno de aviones que caían en picado sobre un mar lleno de peluquines, pestañas y uñas postizas. En el centro de aquella extraña masa de agua se encontraba ella gritando para que alguien la rescatara, pero todo era inútil, nadie la escuchaba; todos se habían marchado a un concierto de Sergio Dalma. Agradeció que la despertaran porque aquella pesadilla era digna de un cuadro de Salvador Dalí y demasiado surrealista para su gusto.
Antes de depositar el libro en el interior de su bolso de Mary Poppins, como Xenia lo llamaba, porque según decía en él se podía encontrar de todo, desde una cinta métrica, nunca se sabía cuándo habría que medir una mesa o una pared, pasando por una goma de borrar, a la que no acompañaba un lápiz que hubiera sido lo lógico para argumentar la existencia de la gomita; hasta llegar a unas horquillas de Rapunzel que su sobrina Ari le había dado por si tenía que «peinarze» el pelo como ella decía, aunque ella pensaba que no tenía edad para princesitas Disney, pero, ¿cómo iba a rechazar el obsequio de su sobrinita?
Zoe no pudo evitar volver a leer lo que Tom le había escrito en la primera hoja. Era un poema que escribió en los años 80 el inglés David Harkins. Durante tiempo se dijo que era un poema escocés de despedida, incluso la mismísima Reina de Inglaterra lo había leído en el funeral de su madre. A Zoe poco le importaba su procedencia, solo le importaba lo que decía y su propósito por llevar a cabo lo que aquellos versos transmitían. Lo releyó una vez más:
«Puedes llorar porque se ha ido, o puedes



sonreír porque ha vivido.



Puedes cerrar los ojos y rezar para que vuelva



o puedes abrirlos y ver todo lo que ha dejado.



Tu corazón puede estar vacío porque no lo puedes ver,



o puede estar lleno del amor que compartisteis.



Puedes llorar, cerrar tu mente, sentir el vacío y dar la espalda,



o puedes hacer lo que a él le gustaría:



sonreír, abrir los ojos, amar y seguir»



Y una vez más las lágrimas afloraron en sus ojos recordándole que estaba aproximándose a ese momento tan duro e inhabitable como era el triste hecho de despedirse de Antón, sonreír, como él hacía y seguir como él querría.
**
—Te he traído un regalito de despedida.
—Tesoro, no tenías por qué hacerlo.
Zoe, Antón y Eduardo estaban en el pasillo del hotel de Spello. Era el día en que sus caminos tenían que separarse. Había estado toda la noche llorando. Cuando llegó a aquel pueblecito de Italia estaba rota de dolor, insegura y con el corazón partido tras romper con Marcos. Ahora aquella Zoe había quedado atrás, los días compartidos con sus chicos habían resultado ser la mejor medicina de todas, se encontraba fuerte, segura de sí misma y con un puñado de buenos amigos. Sabía que prometerían volver a verse y mantener el contacto, pero ella era lo suficientemente vieja para saber que aquellas palabras se las llevaría el tiempo y el viento y por eso se resistía a la despedida.
Pensó en lo maravilloso que sería poder alargar aquellos días un poquito más o parar el mundo un ratito y simplemente disfrutar. Ni una cosa ni otra iban a suceder así que se marchó a trabajar con el corazón encogido y los ojos hinchados de tanto llorar.
—¡Claro qué tenía que hacerlo! Con lo dulce que has sido con nosotros, que menos.
Antón le dio una enorme piruleta de caramelo decorada con una carita sonriente. Así era Toñito, pura felicidad.
—Gracia, gracias, gracias —le dijo emocionada mientras se tiraba a su cuello a abrazarlo— Eres un sol y no te olvidaré jamás.
—Yo tampoco te olvidare cordobesa de mi alma.
Zoe reía y lloraba al mismo tiempo, el acento andaluz de Antón era tan auténticamente encantador que solo con oírlo destapaba la alegría.
—Le he comprado también una piruleta a la chica de la pastelería porque es muy maja.
—Con lo golosón que eres seguro que se ha hecho un buen colchón para el futuro con lo que te has gastado allí. Este verano se va de crucero gracias a ti.
—Pues ea, muy bien que hará. Y la otra piruleta para mi señora, ella la primera siempre.
—Como debe de ser, tu mujer, ante todo.
—Ya tengo ganas de verla. No me malinterpretes, aquí estamos genial, pero en casa como en ningún sitio.
—Te entiendo perfectamente. Es bonito volver donde sabes que te esperan y te quieren.
Zoe los miró a los dos con cariño. ¿Qué tendrían aquellos hombres que le habían calado tan hondo en el corazón? Sabía que en su vida habría un antes y un después tras conocerlos. Le habían despertado sensaciones y sentimientos hasta ahora desconocidos para ella. Era hermosa esa sensación de que la vida te guarda increíbles sorpresas cuando ya creías haberlo visto y sentido todo, o casi todo. No había estado preparada para ellos, llegaron a su vida sin previo aviso, como una tormenta tropical que arranca olas a la mar tranquila, que remueve los fondos marinos, que eleva la arena asentada en ellos, que llega a la playa trayendo espuma, que empuja a los barcos hacia puertos seguros.
—Os voy a querer toda mi vida —Abrazó a Eduardo y Antón deseosa de que con ese gesto pudiera agradecerles toda la felicidad que habían devuelto a su vida.
—Eh, ¡qué esto no es una despedida! Te esperamos cuando regreses a casa. Tendrás que recorrer media España porque estamos desperdigados, pero eso si —y Antón le susurró al oído—, a los primeros que tienes que visitar es al grupo de Málaga. Somos los mejores.
Zoe se río y le besó su mejilla con cariño.
—Sois como críos. Todos decís que vuestro grupo es el mejor y no entendéis que sois especiales por ser tan diferentes y aun así tan iguales en vuestra fidelidad a la Unidad. Todos sois mis héroes.
—Sí, sí, pero tú ven a vernos a nosotros primero.
—Lo prometo. Es más, siempre que pueda me escaparé a vuestra Málaga para daros un achuchón.
**
Lo había prometido y allí estaba.
Zoe miraba por la ventana de la habitación del hotel. Su mente vagaba sin rumbo, la estaba dejando a su libre albedrío, como si fuera una niña consentida y caprichos. Iba de un pensamiento a otro sin orden, sin disciplina, sin control. Era una de esas escasas veces en que corazón y mente iban de la mano. Los dos se encontraban perdidos en mitad del dolor y la ausencia. Uno lloraba con aflicción, la otra, la lógica y ordenada mente, parecía estar golpeándose contra un muro de piedra que no atinaba a romper y que solo le causaba más y más dolor.
El sol se ponía en el horizonte, languidecía. Había desplegado su gama de ocres, naranjas y amarillos para despedir el día con esa elegancia y delicadeza que solo puede provenir del cielo. Así tendrían que ser todas las despedidas, bellas y llenas de esperanza. La esperanza de que un nuevo día vendrá tras la noche y la vida renacerá de nuevo.
Contempló la calle llena de gente y con un tráfico intenso. La mayoría regresaban a casa, al hogar donde los suyos esperaban para una cena más, como tantas otras. Habría conversaciones sobre la rutina del día, las mismas noticias sobre escándalos políticos, tragedias que dejaban bien claro que la humanidad había perdido el rumbo; todo ello aderezado por las típicas rivalidades en el mundo del fútbol y el posible fichaje millonario de la estrella del momento, el nuevo Messi de este mes. Habría discusiones sobre el mando a distancia de la tele, sobre a quién le toca fregar los platos o bajar la basura. Lo cotidiano. Bendita rutina la de un día más.
Un joven tecleaba en su móvil de última generación mientras su perrito hacia sus necesidades, quizás estuviera matando el castellano mandando un mensaje sin puntos ni comas aderezado con unos cuantos «qué más da v que b y la h no sirve para nada» y adornado con abreviatura varias y emoticonos a tuti plen. Pero eso era también lo cotidiano.
Una moto adelantó como una bala a una fila de coches que estaban esperando en el semáforo, lo hizo por el lado incorrecto, algún pitido de protesta, algún taco gritado desde la ventanilla de algún coche, pero eso era también lo de todos los días.
La mujer de la perfumería de enfrente bajó la persiana metálica con gran estruendo. Se agachó a poner el candado y cerrar el negocio por hoy. Charlaba con un par de chicas que debían ser dependientas de la tienda, se reían. Parecían bromear quizás ante la perspectiva de la cita de alguna de ellas para esa noche y sobre la idea de tener todos y cada uno de los detalles del encuentro por la mañana delante del cafetito que tomaban a diario en el bar de la esquina.
Un grupo de chicos salían de la academia de inglés, se despedían con un «hasta el jueves», porque el jueves estaba a la vuelta de la esquina y llegaría como una semana más; bendita seguridad.
Sí, habría un mañana y un pasado mañana, una próxima semana y un mes que viene para todos, o para casi todos, porque algunos ya no verían ese mañana y otros darían media vida porque el día que agonizaba hubiera sido eso, un día más. Zoe pensó en la viuda y los hijos de Antón, rotos de dolor durante la misa de funeral. Para ellos esa rutina cotidiana ya no existía. Ya no habría más «¡hola papá!», «¿qué tal ha ido el día?» «¿cómo ha quedado el Barcelona?», «Antón, vamos a llevarle la comida a mi madre», «buenos días», o ese simple y manido, «hasta mañana».
Se preguntaba si habrían podido decirle todo lo que les hacía sentir. Si habían podido manifestar lo que su corazón albergaba, su profundo amor hacia él. Porque las muestras de cariño y los gestos son importantes, pero decir lo que se siente lo es aún más. ¡Dios mío, cuantas despedidas sin tener tiempo de pronunciar un simple adiós! Los «te quieros» que no llegaron a tiempo a sus bocas quedarían encerrados para siempre en sus corazones causando una herida que jamás cicatrizaría. Cuando amas mucho estás destinado a sufrir mucho, le había dicho Fabio, y los que Antón dejó atrás tenían que seguir adelante sin él y ese simple esfuerzo, continuar, les iba a causar un dolor sobrehumano.
Zoe miró su reloj, había quedado con Eduardo para tomar un café. Se habían visto durante el funeral, pero él estaba tan afectado que había sido incapaz de hablar. Hacía un rato había recibido un mensaje en el que le decía dónde y a qué hora podían verse para charlar un ratito. Sentía las palmas de las manos sudorosas, estaba nerviosa, ¿qué podría decirle a alguien que había perdido a su mejor amigo, a su compañero?, a como ella le decía, a “su medio melocotón”
**
—¿Sabes? No solo soy capaz de escuchar, sino también de guardar silencio si no te sientes con fuerzas de hablar —Puso su mano sobre la de él y la apretó solo un poquito, lo suficiente para que él entendiera que podía contar con ella—. No tenemos por qué hablar, quizás solo desees tomar un café con una amiga y dejarte acompañar en estos momentos tan complicados. Decidas lo que decidas, puedas contar conmigo, ¿de acuerdo?
Él la miró a los ojos y asintió. En esos ojos Zoe vio no solo dolor, sino toda una tormenta oscura y fiera, de esas que rasgan el cielo, levantan las olas hasta convertirlas en muros infranqueables, en hermosas barreras de espuma que invitan al abismo. Pudo contemplar como un rayo ensordecer le había partido el alma en dos, las negras nubes lo habían oscurecido todo y ya no había ni un pequeño hueco para la esperanza. Tampoco había faro que lo iluminara hasta buen puerto, ni marino experto que guiara su nave en mitad de aquella angustiosa tormenta. Solo estaba él, solo, abandonado y completamente derrotado. La vida a veces descarga golpes tan certeros que nos deja en mitad de la tempestad rodeados de la más absoluta soledad, en mitad de la nada. Eduardo bajó su mirada y habló con voz queda y rota.
—Se ha llevado una parte de mí. Sé que él nos dejó mucho, era único creando recuerdos y que eso lo mantendrá vivo. Intento aferrarme a esa idea, a que mientras lo recordemos, jamás se termina de ir.
Zoe notó que se le hacía un nudo en la garganta y no sabía con certeza si su voz sería audible cuando por fin lograra hablar.
—Estos días he rezado mucho por él, por su familia, por ti, pero sobre todo he dado las gracias por haber tenido el inmenso privilegio de conocerlo. No era lo que decía, o lo que hacía, él era único e inolvidable por cómo te hacía sentir.
Él asintió, una triste y fugaz sonrisa apareció en su cara mientras miraba su taza de café.
—Sí, tenía el don de hacerte sentir especial. Solo en muy pocas ocasiones encontramos a alguien a quien no haga falta contarle como nos sentimos, sino que lee en nosotros con tal exactitud que casi es irreal. Él me conocía mejor que yo mismo. Eso es casi un milagro, haberlo encontrado y disfrutar de su amistad tantos años, eso… —Miró de nuevo a Zoe con los ojos apagados—…eso es tener mucha surte, ¿no crees?
—Sí, claro que lo creo. Esa lealtad que os regalabais el uno al otro raramente se encuentra.
—Cierto, ¡y lo que nos reíamos! Qué bonito es reírse con alguien. Reír nos hacía fuertes.
—¿Sabes por qué? Porque la risa es más fuerte que las lágrimas. La risa es lo único que puede curar el dolor. Por eso el secreto de una vida feliz es rodearte de gente que te haga sonreír. Y en eso Antón era un especialista.
—Lo era. Una vez leyó en un azulejo de esos que venden en una tienda de suvenires «el amigo debe ser como la sangre, que acude a la herida sin esperar a que la llamen». Lo compró y sin que me diera cuenta lo metió en mi mochila. No me dijo nada, ni yo a él; había entre nosotros esa complicidad que sabe interpretar los silencios. No contaba tanto lo que nos decíamos, sino lo que no era necesario decir.
—Tesoro —Zoe cogió las manos de Eduardo entre las suyas—. Todo lo que amamos profundamente se convierte en parte de nosotros. Nadie puede matar esa parte de Antón que vive en ti, en Raquel, en sus hijos, en vuestros compañeros. Ese amor, esa fuerza que él os transmitió es más fuete que la muerte. No permitas que el dolor que ahora sientes te haga olvidar que él construyó algo muy importante en tu corazón y aunque ya no lo veas, sigue ahí, es parte de ti. Te acompañará en tus risas, porque los dos teníais el mismo sentido del humor; en las horas de trabajo porque a veces creerás verlo mezclado entre los uniformes de los compañeros; en la cara de sus hijos que tanto se parecen a él; en el escaparate de una tienda de chuches a la que no se hubiera resistido entrar. Lo que sientes ahora es tan intenso, tan tremendamente doloroso que te parece imposible aceptar su perdida. Es cruel, es injusta, pero recuerda que tú eres quien eres aquí y ahora porque él pasó por tu vida, que tu corazón y tu vida están hechos de retazos de todo lo que has amado y muchos de esos cachitos son suyos, vuestros. Ahora sufres, pero algún día serás capaz de aceptar que ese sufrimiento no se puede igualar, ni de lejos, al dulce recuerdo de tantas y tantas cosas compartidas.
—Si, a eso me aferro con fuerza. Yo… —Eduardo dudó un momento, pensó bien lo que iba a decir y cogiendo aire acabó la frase que había iniciado—…debo hacer una última cosa por él. Se lo debo. Era algo con lo que soñaba y que le tenía ilusionado estos últimos meses. Debo cumplir ese deseo.
Te me vas saludándome
desde un sitio que desierto está sin ti.
Te me vas de aquí,
tus ojos veo brillar
y lento se convertirán en nubes de cristal,
así me acordaré de ti.
Te digo adiós, y así me despido.
Hay tanto de ti que siento ahora mío.
Si hay paraíso, apuesto que sí,
envuelto en el cielo, quizá estés allí.
Ya te vas dejándonos así,
pensando cómo redimir el último latido,
pero no.
tu tren ya se marchó.
Te digo adiós, mas no me despido.
La nostalgia de ti inunda el vacío.
En cada recuerdo presente estarás
y en cada consejo allí vivirás.
Plantaré delante de mi casa un árbol para ti
Te digo adiós.
Saluda al Señor.
Ser amiga tuya.
Ha sido un honor.





Capítulo 7
Desde un rincón del mundo, brindo contigo
—¡¿A Afganistán?! ¿Pero que os ha dado con ese puñetero país? Marcos está allí y hace días que no sé nada de él y ahora tú también quieres marcharte. ¡¿Es qué os habéis vuelto todos locos?!
—Zoe, cálmate y déjame explicarte.
—Sí habla, habla y explícate porque me estoy poniendo mala de los nervios.
Levantó la mano y la agitó con brío para hacerse notar y que el camarero la atendiera. Estaba visto que para aquella conversación iba a necesitar más que un simple poleo menta. Si de esta racha no se daba a la bebida no lo haría jamás.
—¿Qué le pongo señora?
—Un coñac y bien largo.
—Torres, Magno, Soberano…
—Me da lo mismo —le interrumpió Zoe—, eche un chorrito de todos y lo agita. A los James Bond, pero en coñac.
El camarero la miró con incredulidad y volvió su vista hacia Eduardo pidiéndole una silenciosa ayuda.
—Un Torres estará bien. Y no sea muy generoso con el chorrito, por favor.
—¿Cómo qué no sea generoso? ¡Me estáis volviendo loca entre todos y me merezco un pequeño respiro!
—Zoe, corazón, tranquilízate y escúchame.
—¡Habla! —Ordenó impaciente mientras cruzaba los brazos y su ceño se fruncía en actitud amenazante. Su oscura melena que había abandonado la habitación impecablemente peinada empezaba a declararse en rebeldía ya que Zoe no dejaba de tocarse el pelo nerviosa. Sus ojos tenían un brillo siniestro más propio de un asesino en serie que de la encantadora mujer que en realidad era. Estaba rígida y sentada muy tiesa en la silla esperando una explicación convincente que librara a Eduardo de pasar por la orca o la guillotina, eso aún estaba por decidir.
—Hace un par de meses, Antón y yo viajamos a Afganistán.
—¡¿Fuisteis a Afganistán de servicio?! —Eduardo asintió—. Vaya, no sabía nada.
—Fue todo muy repentino. Las cosas ya pintaban mal por allí. Había todo tipo de rumores sobre la probable entrada de los talibanes en el poder y todos saben de sobra que todo lo que puedan prometer se lo llevará el viento. Necesitaban un pequeño grupo de apoyo provisional para la embajada mientras llegaba uno mayor para estar allí en caso de que ocurra lo que todos, desgraciadamente, pensamos que va a suceder. Iba a ser solo cosa de unas tres o cuatro semanas y la paga era muy buena. Ya sabes que Antón quería tener un buen colchón para los estudios de los chicos.
—Sí, lo sé.
—Yo ya había estado en otra ocasión, conocía la embajada y el trabajo allí y decidimos presentarnos para el servicio. Cuando llegamos la cosa estaba muy revuelta. Los talibanes no daban tregua y la población temía un nuevo estallido de violencia de un momento a otro. Los primeros días fueron de calma tensa. En el ambiente se notaba que algo se estaba gestando y no pintaba nada bien. Una tarde estábamos de servicio cuando oímos un fuerte estallido. Provenía de uno de los barrios marginales de la ciudad. Habían estrellado un coche con explosivos contra un edificio de viviendas. La embajada nos concedió permiso para ayudar en las labores de rescate. Afortunadamente era una vieja edificación, prácticamente en ruinas, y poco habitada. Obviamente ese no era el objetivo, tuvo que producirse algún error y los explosivos se detonaron antes de tiempo. A saber cuál era el blanco, suponemos que alguna instalación militar —Zoe asintió y dio un largo trago a su coñac —. Los efectivos que nos encontrábamos allí pusimos todo nuestro empeño en buscar posibles supervivientes entre los escombros. Las posibilidades de encontrar a alguien con vida eran mínimas. En esos países las construcciones son precarias y el edificio había caído como una torre hecha con palillos. Perdí a Antón de vista mientras buscaba algún indicio de vida y de repente oí sus gritos. Varios de nosotros corrimos hacia dónde provenía su voz.
—¿Había encontrado a alguien vivo?
—Si. Había encontrado a una mujer que apenas respiraba. Estaba embarazada —Zoe se llevó las manos a la boca imaginando aquella terrible escena —Antón estaba como loco, gritaba para que alguien trajera un coche y poder trasladar a la mujer a un hospital. Debía estar embarazada de unos siete u ocho meses, según nos dijeron después y si ella moría el bebé no tendría posibilidades de sobrevivir. Allí la sanidad no cuenta con grandes avances y una cesárea post morten no ofrecía ninguna garantía para el pequeño y Antón no estaba dispuesto a permitir algo así. Tomó a la mujer en brazos y corrió hacia una de las furgonetas. El conductor lo llevó todo lo deprisa que pudo, pero cuando entraban al hospital la mujer ya agonizaba. Los médicos dieron todo por perdido, no podían hacer nada por el bebé. Pero ya lo conocías, Toñito era muy terco y pobre del que le llevara la contraria, cogió a uno de los médicos del brazo y prácticamente lo arrastró hasta un quirófano. La madre ya no respiraba y la cesárea debía de realizarse inmediatamente, no había ni un minuto que perder. Imagínate —dijo Eduardo riendo al recordarlo—, nuestro Antón pegando gritos con ese andaluz cerrado y ese chorro de voz, ¡para no hacerle caso!
—¿Y pudieron salvar al niño? —Zoe estaba conmocionada por todo aquello.
—A la niña —Eduardo sonrió— Era una niña. Muy pequeñita, muy morenita y con unos ojos que se abrieron nada más ponerla en los brazos del grandullón de Antón.
—¡Madre mía!
—Fue un flechazo en toda regla. Se enamoró perdidamente de la pequeña. Mientras permanecimos allí la visitaba cada día en el hospital. Se le caía la baba hablando de ella, de cómo crecía a pasos agigantados en aquella vieja incubadora, de cómo le apretaba el dedo con fuerza. Decía que era una campeona, una luchadora y que algún día sería una gran mujer.
Zoe secaba sus lágrimas entre trago y trago de coñac. Era tan bonito imaginar aquellas escenas de su querido amigo velando por esa pequeñina.
—¿Y qué pasó con la niña? ¿Fue algún familiar a hacerse cargo de ella?
—Bueno, la cosa era un poco más complicada. Al día siguiente de la explosión acudió un soldado estadounidense al hospital. Su compañero había fallecido en el derrumbe del edificio; era el hombre que había junto a la muchacha embarazada.
—¿Ese muchacho que había muerto era el padre de la pequeña?
—Si —Eduardo se removió incomodo en la silla; la parte que venía ahora no era demasiado agradable de contar—. Según nos contó una noche él y otros compañeros cogieron una buena borrachera, la madre de la niña trabajaba en un local ilegal de venta de alcohol, uno de esos sitios de mala muerte donde se saltan la prohibición de servir y vender alcohol y por lo que parece, el soldado fallecido estuvo tonteando con ella. Su compañero dice que se empeñó en esperar a que la chica acabara el turno, así que permanecieron allí hasta que la vieron salir. Parece ser que ella no estaba muy por la labor de irse con él y mucho menos tener ningún tipo de relación con el soldado. Otra camarera que sí había aceptado la compañía de uno de los militares empezó a gritarles que la dejaran, que no merecía la pena, que era la hija bastarda de un miembro de Al Qaeda y que solo era escoria. El muchacho al oír aquello enloqueció; su hermano mayor había muerto en los atentados del 11S —Zoe se tapó la boca horrorizaba, intuía lo que venía después —. Agarró a la muchacha, se la llevó a rastras hasta un descampado y… —Eduardo pasó con furia la mano por su cabeza intentando apartar de su mente toda aquella pesadilla— …la violó, la dejó tirada como un perro y se marcharon. No volvieron a saber nada de la chica hasta el día de la explosión. Estaban patrullando cerca de la zona cuando los gritos de una mujer histérica los alertó; la muchacha los había reconocido y le gritaba al chico como una posesa que aquel niño que llevaba en sus entrañas era hijo de él; que su familia la había repudiado por estar embarazada de un soldado estadounidense y que ahora vivía en mitad de la pobreza sin apenas nada que comer en aquel ruinoso edificio lleno de basura y ratas. Cuando la explosión los sorprendió él se había acercado para encararse con ella. La había empujado haciéndola caer al suelo…Si no hubiera sido la explosión creo que esa chica hubiera muerto de todas maneras.
—¡Dios mío, qué horror! Entonces la familia de ella es obvio que no quiso saber nada de la niña y supongo que la de él jamás aceptaría a una niña conociendo su ascendencia.
—Su compañero era un buen chaval, solo quería saber si la chica y el bebé habían logrado sobrevivir y le preguntamos cómo ponernos en contacto con la familia del padre. Aunque insistió que iba a ser inútil y estaba seguro que no querrían saber nada de la pequeña, aun así, le rogamos que nos proporcionara una dirección para contactar con ellos. Tenían que saber de la existencia de la niña, ninguno podíamos decidir por ellos. Fuimos a la embajada americana y explicamos el problema, tras muchas reticencias conseguimos que se pusieran en comunicación con los familiares. La respuesta fue contundente, esa niña no existía para ellos.
—Pobre criatura ¿Qué hicieron con ella?
—Permaneció ingresada unas semanas y después se hizo cargo de ella una casa de acogida. Necesitaba todavía muchos cuidados y en aquella casa había una buena mujer, una enfermera muy experimentada, Lisa se llamaba, que la recibió con inmenso cariño. Antón no quería abandonar a la niña en mitad de un país en guerra, si la dejaba allí lo más seguro es que, si no moría en alguna de las refriegas, su futuro sería lamentable, abocado posiblemente a la pobreza o algo peor. Habló con Lisa sobre la posibilidad de traerse a la niña a España, pero era todavía muy pequeña y un viaje tan largo podría ser perjudicial. Además, uno no puedo coger y traerse a un niño, así como así, hay muchos trámites y papeleo. La cosa podía llevar meses y sin garantías de éxito. Pero ya conocías a Toñito, él no renunciaba a lo que quería con facilidad, era terco como una mula. Habló con todo bicho viviente hasta que tuvo la garantía de que, si la niña no era reclamada por ningún familiar en un plazo de dos meses, cabía la posibilidad que la familia del padre se retractara, se podía empezar a tramitar el proceso de adopción. Estaba feliz como una perdiz, no quería decirle nada a Raquel hasta que fuera algo seguro al cien por cien, no quería que se ilusionara y luego la cosa no saliera bien. Sabía que ella era la madre que la pequeña necesitaba y que el bebé era una bendición que el cielo les mandaba. Antes de irnos de servicio a Canarias, Antón recibió la llamada que tanto esperaba, la niña no había sido reclamada y el papeleo estaba en marcha. Le enviaron unos papeles para que firmara la petición formal de adopción y le dijeron que en vista de que los talibanes planeaban una ofensiva en gran escala para recuperar el poder del país le aconsejaban que fuera a buscarla lo antes posible porque de producirse la toma por parte de los talibanes, no podían garantizar la salida de la pequeña del país.
—Pero, Antón no tuvo tiempo de realizar ese viaje y la nena sigue en Afganistán.
—Exacto y yo quiero ir a por ella y traerla a casa, al hogar que Antón quería para esa niña.
—¡Válgame el cielo!, pero, y Raquel, ¿sabe algo de lo que pretendes hacer? ¿Crees que está en condiciones de enfrentarse a algo tan tremendo como criar a una criatura sin su marido?
—He pensado mucho y creo que lo de la niña ocurrió por algo. Antón vio en ella esperanza. La manera en que vino al mundo, cuando parecía que estaba todo perdido. La cara de él al ver como la niña lo miraba con esos ojos que se abrían por primera vez a la vida. La fuerza con que esa pequeña manita se agarraba a él…Zoe, creo que esa niña está en este mundo porque Antón, sin ser consciente de ello, quería dejarnos un ángel que diera sentido a tanto dolor. Esa niña es parte del alma de Antón.
Zoe miraba a Eduardo fijamente. La historia era tan tierna, tan impactante, tan sorprendente y tan maravillosa que parecía sacada de un melodrama televisivo. Pero, a pesar de lo increíble que pudiera parecer, Eduardo tenía toda la razón; aquel angelito era un cachito del corazón de su amigo y era la manera más hermosa en que la vida les devolvía un poco de aquel hombre bueno y generoso.
—Vale, estoy de acuerdo —no lo pensó mucho—, voy contigo.
—¿Qué vienes conmigo adónde exactamente?
—A Afganistán.
—¡Pero tú estás loca o qué! ¡Tu marido me matará si te embarco en algo así!
—¡¿Mi marido?! ¿El mismo qué después de diez días de estar esperando noticias suyas me manda un emoticono de la manita esa que forma un circulito con dos dedos queriendo decir «perfecto», «ok» o no sé qué narices? «Cariño ¿puedes comprar una barra de pan cuando vengas de camino?» y pones la manita; «tesoro ¿te apetece un gazpachito para comer?» y pones la manita; «vida mía ¿recoges tú al niño de baloncesto?» y pones la manita. ¡Pero jamás, jamás, jamás pones la manita para decir «Amor, no te preocupes estoy en mitad de una guerra, las balas vuelan a mi alrededor, hay tíos con ametralladoras por cada esquina porque ¡estoy en el puto Afganistán!».
Zoe apuró hasta la última gota de su coñac y dejó la copa con tal fuerza sobre la mesa que Eduardo pensó que está se iba a hacer añicos. Sus cabellos los había recogido con un palito de madera que llevaba en su enorme bolso. No se atrevió a pregunta porque llevaba palos en el bolso, solo se atrevió a abrir la boca y pronunciar un parco:
—Entiendo.
—¡Claro que lo entiendes!, porque tú eres un hombre sensible, que adora a su mujer, que no quiere que ella sufra ni se preocupe. ¡No eres el orangután que tengo por marido! —Zoe alzó la cabeza y elevó el cuello todo lo que pudo para hacerse ver—. ¿Quieres una cervecita? ¡Ah no!, se me olvidaba, a ti no te gusta la cerveza. Cosa que nunca entenderé porque mira que está rica. Pero te lo puedo perdonar porque eres un sol de hombre.
—Te acabas de pimplar un coñac. ¿Crees que ahora te va a sentar bien una cerveza?
—De maravilla; me va a sentar de vicio.
—Pues tú misma, corazón —Eduardo se acomodó en la silla apoyando su espalda en el respaldo y se cruzó de brazos; aquella loca que tenía como amiga le había arrancado una sonrisa y, francamente, se lo agradecía.
—A lo que íbamos. Me voy contigo a recoger a la niña. ¡Chsssst! —chistó elevando un dedo a modo de orden taxativa—, no quiero ni una protesta. Es un viaje muy largo para un bebé y perdona que te lo diga, pero tú no eres precisamente un experto en esta materia. Así que me voy en categoría de niñera. A ti te dejo la logística, todos los preparativos y el papeleo. Solo dime día y hora y allí estaré.
—Espera, espera Zoe, no te embales que te conozco. No es el mejor momento para ir a aquella zona, es muy peligroso y si Marcos se entera…
—Me importa una mierda si se entera o no. Si nos lo cruzamos en mitad de un tiroteo, nos saludamos educadamente y punto.
—¡Ay madre mía! En que lío me vas a meter.
—No hay lío que valga. Él decide donde ir sin pensar en cómo lo voy a pasar yo, pues yo decido donde ir sin pensar cómo se va a sentir él. Quid pro quo.
—Pero cariño, no es como si te fueras de turismo a Salamanca. Estamos hablando de un país en guerra.
—Ya lo sé. Y vamos a ir para cumplir con el último deseo del bendito de Antón y ante eso nadie puede decir ni mu.
El camarero acababa de llegar con una cañita para Zoe. Miró la copa de coñac vacía y decidió que la cervecita debía ser para Eduardo ya que la damisela ya se había ventilado la copita. Mala decisión. No había hecho más que elevar la cerveza rumbo a Eduardo cuando Zoe lo miró con disgusto y dijo:
—¿Por qué das por sentado que la cerveza es para él? ¿Es que todos los hombres sois iguales? ¿Solo pensáis en lo machos que sois y que todas las mujeres somos tiernas florecillas del campo que se quiebran ante la primera brisita? Pues sabes lo que te digo —El pobre hombre sostenía la caña en el aire a mitad de camino de la mesa sin atreverse a mover ni un musculo de su asustado cuerpo—, qué no es así. Qué las mujeres no hemos nacido para esperar sentaditas a que el macho alfa regrese a casa orgulloso tras demostrar su virilidad. Que las mujeres también podemos salir a esta mierda de mundo y ser valientes y atrevidas. Luchar como guerreras que somos, vencer en batallas y no decirle a nadie que tal nos va por Afganistán. He dicho —Y sin más levantó el brazo, agarró la caña de la mano del chico y se dio un largo trago.
El camarero miro a Eduardo y luego a Zoe y preguntó con una suave voz:
—Entonces ¿la cerveza era para la señora?
—¡Va por ti Antón de mi alma! Tú sí que eras un hombre como Dios manda —dijo ella a modo de brindis.
—Amén —Sentenció Eduardo sonriendo a su loca y dispuesta amiga.
Brindo por las mujeres que derrochan simpatía.
Brindo por los que vuelven con las luces de otro día.
Brindo porque recuerdo tu cuerpo, pero olvide tu cara.
Brindo por lo que tuve porque ya no tengo nada.
Brindo por el momento en que tú y yo nos conocimos
y por los corazones que se han roto en el camino.
Brindo por el recuerdo y también por el olvido.
Brindo porque esta noche un amigo paga el vino.
Porque la vida es dura, por el fin de la amargura,
Brindo porque me olvido los motivos porque brindo.
Brindo con lo que sea que caiga hoy en el vaso.
Brindo por la victoria, por el empate y por el fracaso.
Brindo por seguir queriéndote toda la vida.
Casi está lleno el vaso con la sangre de otra herida.
Brindo con emoción, pero también brindo con frialdad.
Que la salud no falte a toda la humanidad.
Desde un rincón del mundo,
brindo contigo….
Caiga quien caiga brindo sobre la luz de una vela.
Toda la noche brindo y que la mañana venga.
no es un momento triste ya que brindo con amigos
Brindo por el futuro con la noche del testigo.
Si alguna vez no brindo siquiera por tonterías,
brindaré con silencio por la fortuna perdida.
Brindaré muy enserio por una vez en la vida.
Brindo hasta la cirrosis por la vacuna del sida.
Desde un rincón del mundo,
brindo contigo….
¡SALUD!





Capítulo 8
Arrancaré del calendario las despedidas grises
La puerta se abrió y una inmensa alegría inundó el corazón de Zoe. Era como si el sol se hubiera abierto paso entre las nubes, como si la primavera hubiera llegado sin previo aviso. Un pequeño ciclón se abalanzó sobre ella haciendo que perdiera el equilibrio por un momento.
—Dios mío, ¡Julia, lo qué has crecido! Ya tienes más fuerza que yo.
La niña la abrazaba con intensidad y su risa clara y alegre lo llenaba todo. ¡Qué hermosa es la vida cuando se tiene cerca la ilusión y la alegría de un niño!
Cuando Julia la liberó de su impetuoso abrazo, Zoe se empapó de ese derroche de vitalidad y ese brillo puro y sincero que sus ojos regalaban con tanta generosidad. La estudió con detenimiento, sí, en efecto había dado un buen estirón. Ya no era aquella pequeña tímida y asustadiza de tres añitos que ella conoció. Ahora era una princesita de cinco años que hablaba por los codos y que había dejado su eterno «zezeo» a un lado.
Se la veía completamente feliz. Atrás habían quedado esa etapa tan dura y complicada cuando perdió a sus padres en aquel terrible accidente de tráfico y se quedó huérfana y a cargo de dos desconocidos. Pero la vida que tanto le había quitado fue buena con ella y quiso que aquellas dos personas fueran el mejor de los regalos que una niña tan pequeña, asustada y encerrada en sí misma, pudiera recibir. Esos dos desconocidos resultaron ser un pozo inmenso de amor y ternura. Renunciaron a mucho, aprendieron contra reloj el difícil arte de amar a una personita más que a uno mismo y construyeron un hogar para Julia donde sentirse segura y dichosa. A Zoe no le sorprendió todo aquello teniendo en cuenta que el nuevo e inesperado papá era su querido Logan a quien había conocido en Spello junto a sus compañeros de Unidad.
Logan, tan increíblemente dulce y cariñoso, tuvo que realizar un doloroso viaje al pasado para reencontrarse con el recuerdo de Nico, el padre de Julia y su mejor amigo de juventud. Tuvo que perdonarse muchos errores y aceptar que las cosas no eran como él había imaginado, especialmente en lo tocante a Candela, la tía de Julia. Él había dejado en el olvido a una chiquilla tímida y sumisa a quien había odiado por arrebatarle a su fiel amigo Nico. El presente en cambio le devolvía a una mujer completamente distinta; fuerte, decidida y endurecida por los golpes de la vida.
Nico, su antiguo novio, y su mujer, Loreto, hermana de Candela habían dejado en su testamento todo muy bien atado. Ella y Logan tendrían que hacer un esfuerzo, limar asperezas y sanar rencores porque les habían otorgado lo más valioso que tenían, la custodia de su pequeña hija Julia.
Al comienzo no fue fácil, la niña se aisló del mundo tras un mutismo casi total lo que sobrepasó a sus nuevos papás que pasaron de tener unas vidas ordenadas y planificadas a vivir en un total y caótico estado de desesperación. Pero los milagros existen y ocurren todos los días, aunque no lo creamos. En Grecia estaban reunidos de nuevo, aquel grupo de la UIP que tanto había influido en la vida de Zoe y a los que ella consideraba parte de su propia familia. Y ya se sabe que la familia está para ayudarse así que Logan y Candela viajaron a Egina acompañados de Julia, los abuelos, la tía, los sobrinos, el canario…un grupo de los más peculiar que mezclados con los simpáticos uiperos pusieron patas arriba la apacible vida de la isla.
El objetivo del viaje era que la niña se sintiera rodeada de personas dispuestas a quererla y ayudarla y que conectara, por fin, con sus nuevos papis. Y funcionó, ya lo creo que funcionó. Aunque el héroe de la historia no fue ninguna de esas maravillosas personas, sino un perro, un dóberman que llegó al pozo de tristeza en que estaba sumida Julia y que la rescató de semejante oscuridad. Desde entonces era una niña feliz, divertida, parlanchina y que adoraba a sus papás por encima de todo. ¡Ah! Y que cuidaba a su perrito Uip con auténtica dedicación.
La feliz familia había aumentado con la llegada de dos nuevos miembros tan solo hacía unos pocos días y allí estaba Zoe dispuesta a conocerlos. Abrazó a Julia y llenó sus preciosos cabellos de besos y caricias. La niña encantada de ser el objeto de tantos mimos le devolvió el abrazo y de repente se separó de ella.
—Vienes a ver a los pequeñitos ¿verdad? —preguntó Julia radiante de felicidad y orgullo.
—Vengo a verlos a ellos, pero sobre todo a ti. Quería ver si estabas tan guapa como dicen papá y mamá.
La niña sonrió y dio un giro lento como si fuera una modelo profesional. Llevaba puestos unos leotardos rosas, un tutú y una sudadera con una graciosa bailarina. Su melena larga estaba recogida en una coleta alta y llevaba puesta una coronita de princesa. No le faltaba detalle, era mitad Pávlova, mitad Cenicienta.
—¿Estoy guapa?
—Estás guapísima Juju (ese era el nombre cariñoso con que todos la llamaban).
—Venga entra —le dijo tirando de su brazo—. Papá y mamá están dando de comer a los pequeñines.
Nada más entrar en la casa una de las puertas se abrió y apareció su guapo Logan. Él era uno de esos hombres que quitan el hipo a cualquier mujer. Alto, con un cuerpo imponente y una voz dulce y suave que acariciaba a quien lo escuchara. Pero si su físico era impresionante su interior lo era muchísimo más. ¡Cuanto lo quería y cuanto lo echaba de menos cuando estaban tiempo sin verse! Se escribían y hablaban a menudo, largas conversaciones en mitad de la rutina. Ninguno de los dos sabía lo que era estar ociosos así que igual les daba estar poniendo la lavadora, estar dando un paseo o estar cocinando; cualquier momento era bueno para ponerse al día. Los abrazos de Logan eran la mejor cura que Zoe conocía para cuando su agitada alma la atormentaba. Se apoyaban mutuamente en los momentos difíciles y celebraban las pequeñas victorias de la vida con alegría compartida. Logan le había robado un beso al poco de conocerse y con ese beso le había robado el corazón a Zoe.
—Mi niña —Logan la miró emocionado y en dos zancadas se puso frente a ella abrazándola con esa mezcla de delicadeza y fuerza de la que solo él era capaz.
—¡Hola tesoro!, cuanto te he echado de menos —Zoe no pudo evitar emocionarse. Estaba visto que la sensibilidad la tenía a flor de piel y los últimos acontecimientos vividos le habían hecho abandonar la idea de controlar las lágrimas.
—Yo también a ti, preciosa.
Él le besaba con ternura el cabello mientras subía y bajaba los brazos a lo largo de su espalda para consolar ese dolor silencioso que sabía que llevaba dentro. Zoe sabía que a veces las palabras sobran porque no pueden expresar sentimientos intensos, porque son escasas o pobres o porque los silencios son más elocuentes y dicen más que mil palabras huecas. Con Logan los silencios eran eso, sentimientos compartidos que no necesitaban verbalizarse. Ellos sabían interpretarlos, y sin una sola palabra, todo estaba dicho. Él la separó solo un poco y sin soltarla de entre sus brazos la miró.
—Dedícame una de esas preciosas sonrisas que me alegran el día —Ella acarició su mejilla. Allí estaba su cuidada barba de tres días que lo hacía tan interesante y sus preciosos ojos que le lanzaban una súplica. No quería verla triste ni derrotada y eso le llegó al alma, así que sin poder evitarlo le dedicó una radiante sonrisa llena de cariño—. Así me gusta, mi niña, iluminando todo a tu alrededor.
El momento se rompió ante la impaciencia de Julia que ya estaba harta de tanto abrazo y sentimentalismo.
—Papi, deja ya a Zoe que quiere conocer a los pequeñajos.
—¡Oh! Tienes toda la razón, mi vida. Lo primero es lo primero.
Tirando de la mano de Zoe, Julia comenzó a subir las escaleras de su preciosa casa. La familia se había trasladado a Jerez de la Frontera para estar lo más cerca posible de sus lugares de trabajo. Candela trabajaba en la Base Militar de Rota y Logan en la Unidad de Sevilla. Perdían mucho tiempo en desplazamientos, pero era la única manera de continuar los dos ejerciendo las profesiones que tanto amaban. Pero era llegar los fines de semana o vacaciones y escapar a su rincón favorito, Tarifa. Allí se habían conocido cuando eran unos adolescentes y allí habían iniciado su historia de amor. Ni Logan, ni Candela concebían la vida lejos del mar por lo que su pequeño chalet en una zona tranquilita en la playa de los Lances, entre Valdevaqueros y el pueblo de Tarifa, era su refugio ideal.
Playa de arena blanca y fría, de aguas azules, casi turquesas, limpias y claras donde la vida bullía cada verano llena de jóvenes practicando surf o simplemente volando cometas. En días despejados se podía ver Tánger en el horizonte y cada atardecer ser testigo de unas de las puestas de sol más espectaculares del mundo. Aquel era su lugar, el sitio donde querían envejecer juntos, el lugar donde querían ver correr felices y libres a sus hijos; el lugar donde encontrar la paz, el silencio y donde el fuerte, casi salvaje, viento de levante se llevaría lejos todas las cosas malas que la vida, inevitablemente, traería.
Zoe giró la cabeza para dirigirse a Logan que subía tras ella mientras era arrastrada por el huracán Julia.
—Y Candela ¿cómo está?
—Más guapa que nunca —respondió con ojos enamorados.
Julia abrió la puerta y dijo entusiasmada:
—¡¿A qué son monísimos?!
Zoe se llevó las manos a la boca emocionada.
—¡Madre mía Juju, son preciosos!
—¡Ven, ven, puedes tocarlos! —De nuevo tiró de ella para acercarla más al rinconcito soleado donde se encontraba Candela sentada en un cómodo sillón dándole el biberón a uno de los pequeños.
—¡Qué alegría verte de nuevo Zoe! Perdona que no me levante, pero es que este bichito es un tragón y no perdona hasta que se toma la última gotita de leche.
—No te preocupes —Zoe dio un cariñoso beso a Candela y luego tocó con suavidad el pelo del pequeñín.
Julia acariciaba con mimo al otro peque, que dormía plácidamente tras haber tomado su leche.
—¿Quieres saber cómo se llaman?
—Claro que sí. Estoy impaciente.
—Este que está dormidito y tiene esta manchita en la frente se llama “Anti” y el otro, que está más gordito se llama “Disturbios”.
Zoe abrió la boca y miró con una mezcla de asombro e ironía a Logan.
—No creo que necesite preguntar de quien fue la idea de los nombres.
—Qué quieres que te diga —él la miro risueño—, no lo pude evitar. Cuando saque a los perritos a pasear gritaré «Uip, Anti, Disturbios» y más de uno se llevará un buen susto —Zoe estalló en risas ante la ocurrencia de su amigo—. Vamos, no me digas que no mola.
Uno de los chicos de la Unidad tenía una perra que falleció a los pocos días de parir. La camada de perritos necesitaba urgentemente quien los atendiera y los alimentara ante la falta de su madre. El muchacho pidió ayuda a sus compañeros que pronto consiguieron colocar a los cachorritos en nuevos hogares.
—¿Y cómo es que le dejaste elegir los nombres a él, Candela?
—Fue cosa de mala suerte —Sonrió y se encogió de hombros—. Cuando fuimos a ver a los cachorros Juju se encaprichó de estos dos. Le dijimos que solo podía quedarse con uno, que ya teníamos a Uip…
—Pero son los dos tan monos —interrumpió la niña cogiendo al cachorrillo dormilón y acariciándole con su mejilla.
—Pues eso —continuó contando su madre que acababa de terminar de dar el biberón al perrito glotón que se había quedado dormido entre sus brazos—, que como eran «tan monísimos» no hubo manera que escogiera uno por lo que aceptamos que se quedara con los dos siempre y cuando nos dejara escoger los nombres a su padre y a mí.
—Yo pensaba llamarlos «Trufa» y «Galleta».
—Me gustan más tus nombres que los que ha escogido papá —le dijo Zoe al oído de la niña que dejó escapar una risilla picara de satisfacción.
—Logan y yo decidimos echarlo a suertes —explicó Candela—, el que ganara a «piedra, papel o tijera» elijaría los nombres.
—Y gané yo— Se pavoneó muy ufano Logan.
Candela cogió uno de los cojines que tenía en el sillón y se lo arrojó, acertando de pleno en toda la cara.
—Eres un presumido.
—Sois una familia preciosa y os quiero un montón, pero … —miró a Candela y luego a Logan—…vuestro gusto para escoger nombres deja un poco que desear. Espero que cuando tengáis más hijos —acarició el pelo de Julia con mimo— tengáis más sentido común. Eso sí —esta vez se dirigió a Candela mirándola severamente—, nada de escoger tú el nombre para vengarte de Logan, que os conozco a los dos, y eres capaz de llamar al bebé Harrier —La aludida sonrió con malicia. Ella era comandante en la base aérea de Rota y pilotaba un Harrier. La pareja había comenzado su relación con mal pie. Se odiaban y se respetaban a partes iguales y entre los dos saltaban chispas cuando se enfrentaban. Y eso era muy a menudo. El amor había vencido, pero les encantaba seguir picándose con pequeñas cosas. Si Logan había elegido el nombre de los perritos, Zoe estaba convencida que Candela planearía una pequeña venganza —. ¿Queda claro chicos? Nada de nombres raros.
La pareja se miró, se retó, se sonrieron y finalmente aceptaron.
—Por mí de acuerdo «Lobito».
—Por mí también «Leleita».
Zoe puso los ojos en blanco. Aquellos eran los nombrecitos que usaban cada vez que se declaraba una batalla entre ellos. No había duda, los futuros niños de aquella pareja no se llamarían ni Paco, ni María, ni Carmen. Se apostaba cualquier cosa.
**
—Entonces, va en serio. ¿Te vas a Afganistán con Eduardo?
—Totalmente en serio.
—Eres consciente que Marcos lo matará con sus propias manos por haberte llevado hasta allí, ¿verdad?
—La verdad; me importa un pimiento. Es algo que debo hacer y lo haré.
Zoe y Logan daban un paseo por la playa con Uip correteando delante de ellos. Él se agachó a recoger la vieja pelota que el perro le entregaba satisfecho una y otra vez para que el juego continuara. Acarició al perrito tras las orejas y lanzó de nuevo con fuerza.
—Una vez más sigues a tu corazón.
—Qué quieres que te diga, soy una romántica.
Los dos contemplaron silenciosos como el perrillo corría como un poseso en busca de la pelota. Logan bajó la mirada y recogió una pequeña caracola que el mar había arrastrado hasta la orilla.
—A Julia le encantan —dijo sonriendo y mostrándole el pequeño trofeo a Zoe —. Tiene un tarro de cristal enorme lleno de ellas. Dice que es como tener la playa en casa.
—Chica lista.
—Sí que lo es —Logan seguía contemplando la caracola como si esta escondiera un secreto que se le escapara y debiera descifrarlo irremediablemente—. Cada día se parece más a Candela, no solo físicamente. Tiene sus mismos gestos, sus mismas ocurrencias, la misma forma de sonreír, hasta la misma manera de camelarme —Sonrió feliz y levantó los ojos para mirar directamente a su amiga—. No sé qué haría sin ellas. Son todo para mí.
—Lo sé, tesoro, y…
Él volvió a desviar la mirada y contempló el mar y su cadente ir y venir hasta la orilla. Con ese eterno e incansable baile de las olas que se acercan, se convierten en espuma y mueren con suavidad mezcladas con la arena de la orilla. Y vuelta a empezar. Otra ola crece, se enfurece, pierde su ímpetu para convertirse en suave marea y llega hasta nuestros pies para empaparlos de sal y de agua de mar en forma de blanca espuma.
—Me conoces demasiado bien bella.
—Me gusta imaginar que así es —Zoe agarró a su amigo del brazo y lo invitó a continuar con el paseo—. Cuéntame, ¿qué pasa?
—Estos días —dijo tras un pequeño silencio que Zoe respeto— después de enterarme de la muerte de Toñito he pensado mucho. Raquel y sus hijos están deshechos —Zoe suspiró y asintió en silencio mientras recordaba la imagen de esa mujer rota de dolor abrazada con fuerza a sus hijos. Eran a la vez ruinas a punto del derrumbe y apoyo y sostén para su madre. Aquellos adolescentes habían dejado de ser niños de golpe para convertirse en adultos con todo el peso y la carga que eso ello conlleva—. Cuando uno ama con tanta fuerza, no puede pensar en que ese amor tenga un final. Imaginamos que será algo eterno. Qué esas personas que amamos estarán allí para siempre, como cada día, como cada noche; y no es cierto Zoe. Cuando menos te lo esperas, ¡zas!, la vida te los arranca de cuajo — Logan lanzó esta vez la pelota con tanta rabia que Uip iba a tener que correr de lo lindo para encontrarla y devolverla—.  Candela y yo tenemos oficios peligrosos, no somos conscientes del peligro, pero es real, está ahí. Mientras no teníamos a nadie solo a nosotros mismos, era nuestra elección, nuestra vida, pero ahora tenemos a Julia y no podemos, no debemos ignorar que ella ya sufrió la pérdida de unos padres y que no sería justo para Juju volver a pasar por eso. Candela no es una simple maestra, ¡es piloto de caza! Y yo un antidisturbios, no un empleado de banca. Ya sé que este puñetero virus que ahora nos rodea, o cualquier otro, nos puede tocar a cualquiera y que hay decenas de enfermedades mortales…No sé, será esta pandemia que nos ha tocado tan de cerca con el fallecimiento de Antón, ¡yo que sé!; será porque me hago viejo.
—Anda ya tonto, viejo dices, si estás en la mejor edad —Zoe le apretó el brazo con cariño mientras continuaban con su paseo—. Fuera de bromas, te entiendo perfectamente. Amar es maravilloso, pero puede provocar muchos miedos.
—Sí. Yo ya no se vivir sin mis dos chicas y no quiero que ellas tengan que vivir sin mí. Pero eso es algo que yo no puedo controlar, que no depende de mí al 100%.
—¿Estás pensando en dejar la Unidad y convertirte en empleado de banca? Mira que eso también conlleva sus riesgos, una viejecita enfadada porque no puede cobrar la pensión por fallo en la conexión a Internet, tiene también su peligro.
—Y que lo digas. He visto a la abuela de Candela enfadada porque le faltaban dos céntimos en las vueltas del supermercado y me la juego con María Patiño dando gritos.
Los dos rieron mientras se sentaban en la arena a descansar. Pese a estar a finales de enero, el día había sido particularmente benévolo. El sol había brillado con cierta intensidad, aunque no había dejado de coquetear con alguna nube algodonosa más propia del inicio de la primavera. Ello había provocado que fueran muchos los que se animaron a ir a la playa ya que el viento no soplaba excesivamente fuerte, como solía ocurrir en aquella zona, e invitaba a dar un agradable paseo o a corretear volando alguna cometa. Uip se había tumbado exhausto y con la lengua fuera después de tanto ejercicio y la puesta de sol prometía ser maravillosa.
—¿Tienes frío? —le preguntó Logan frotando los brazos de su amiga con energía.
Ella le sonrió agradecida.
—Estoy bien, no te preocupes. Cuando se oculte el sol refrescara, pero de momento disfrutemos de este momento.
Guardaron silencio, un cómodo y agradable silencio para, simplemente, contemplar la belleza. La contemplación de lo bello es un arte, es un placer intenso que llena todos los sentidos. La vista se abandona y se empapa de los colores, del brillo y del detalle. El oído selecciona cuidadosamente lo que desea escuchar. El gusto se retroalimenta de antiguos y deliciosos sabores. El olfato solo capta notas florales, hechizantes y embriagadoras. Y el tacto, él solo anhela el calor de una caricia, la suavidad de un beso y la pasión arrancada por un abrazo. La belleza te devuelve la fe porque nos da la certeza de que su poder es mucho mayor, más fuerte y poderoso que la fealdad, que lo grotesco, que esa ridícula pantomima que nos rodea a diario y que afea este mundo.
Tras unos minutos de calma y silencio el cielo se fue oscureciendo, la noche empezaba a cubrirlo todo con su negra capa.
—¿Regresamos a casa? —Logan se puso en pie y ofreció su mano para ayudar a Zoe a levantarse.
—Gracias.
Una vez en pie comenzaron el camino de vuelta sin prisa, alargando ese cómodo silencio que se instala entre dos personas que no necesitan conversación para sentirse acompañadas.
—No me has contestado antes, ¿piensas dejar la Unidad?
—No lo sé. Lo único que te puedo decir es que me lo estoy planteando. Quizás sea hora de buscar algo más estable. Viajo mucho, me estoy perdiendo cosas importantes del crecimiento de Julia. Sabes lo mucho que amo la UIP, pero no puedo planear nada de una semana para otra, porque los servicios pueden variar en cualquier momento. Hace unas semanas Juju tenía fiebre, se pasó un día entero abrazada a mi sin moverse, ¡imagínate, ella quedándose quieta! Me llegué a asustar.
—Suele pasar. Protestamos si los niños no se están quietos, pero si los vemos sin energía cuando están malitos nos parten el alma y solo deseamos verlos de nuevo en acción.
—Ni te imaginas lo que me costó marcharme de salida con el gripo cuando me dijo «papi no te vayas que estoy malita». ¡Dios!, estuve quince días sin verla y me costó lo que no está escrito. No quiero perderme nada, ni quiero que ella eche nada en falta. No quiero arrepentirme de no estar con Julia o con Candela cuando me necesiten.
—¿Lo has hablado con ella?
—Aún no. No quiero que piense que si doy yo el paso ella está obligada a darlo también. No quiero que piense que la presiono para que elija entre el trabajo o la familia. Para ella volar es su vida y no sería justo cortarle las alas por mis miedos.
—Algo me dice que no vas a tardar mucho en descubrir que te equivocas.
—¿Qué quieres decir?
Zoe sonrió con picardía.
—No me hagas mucho caso. Tú solo espera.
Me voy a desprender de una vez
de mis montañas de arena.
De acantilados y de mis días pesados.
Mis naufragios ya no valen la pena.
Me voy a desprender de todo aquel
que no nos mire de frente.
De los poetas de palabra hueca.
Del ruido que ahogue tu canción favorita de amor.
Y respirar lo que nos quede.
Bailaremos nuestro tango en el salón,
si te atreves, no me sueltes.
Prometo que no pasarán los años,
arrancaré del calendario las despedidas grises.
Los días más felices no han llegado.
Te prometo olvidar mis cicatrices
y devolver lo que he robado
a tus dos ojos tristes.
Te prometo que nos mudaremos pronto
del fracaso y desconcierto
a la calle del silencio.
Te prometo que vamos a volvernos eternos.
Quiero un bosque, un agujero en la noche,
una pausa en medio de todo el desorden.
Quiero un combate de besos sin amarres.
Quiero un lienzo para hacer de colores tus lunares.
Hoy saldremos en las noticias de la tarde
por haber sabido amarnos, ilesos del desastre
cuando no ha sabido nadie.





Capítulo 9
Y los momentos quedan quietos, congelados para siempre
El viaje estaba siendo tremendamente largo por lo que Eduardo trataba de entretener a Zoe todo lo que podía. Sabía lo poco que le gustaba volar y el esfuerzo que estaba haciendo recorriendo medio mundo por amor. Amor a su amigo y a su marido, porque seamos sinceros, Eduardo sabía que, a pesar de toda esa fachada de mujer enfurecida por la larga estancia de Marcos en Afganistán, Zoe estaba deseando verlo, tirarse a su cuello y perdonarle todo lo perdonable. A él no le engañaba, conocía a aquella loca amiga que el destino le había puesto en su camino y que se iba a arriesgar tanto para ayudarle.
Reconocía que estaba haciendo un gran esfuerzo por no perder los nervios, aunque también era verdad que no siempre lo conseguía. Como hacía un rato. La chica del asiento de delante bromeaba con su compañero sobre lo que ocurriría si se estrellaba el avión contra la cordillera que sobrevolaban y si, llegado el caso, nos los rescataban tendrían que comerse como en la película «Viven». La muchacha, muy bromista ella, reía pensando los buenos muslos que se comerían de aquella señora de jersey rojo que estaba metidita en carnes. Imaginaba que solo sobrevivirían los más jóvenes, «los menores de treinta», apuntó para más señas, porque los viejos fallecerían sí o sí, aunque «sus carnes fofitas» no iba a ser muy de su agrado.
Zoe notaba como por dentro bullía una mezcla de asco, solo de imaginar las escenas de canibalismo, de miedo terrorífico ante la idea de estrellarse y de furia visigoda porque la estaban llamando vieja y encima fofa. Zoe no lo pudo evitar, Eduardo lo sabía cuándo la sorprendió liado el pelo en la palanquita que abría y cerraba la bandejita auxiliar que en ese momento estaba cerrada, bien pegadita al respaldo del asiento. Y así, como el que no quiere la cosa giró la palanca y la bandeja arrastró en su caída el sedoso y rubio pelo de la incauta muchacha que en uno de sus muchos quiebres de melena había dejado, como una dulce tentación, caer en el respaldo, depositándose indolente y provocador frente a los furiosos ojos de Zoe unos mechones.
El tirón de pelo que produjo la caída de la bandeja le dolió hasta Eduardo. Incluso algunos cabellos se habían quebrado y permanecían rotos enredados en la palanquita de cierre de la bandejita. El grito de la chica resonó en todo el avión y la azafata se apresuró a ver qué ocurría. La cara de Zoe era de total e inocente candor, vamos, de no haber roto un plato en su vida, pero Eduardo sabía que su tierna amiga había acabado ya con toda la producción de vajillas de la marca Duralex de los últimos veinte o veinticinco años. Zoe era mucha Zoe.
—¡Ay por Dios, lo siento mucho! Se ha debido de enganchar por accidente el pelo a la bandeja y no me he dado cuenta al bajarla. Cada vez veo menos sin las gafas. Debe ser cosa de la vejez— dijo la última palabra con un retintín poco disimulado y añadió con voz meliflua— Lo siento mucho, guapa.
La chica la miraba con lágrimas en los ojos causadas por el dolor que le había provocado el fuerte tirón del pelo y no paraba de masajear su cuero cabelludo condolido. La mirada con la que fulminaba a Zoe no dejaba lugar a dudas, no se lo había tragado ni por un instante. La azafata también se percató de lo remota que era la posibilidad de que el pelo se hubiera enredado solito, pero deseosa de evitar incidentes mayores dijo con voz conciliadora:
—Bueno, ha sido un accidente y seguro que no volverá a ocurrir. Llevará usted cuidado cuando vuelva a bajar la bandeja, ¿verdad señora?
—Por supuesto que sí. No faltaba más. Pobrecita mía lo que le habrá dolido —replicó para rematar la faena parpadeando teatralmente con carita del gato con botas de Shrek—, lo lamento muchísimo. Seré mucho más cuidadosa desde ahora. Han debido ser los dedos que me han fallado con eso de la artrosis, ya sabes hija, cosas de la vejez. Pero tú, que vas a saber de esas cosas con lo joven y preciosa que eres; no como yo, vieja y fofa.
Eduardo le dio una patada disimulada para indicarle que se estaba pasando porque aquello sonaba de todo menos convincente, pero la azafata ignoró aquella declaración de fingida inocencia y decidió dar por concluida la polémica.
Cuando se alejó y los dejó solos Eduardo miró a su amiga intentando fingir enfado, pero cuando vio la cara de niña buena y esos preciosos ojos castaños contemplándolo con inocencia se ablandó y le sonrió.
—Eres terrible, pero te adoro.
—Lo sé, corazón. Y no sé de qué me hablas, ha sido solo un trágico accidente —Y volvió a parpadear exageradamente.
—¿Llevas pestañas postizas? —La observó con curiosidad— No recuerdo haberte visto nunca con ellas.
—No, no suelo llevarlas, pero son el regalo de una amiga que conocí en el vuelo a Málaga; muy maja ella.
—¿Te hiciste amiga de una señora que te regaló unas pestañas postizas? —No sabía porque le extrañaba, de Zoe se podía esperar cualquier cosa.
—Es una historia un poco larga. Algún día te la contaré. Solo te diré que son muy útiles cuando se viaja en avión.
—Si por favor, hazlo, tengo curiosidad —Y siguiendo el ejemplo de la azafata, zanjó el tema—. Mira lo que estaba repasando. Son algunas de las fotos que tengo con Toñito.
—¡A ver, a ver! —exclamó impaciente abalanzándose sobre el teléfono móvil de su amigo— ¡Ay madre mía, si en esta tenéis hasta pelo!
Eduardo sonrió con melancolía.
—Sí, parece que fue en otra vida. Estamos muy jóvenes ¿verdad?
—Ya lo creo, muy jóvenes y muy guapos.
—Y siempre juntos —Pasó a la siguiente foto y rio—. Un carnaval apareció vestido de cura. La sotana le quedaba corta y la estola era una bufanda naranja que le cogió a Raquel. Mira llevaba hasta bonete —Señaló la gorra negra que llevaba puesta.
Zoe miraba la foto risueña. Así era Antón, podía bromear de todo, pero con esa gracia y esa buena fe que hacía que todos se divirtieran; como ocurría con todos los compañeros que lo rodeaban en la foto y que aparecían riendo con ganas.
—Menudo figura era.
—Sí, con él nunca te aburrías. Pero cuando se trataba de trabajo se ponía serio y no había quien le tosiera. Era un profesional —en la foto que aparecía ahora en la pantallita del móvil, Antón aparecía en uno de los servicios que realizaban en la frontera. Uniformado, armado y muy serio—, era el mejor de los policías y un compañero fantástico —La instantánea dio paso a otra bien distinta. Ahora Antón aparecía en pijama en una de las muchas habitaciones de hotel donde habían recalado, en uno de sus muchos servicios, en uno de los muchos lugares a los que viajaban y con muchas bolsas de chuches en sus manos—. No he conocido a nadie más goloso que él en mi vida, bueno sí, Rita tampoco se anda a la zaga.
Zoe pasó con cuidado su dedo por la pantalla del teléfono acariciando levemente el rostro alegre de su amigo.
—No tenía que haberse ido.
—No, claro que no —Eduardo pasó rápidamente a la siguiente foto para evitar que la tristeza cayera sobre ellos—. Mira, lo que te decía. Esta es en los postres de la comida que celebraron en sus bodas de plata. Antón le regaló un bolsón de chuches a Rita. Menudo par de elementos, peor que críos —La mujer de su amigo posaba bromeando con la boca abierta por la emoción y Antón señalaba la bolsa como si se tratara de un valiosísimo collar de diamantes que había tenido el detalle y la generosidad de regalar a su amiga—. El día que renovaron sus votos matrimoniales estaba feliz como una perdiz. Míralo —Señaló la figura de su compañero del alma con el uniforme de gala y sus múltiples condecoraciones. Estaba en al altar orgulloso como un pavo real junto a su preciosa mujer vestida de novia.
Zoe imaginó como sería la primera foto de su boda. Seguro que él lucía su pelo moreno con algunas entradas y que años después escaseaba y era blanco inmaculado. Pero los ojos, aquellos ojos almendrados y picarones que todo lo observaban seguro que no habían cambiado nada. Que su sonrisa sería entonces más serena y que con los años se había vuelto más abierta y sincera. Con los años se aprende y se disfrutan más las pequeñas alegrías de la vida. Pero esa mirada enamorada y altanera fruto de amar y saberse amado, esa, seguro que no había cambiado.
—Él tan grandullón y ella tan pequeñilla. Qué bonito es encontrar a alguien con quien compartir la vida y no dudar ni por un momento que has elegido bien, que no cambiarías a esa persona por ninguna otra. Que gratificante sensación saber que estas donde te corresponde, que encajas, que has encontrado tu lugar en el mundo. Duró para ellos mucho menos de lo que se merecían, pero lo que vivieron juntos valió tanto, tanto la pena.
—Sí, sí que fueron muy afortunados. Hoy en día hay amores de usar y tirar. Conoces a alguien conectas en el plano físico y ahí te quedas. Cuando desaparece la chispa, o encuentras a alguien que te provoca un chispazo mayor, te das cuenta que ni conocías a esa persona y que en realidad te importa tres pepinos como sea porque no buscas nada definitivo.
—¡Qué guapísimos estáis aquí! —En la nueva foto los novios posaban en el altar con los compañeros uiperos. Todos tan sonrientes, tan uniformados. Zoe sabía el hueco que había dejado Antón. Leía muy a menudo los estados de WhatsApp de Eduardo donde se le veía con los compañeros de grupo y la frase que se repetía una y otra vez «te echamos de menos», para concluir con un «siempre».
Ella sabía que cada «siempre» que Eduardo escribía significaba eso, ni más ni menos. No era un adiós, ni un «te recuerdo», ni un «hasta pronto», era un «siempre en mi vida, en mi corazón». Siempre habrá un lugar entre nosotros para ti, aunque no estés, aunque no te veamos en mitad del grupo, estás ahí, siempre ahí. En mitad de las bromas, tomando un café con nosotros, animando ese servicio largo y tedioso o en ese otro donde la adrenalina se apodera de nuestros cuerpos. Siempre oiremos tus chistes resonando en la furgoneta, tus largos monólogos sobre temas serios que acababan derivando en esto y en aquello hasta que de repente te dabas cuenta parabas y confesaba «y esto porque lo decía yo». Siempre creeremos verte al empezar una nueva jornada de trabajo recibiéndonos con una nueva y leal sonrisa. Siempre.
**
Eduardo se desenvolvía como pez en el agua en medio de aquella ciudad llena de caos, de gente que andaba con paso ligero y temor en la mirada.
La historia de Kabul estaba llena de altibajos y violencia. A principios del siglo XIII se la consideraba una de las ciudades más cultas y hermosas del mundo, pero las diversas guerras e innumerables conflictos armados habían hecho de ella una ciudad muy diferente a la de muchos siglos atrás. La ciudad tampoco se había librado de las invasiones extranjeras: árabes, mogoles, británicos, soviéticos…y tras cada retirada del suelo afgano, destrucción, destrucción y más destrucción.
En 1996 los talibanes se hicieron cargo de la ciudad y comenzó una nueva y rígida etapa que incluía el control férreo de todos los aspectos de la vida de la población: vestimenta, alimentación, educación y el reclutamiento de hombres para engrosar las filas del grupo terrorista Al-Qaeda. Con la llegada de las fuerzas estadounidenses y la huida de los talibanes la esperanza llegó de nuevo a la ciudad de la mano de un nuevo régimen que progresivamente había comenzado con la reconstrucción y modernización de edificios y escuelas. Parecía que un nuevo y prometedor futuro se abría ante ellos. El respeto a los derechos humanos, especialmente el de las mujeres que empezaban a tener acceso a la educación, era ya algo más que una mera promesa.
El asesor de seguridad nacional del presidente entrante Joe Biden, Jake Sullivan, afirmó en enero de 2021 que Estados Unidos revisaría el acuerdo de paz para retirar de manera efectiva a los 2.500 soldados que aún permanecían en Afganistán. En marzo, las noticias informaban que el presidente Biden estaba considerando mantener a las fuerzas estadounidenses en Afganistán hasta noviembre de 2021, pero en abril se señaó el 11 de septiembre como fecha de finalización de la operación de retirada de tropas, coincidiendo con el vigésimo aniversario de los ataques a las Torres Gemelas.
En junio se empezaba a hablar muy seriamente de un colapso del gobierno afgano y una duda sobrevolaba en el ambiente, sin el apoyo internacional ¿estaría este gobierno preparado para asumir en solitario las riendas del país? El estallido de una nueva guerra civil planeaba sobre el país.
La reconquista de territorios por parte de los talibanes había comenzado y Kabul era el principal objetivo. La retirada de tropas estadounidenses facilitaba las cosas. Era solo cuestión de tiempo. La población tenía miedo, miedo no, terror, de que regresaran los asesinatos, las torturas, las ejecuciones sumarísimas y las represalias. Miedo a que el hambre volviera a instalarse en sus hogares, a que las mujeres volvieran a ser vejadas, a que la censura llegara a los medios de comunicación. Miedo a que se volvieran a incumplir promesas y de que la comunidad internacional los abandonara a su suerte. Miedo a que regresara la pesadilla.
Durante los últimos meses Eduardo había estado removiendo Roma con Santiago para acelerar el proceso que les permitiera sacar a la pequeña del país. Desde la muerte de Antón en enero hasta ese momento, principios de agosto, habían ocurrido muchas cosas, pero la idea de rescatar a aquella niña de vivir atrapada en un país que siempre estaba en el ranking de peores lugares del mundo para nacer, seguía siendo la prioridad absoluta. Los niños habían sufrido durante la anterior represión talibán desnutrición, maltratos, abusos sexuales y explotación. No, la pequeña de Antón no iba a sufrir nada de todo aquello. De eso se iban a encargar el gran Eduardo y ese peligro andante que se llamaba Zoe Medina.
Amar puede hacer daño,
algunas veces, amar puede hacer daño,
pero es la única cosa que conozco.
Y cuando se pone difícil,
sabes que algunas veces se puede poner difícil,
es la única cosa que nos hace sentir vivos.
Guardamos este amor en una fotografía,
construimos estos recuerdos para nosotros mismos,
en donde nuestros ojos nunca se cierran,
los corazones nunca se rompen,
y los momentos quedan quietos, congelados para siempre.
Así que puedes guardarme en el bolsillo
de tus vaqueros rasgados,
abrazarme hasta que nuestras miradas se encuentren,
nunca estarás sola,
espérame a que vuelva a casa.
Amar puede curar,
amar puede remendar tu alma,
y es la única cosa que conozco.
Juro que será más fácil,
recuérdalo con cada pedazo de ti,
y es la única cosa que nos llevamos cuando morimos.





Capítulo 10
Ofreciendo una sonrisa a las estrellas que te vieron nacer
—Dime Zoe, ¿qué piensas hacer cuando veas a Marcos? ¿Besarlo o matarlo?
—No tengo ni idea. Aunque la opción de una muerte lenta y agónica empieza a cobrar cada vez más y más fuerza —Ella seguía con paso acelerado a Eduardo que caminaba entre la muchedumbre de un bazar entre empujón y empujón—. ¡Virgen del Carmen, la de gente que hay aquí!
—Este mercado era conocido como Roze-e-Aria, pero tras la invasión estadounidense de Afganistán en 2001 comenzaron a llamarle «Bush Bazar»; para que luego digan que esta gente no tiene sentido del humor.
—¿Bush?, ¿cómo el expresidente George Bush?
—Así es.
—En este mercado se pueden adquirir todo tipo de materiales: desde perfumes o complementos vitamínicos, pasando por bolsos, alfombras, ropa, alcohol, hasta llegar a equipación para el combate, como calzado, pistolas, munición, chalecos antibalas, uniformes etc, etc.
—Mira que yo pensaba que era completo el mercadillo de El Arenal de mi Córdoba, pero este le gana. No creo que vendan ametralladoras, no me suena haberlas visto en el puesto del tío Fulgencio entre los tomates y las acelgas.
—No, no lo creo —Eduardo sonrió—. Aquí consiguen los productos principalmente del robo. Los convoyes de mercaderías, alimentos y productos militares recorren las carreteras del país a diario para llegar a la base militar y desde allí proceder a la distribución del material, durante estos trayectos los saqueos y robos son frecuentes.
—Y gran parte de lo que sustraen acaba aquí ¿no?
—Efectivamente. Otra parte procede de la venta de la ayuda humanitaria que distribuyen las ONG nacionales o internacionales. Muchos de sus beneficiarios las venden en este u otros bazares en lugar de consumirlas.
—O sea que la procedencia tampoco es muy licita que digamos.
—Pues no.  Es un sitio muy popular entre los jóvenes afganos, que se han acostumbrado a la cultura occidental, bien porque hayan trabajado en el extranjero o bien porque lo hacen para organizaciones internacionales dentro del país. También acuden aquí afganos interesados en adquirir productos de segunda mano y de buena calidad que han sido robados a las fuerzas extranjeras. Pero con la salida de casi todas las tropas de la OTAN se ha producido un importante descenso de estas mercaderías. En cambio, ahora se venden más productos made in China.
—Toma aquí y en todo el mundo. Ya lo dice Xenia, los chinos se van a apoderar de medio mundo y todos terminaremos comiendo rollitos primavera y ternera a la tie ban. Y en cuanto a lo de Marcos, puede que vuelva a este mercado a cómprame alguna cosilla para recibirlo como Dios manda —Zoe estaba mirando con asombro un puesto que ofrecía todo un variado arsenal—. Aquí se cogen muchas ideas.
Sí, Marcos había dado señales de vida hacia unos meses. Zoe regresó a Grecia tras su breve estancia en Málaga para contarle a sus hermanas la intención que tenía de acompañar a Eduardo a Afganistán. Y no, por si os lo estáis preguntando, no se lo tomaron nada bien, cosa normal viniendo de las hermanas Medina que montaron un culebrón a lo «Pasión de gavilanes». Xen lloró y gritó al mismo tiempo montando un numerito que ni en «Sálvame Deluxe». Laisha se limitó a mirarla largo y tendido y sin apenas inmutarse le dijo:
—Estás completamente loca.
Acto seguido salió de la cocina muy digna dando un portazo que hizo temblar el hotel entero y parte de la isla. Alexa abría y cerraba la boca como si fuera un besugo e igual se ponía blanca por el miedo que le producía la idea de la descabellada aventura de su insensata hermana que se ponía roja como la manzana de Blancanieves por el enfado que se adueñaba de ella. Pero la peor de todas fue con diferencia Eunice. Se puso tan histérica que, a pesar de que Zoe y Fabio intentaron tranquilizarla, ¡se puso de parto!
Afganistán quedó en un segundo plano y la locura y el pánico que antes se dirigía hacia Zoe cambió de dirección cual veleta de campanario y se centró totalmente en la pobre Eunice que igual gritaba a su hermana como una posesa por su viaje suicida, en palabras textuales «al culo del mundo» que gritaba a su marido con cada contracción dejándole bien claro que el próximo retoño lo iba a traer al mundo él.
Y pasó lo que suele pasar en estos casos, todos intentaron aparentar tranquilidad, pero el caos más absoluto se adueñó de la situación. Xenia le decía a su hermana que intentaran controlar la respiración como le habían enseñado en el curso de preparación al parto y que mantuviera la calma mientras ella, se suponía que, para dar ejemplo, corría de un lugar a otro de la amplia cocina como si fuera Carl Lewis intentando preparar una imaginaria tortilla y no supiera donde estaban la sarténes por eso abría y cerraba los armarios a toda velocidad. Lo que buscaba, lo desconocemos, pero a cada «respira» que le ordenaba a su hermana, ella abría un armario como si dentro de él fuera a encontrar el aire que necesitaba Eunice.
Su marido, Enrico, seguía sentado a la mesa de la cocina donde daba buena cuenta de un trozo de tarta de manzana mientras decía por lo bajini que eso de las clases preparto eran una chorrada, que su mujer había dado a luz cinco hijos sin tanto curso ni tantas modernidades. Cuando estaba en el aire la cuchara con un nuevo trozo de tartita, Xen pasó corriendo en uno de sus sprints de la «hija del viento» y le arrebató la cuchara y el plato. Dejó al hombre con la boca abierta y la mano vacía.
—Cállate Enrico y ayuda un poco.
—¿Y qué quieres que haga? ¿Ponerme a respirar a dúo con tu hermana?
Y dicho y hecho, Enrico se puso a respirar exageradamente como si le fuera la vida en ello. Laisha, en cambio, optó por tomar las riendas y se dedicó a dar órdenes, que según sus hermanas era lo que más le gustaba en este mundo. Había regresado a la cocina al oír el revuelo, pero con una breve, pero exhaustiva mirada, tomó nota mental de la situación y empezó a dar órdenes con voz de general de todos los ejércitos. Ni el general Patton antes del desembarco de Normandía hubiera sido tan efectivo. A su pobre marido Pablo lo mandó “ipso facto” a buscar el coche y traerlo a la puerta de la casa. A su cuñado Fede le ordenó taxativamente vigilar a los niños que, gracias a Dios, dormían como angelitos ajenos al huracán Medina que estaba desatado en su cocina. Solo hubieran faltado ellos en semejante sarao.
—Alexa, sube «cagando leches» por la bolsa para el hospital que tiene Eunice preparada en su habitación y no te olvides de bajarle el abrigo y las botas que hace un frio que pela.
Mientras Eunice, llamada desde ahora «la parturienta», seguía a lo suyo.
—¡Ni se te ocurra irte a Afg…! ¡Ay, otra puñetera contracción, esta niña tiene prisa por ver mundo! ¡Fabio, ¿vas contando cada cuanto son?!
—No cariño, me tienes tan apretada la mano que se me han quedado dormidos los dedos y no puedo tocar la pantalla del móvil para mirar el reloj.
—¡¿Es qué no puedes mirar el reloj de la cocina?!
—Es que no tiene minutero, cielo.
—¡¿Es qué solo sabes poner pegas?!
—Cariño, es que…
—¡Ni cariño, ni leches!
Xen seguía en su maratón particular, este año la apuntarían a alguna carrera, menudo entreno estaba haciendo, ¡y sin fatigarse! y mientras, abriendo armarios, los estaba aireando que daba gusto.
—Euni, respira.
—¡Xen, respiro, sino me muero! Eso sí, no pienso morirme sin acabar contigo antes que me estas poniendo de los nervios con tanto moverte, ¡y contigo! —Y señaló a Fabio que seguía moviendo sus condolidos dedos buscando una solución a su falta de sensibilidad táctil— ¡Y contigo! —Y señaló a su cuñado Pablo que andaba como loco buscando las llaves del coche— Y sobre todo contigo Zoe y tu… ¡ayyyyy!
—Como no te tranquilices Eunice, Triana va a nacer en mitad de la cocina y Xen la va a meter por error en uno de los armarios ¡Xen, por Dios, estate quieta de una puñetera vez! ¡Nos vas a volver locos a todos!
Xen se giró para mirar a Zoe con una de esas miradas que dicen «cuidado con la hermana mayor, muerde».
—Mira lo que te digo Zoe Medina, a ni no me rechiste que todo esto es culpa tuya — siseó como una serpiente a punto de engullirse a un inocente cervatillo señalando a la parturienta.
—¡¿Mía?! Será de Fabio y Eunice que no saben estarse quietecitos y por las noches se dedican a repoblar el planeta.
—¡Oye, oye, qué yo no repueblo nada! Simplemente voy a traer al mundo a una niña que descubrirá la cura contra el cáncer, pondrá fin al problema de las armas nucleares, al cambio climático y al hambre en el mundo
—Y todo eso ¿antes o después de acabar la ESO?
—Zoe, no te rías de tu hermana – apuntilló Alexa.
—¡Y ahora habló la psicóloga y madre de la futura Marie Curie!
Enrico, que ya las conocía de sobra, eran ya muchos años de hermanas Medina, aprovechando que nadie le hacía caso, se dirigió cauteloso hacia el frigorífico y sacó de nuevo la tarta de manzana. ¿A cuento de qué se iba a quedar él sin su postre?; total este era ya…hizo un cálculo mental, sí creía que el niño número doce que llegaba a la familia. Cinco suyos, dos de Zoe, tres de Alexa y este que era el segundo de Eunice y Fabio. Sí, doce. Cogió una cuchara y se sentó delante de un nuevo trozo de tarta mientras el caos pululaba a su alrededor. Además, siguió elucubrando, venía en camino otro más, el primero de Laisha y Pablo. ¡Madre mía, trece ya! Y puede que la cosa no acabara ahí porque Fabio quería tener familia numerosa. Total, que cuando acabaran de llegar los sobrinos empezarían a llegar los nietos, porque sus hijos, Carlo y Guido, ya estaban pensando en irse a vivir con sus parejas y formar familia. Claro que a Xen esa idea no le gustaba, quería que se casaran como Dios manda, por la Iglesia. Ella no entendía esas modernidades de «pareja de hecho». «De hecho», pero ¿eso que significaba? De hecho, vivimos juntos, pero sin casarnos. De hecho, pagamos las facturas los dos, pero sin casarnos. De hecho, vamos a tener hijos, pero sin casarnos. De hecho, si esto funciona, bien y sino cada uno por su lado, sin problemas y sin papeles, porque no estamos casados.
No, ahora que lo pensaba bien, si su abuelo Renato levantara la cabeza se volvía a morir del susto. Pero, ¡qué buena le había salido la tarta a su mujer! Un trocito más y basta. Antes las cosas se hacían de otra manera quizás no era la más correcta, pero, de aquello a esto, había un buen trecho. Tendría que sentarse a hablar con sus hijos la próxima vez que vinieran y preguntarles por sus intenciones, si no pensaban casarse había que ir preparando el terreno para el drama que su mujer montaría. En esta casa no había momento para el aburrimiento, era un serial interminable. Veía poco a los chicos y los echaba de menos porque ellos vivían en Italia. Carlo trabajaba en Florencia, en una empresa de aeronáutica y después de años de dejarse querer había conocido a una ingeniera muy inteligente y atractiva que lo tenía bien cogido por los…Enrico, sonrió, Xenia no le dejaba decir expresiones groseras, aunque tampoco le dejaba darle azúcar a Andros, el perro de la familia, y ya le había dado media tarta de manzana. Por un momento levantó la cabeza y observó. Todo seguía igual, mujeres histéricas y su Xen igualando la marca de Usain Bolt con sus carreras. Todo controlado. Le dio otro trozo de tarta al perro y el saboreó una nueva cucharada. Y su Guido era entrenador de fútbol, y muy bueno, por cierto, pensó con orgullo de padre, había conseguido subir de división a su equipo y ahora se lo rifaban los equipos de categorías superiores. Su chico iba a llegar lejos, quien sabe, igual terminaba entrenando a Mbappé o a Haaland. Sería genial, entonces se pasaría todo el tiempo viajando para ver partidos como Dios manda porque allí, en Egina, solo había torneíllos entre club pequeños y la verdad, dejaban un poco que desear porque…
—¡Xenia, no me quites otra vez la tarta!
—Te estás poniendo morado, a ver si crees que no te estoy viendo.
—¿Cómo va la cosa? —preguntó terminando de chupar la cuchara para no dejar sin saborear ni una sola migajita de tarta.
—Fatal. Pablo sigue sin encontrar las llaves y las chicas están perdiendo los papeles. Ahora están discutiendo que como a la pequeña Manuela le sigan gustando tanto todos los animales, terminara como la protagonista esa de «Gorilas en la niebla», viviendo en la selva de Ruanda.
—¿Y a qué viene esa majadería?
—Creo que porque Lais ha dicho que su hijo iba a ser educado en un colegio bilingüe para poder tener acceso al mercado laboral internacional.
—¡Pero si no ha nacido todavía!
—Ya hijo, pero ya sabes como es mi hermana. Y de ahí a los gorilas me he debido de perder algo porque no entiendo la conexión.
—Son tus hermanas. No pretendas encontrar la lógica en nada de lo que dicen o hacen.
—¡Ayyyy! —gritaba la parturienta.
—Mira lo que te digo Laisha, a ti nadie te ha dado vela en este entierro —decía Zoe en ese mismo momento.
—¡Cómo que no! Soy tan hermana de Eunice como tú y por lo tanto puedo opinar lo que se me antoje. Además, esto no es un entierro, a este ritmo —Y fulminó con la mirada a su marido que seguía tras la búsqueda de las llaves perdidas—, ¡va a ser un bautizo!
—Pues mira, si nace aquí Triana, mejor que mejor, a su casa viene.
—¡Yo no quiero dar a luz en una cocina! —gemía Eunice— ¡Haz algo Fabio!
—Y qué quieres que haga sino dejas de apretarme la mano. A este paso voy a poder escribir la otra parte de «El Quijote» porque me vas a dejar manco como a Cervantes.
—Pues mira, serás «el manco de las Medina»
—¡Oye no te rías de… ¡ayyy!
—¡Silencio! —gritó Pablo con todas sus fuerzas para dejarse oír por encima de aquel trajín—. He encontrado las llaves.
**
Triana llegó al mundo un 22 de enero. Pesó 3,750 y era una niña preciosa. Morenita como su papá, pero con los ojos azules de su mamá. Triana iba a ser una rompecorazones.
Pocos días después de tan feliz acontecimiento Zoe recibió la ansiada llamada. Toda la casa estaba en silencio aquella tarde. La niña no había parado de llorar en toda la noche manteniendo en vela a todos sus habitantes. Triana había nacido cantora, no había duda, ¡menudos pulmones! todos andaban como zombis, ojerosos y en el más absoluto de los silencios por miedo a que la nueva Lola Flores, iniciara una nueva gira de conciertos.
De repente el móvil de Zoe se puso a vibrar y al ver el nombre de Marcos en la pantalla no pudo evitar dar un grito al que inmediatamente siguió un:
—Sssshhhhh —susurrado a coro por todos.
—Es Marcos, es Marcos —dijo bajito.
Todos le sonrieron felices y señalaron la puerta de la casa para invitarla, bueno, más bien ordenarle, que saliese fuera a hablar.
Corrió al exterior. Fuera llovía, pero a Zoe no le importaba lo más mínimo mojarse. Estaba impaciente por hablar con su marido. Hacía semanas que no escuchaba su voz así que ni cogió abrigo, ni paraguas, ni un simple chubasquero, solo corrió hacia mitad del jardín antes de contestar nerviosa:
—¡Marcos, Marcos, ¿me oyes?!
—Sí cariño, te oigo. ¿Y tú a mí? ¿Me escuchas bien?
—Un poquito flojo, pero bien. ¿Cómo estás? ¿Por qué no me has llamado antes? ¡No estarás preso, herido o muerto ¿verdad?! ¿Cuándo regresas? ¿Estas descansando y comiendo como Dios manda? ¿Sabes que ha nacido ya Triana y que es preciosa? —Zoe tuvo que parar para coger aire un momento, instante que Marcos aprovechó para meter baza.
—Cariño, cariño, tranquila. Poco a poco. Primero de todo ¡estoy deseando ver la carita de Triana! Si ha salido a su mamá y a sus tías será preciosa. Felicita a los papás de mi parte. Por lo demás, estoy bien. No he podido llamarte antes porque hemos estado en varios campamentos de la guerrilla afgana que controlan los movimientos de los talibanes y allí las comunicaciones con el exterior están muy controladas. No, no estoy preso, ni herido y obviamente no estoy muerto —la risa de Marcos ante la ocurrencia de su mujer hizo que a Zoe se le escaparan unas lágrimas de felicidad. ¡Cuánto echaba de menos su risa! Las lágrimas se mezclaron con la intensa lluvia que corría por su cara y empapaba su pelo y todo su cuerpo— Te quiero Zoe, eres mi vida entera —Ella sintió que se derretía allí mismo a pesar del frio intenso que empezaba a sentir—. Tesoro, no te enfades por lo que te voy a decir. Voy a quedarme aquí unos meses más, no sé cuánto tiempo exactamente, pero existe la certeza de que los talibanes van a avanzar con rapidez y que la ofensiva tiene como objetivo hacerse de nuevo con el gobierno del país y tomar Kabul. Queremos estar aquí cuando esto ocurra, es una noticia importante que debemos cubrir y ahora mismo Sergi y yo estamos en un lugar privilegiado por encontrarnos mezclados entre la guerrilla. Sé que te dije que sería solo cuestión de unas semanas y te estoy hablando de meses, pero no puedo marcharme ahora, tengo que quedarme.
Se hizo un silencio, un frio y tenso silencio mientras la lluvia empapaba hasta los huesos a Zoe, al igual que lo hacía un dolor intenso. Sabía quién era Marcos y lo que hacía cuando se conocieron. Cuando se casaron él decidió cubrir una serie de reportajes para National Geographic, en los que
Zoe le asistía en categoría de fotógrafa. Fueron un par de años maravillosos. Viajaron mucho, disfrutaron, se rieron, aprendieron muchísimo y se amaron cada segundo de cada día. Pero la llamada de su antiguo colega Sergi hizo que la sangre se removiera dentro de Marcos y el peligro lo sedujo. Zoe no se lo reprochaba, lo quería tal y como era, pero tenía miedo, miedo de perderlo, miedo de dejar escapar los días esperando su regreso, miedo de que algo terrible le sucediera y ya no pudiera decir o escuchar más un «te quiero».
—Zoe, mi vida, di algo. Sé que esperabas que regresara pronto, pero tengo que hacerlo. Será la última vez, te lo prometo, pero ahora tengo que estar aquí. Cuando los talibanes ocupen Kabul será imposible ofrecer información veraz y sin censura. Es un momento histórico, puede ser el final de una etapa y el principio de otra pesadilla para esta gente. Yo estaba aquí cuando las tropas americanas entraron a Afganistán y quiero estar presente cuando salgan y todos creen que será antes de tiempo si se cumplen los peores presagios. Lo entiendes ¿verdad? Dime que lo entiendes cariño —El silencio seguía al otro lado de la línea pesando como una fría y pesada losa—. Zoe, por favor, dime algo.
Ella miraba el negro horizonte, las negras y densas nubes cubrían el mar. Ya no distinguía si aquello que nublaba su visión era la espesa cortina de lluvia que caía sin cesar o que sus ojos estaban cubiertos por un velo denso y tupido que la atrapaba y apretaba hasta impedir su respiración. Notó que empezaba a temblar. Desde que se había embarcado en la aventura de traer a España a la pequeña soñaba con contárselo a Marcos, compartirlo con él y que él se ofreciera a ir con ellos. Acompañarían los dos a Eduardo y vivirían juntos toda aquella hermosa aventura con final feliz. No podía negarlo, había en ella una mezcla de ilusión por hacer aquello por Antón, de lógico y humano temor y una pizca de deseo por demostrarle a Marcos que ella también era valiente y podía hacer lo que él hacia sin apenas esfuerzo y sin darle importancia. Pero aquello lo cambiaba todo. Él deseaba continuar con su trabajo allí y ella no quería ni debía impedírselo. Pero tenía tanto miedo a que algo terrible ocurriera en todos esos meses que iban a estar alejados. Aquello no era un juego, era un terrible y puñetera olla a presión a punto de estallar. El compañero de Marcos había muerto de un disparo sin poder despedirse de su familia, de su joven mujer y de su bebé recién nacido. Antón había muerto sin poder dar un último beso a los suyos ¿y si le pasaba algo a Marcos? ¿y si no podía mirarlo una vez más a la cara y decirle lo mucho que lo quería?
—Lo entiendo Marcos. No te preocupes, lo entiendo —Fue una mentira dicha sin propósito de hacer daño, todo lo contrario, dijo lo que su marido quería, necesitaba oír para ponérselo más fácil y no hacerlo sentir culpable.
—Mi vida te quiero, te quiero mucho, ¿me oyes? No sé cuándo podré volverá a llamarte esta madrugada salimos rumbo a…
La comunicación se cortó, pero Zoe seguía con el móvil pegado a la oreja y mirando al infinito. La lluvia seguía cayendo con fuerza incesante y Zoe temblaba sin parar.
**
Aquel remojón le costó a Zoe una buena bronquitis y más de una semana en cama, por no hablar de las broncas que le cayeron por parte de sus hermanas.
Cuando por fin se recuperó habían surgido nuevos y tediosos impedimentos burocráticos que iban a retrasar la recogida de la pequeña unos meses más. Eduardo estaba muy nervioso e inquieto. La ofensiva talibán avanzaba con inquietante rapidez y el país se volvía a encontrar a la deriva ya que el gobierno afgano no parecía estar dispuesto a ofrecer mucha resistencia. El tiempo corría en su contra con cada día que pasaban sin hacer nada y la preocupación por no llegar a tiempo de sacar a la niña del país era casi asfixiante. A finales de junio estaba todo preparado. Zoe viajó a Málaga y allí ultimó detalles con Eduardo para emprender el largo viaje. Eso sí, él había cumplido a la perfección la misión que le había encomendado su amiga: averiguar dónde estaba Marcos.
Zoe lo tenía claro, cuando regresara a España traería una niña en los brazos y un marido a rastras, aunque fuera cogido por los pelos.
Si supieras cuántas veces he soñado
dibujando en mi cabeza,
dándole forma a mis sueños…
La ilusión se me llevaba como a un niño
de saber que te quedaba dentro
tan poquito tiempo…
Y llegaste al fin
cuando asomaba el alba
y fue la más bonita madrugada.
Peinas el aire con tu aroma de bebé
que a medida que pasaba el tiempo
deseábamos tener.
Las noches se iluminan solo
con poder llegarte a ver,
sonreírles a nuestras vidas siempre en cada amanecer…
Cada instante de la espera fueron siglos,
no acababa mis poemas, qué difícil fue dormir…
andabas en mi cabeza alterando mi desorden,
te alojabas en mi alma rozando mis emociones…
Y llegaste al fin
con tu carita de ángel,
no olvidaré lo que sentí al abrazarte.
Peinas el aire con tu aroma de bebé
que hasta las flores tienen envidia
del olor que da tu piel.
Haces que el cielo de la noche se ilumine si te ve
ofreciendo una sonrisa a las estrellas
que te vieron nacer.
Peinas el aire,
aún recuerdo las preguntas
que me hacía en aquel tiempo:
Serán claros tus ojitos
¿Qué color tendrás de pelo?…
Peinas el aire con tu aroma de bebé,
que a medida que pasaba el tiempo
deseábamos tener,
Las noches se iluminan solo
con poder llegarte a ver,
ofreciendo una sonrisa a las estrellas
que te vieron nacer.





Capítulo 11
De repente estabas frente a mí
«¿Qué pasa Zoe? Buenos días, bueno ya estamos en casi buenas tardes» —Zoe escuchaba el largo audio que le había enviado Antón con la misma ilusión que siempre se adueñaba de ella cuando recibía noticias de los muchachos— «Gracias por el pésame tras el fallecimiento de mi cuñado. Ahora estamos pendientes de mi suegra que es ya muy mayor. Pero ahí estamos la familia, en cosas así es cuando te das cuenta del valor que tiene»
Que razón tienes tesoro —pensaba ella— No sé qué haría yo sin mi familia.
«Pues sí, la media maratón de Málaga que corrió mi hijo, muy bien, un campeón. Yo le preparé los avituallamientos porque al ser una carrera virtual con esto del COVID no tienes el efecto dorsal, ni el efecto del público. Pero ahí estuve yo, en el kilómetro 5, en el 10 y en el 15 para que no le faltara agua, y no se deshidrata y para darle ánimos cada vez que pasaba. Y la verdad que hizo muy buen tiempo». Qué padrazo eres amigo —susurró ella.
«No te enfades mucho con esa amiga de la que me hablaste. Mira yo no soy una persona que se enfade así porque sí. Si me molesta algo prefiero aparcarlo por un tiempo y que se me pase a perder una amistad. No te enfades mucho con la gente que quieres que luego te arrepentirás. Bueno, tú ya sabes que aquí me tienes para lo que te haga falta. Un beso muy grande y hasta luego guapa”.
Zoe sonrió al finalizar el audio y dijo un «hasta luego, guapo».
**
Y allí estaban por fin, camino del hotel donde dejarían el escaso equipaje que llevaban para dirigirse después a que Zoe conociera a esa niña de la que tanto había oído hablar y que había robado el corazón del bueno de Antón.
—La casa de acogida está solo a unas manzanas de aquí —le contaba Eduardo después de registrarse en el modesto hotel— Vamos a asearnos un poco y nos vemos aquí dentro de veinte minutos, no quiero perder ni un segundo más.
—De acuerdo.
—¿Sabes?, cuando recogimos a la nena del hospital Antón se empeñó en llevarla él mismo hasta la casa de acogida. Estábamos de servicio y siempre salíamos con el chaleco antibalas. Se produjo una pequeña refriega en la calle, en esta misma calle y entramos a este hotel para que la niña no corriera ningún peligro. Tenías que haber visto como la miraba, como si fuera su tesoro más valioso. Me pasó a la niña y se quitó el chaleco. La envolvió en él hasta que solo se le veía la punta del gorrito. Le dije que iba a asfixiarla, pero me increpó diciendome que él era padre y sabía lo que se hacía.
—Era un padre maravilloso, se le llenaba la boca cuando hablaba de sus dos hijos.
—Sí, eran su debilidad y su fortaleza. Quería protegerlos de todos los peligros, como hizo con la niña. No quería que nada ni nadie los lastimara.
—Lo sé y ahora, vamos; estoy deseando conocer a ese amor de niña.
**
Zoe observaba a Lisa que se movía con una ligereza y una meticulosidad asombrosa entre las cunas de la sala donde se encontraban los más pequeños del hogar de acogida.  Ponía un chupete, cambiaba un pañal, cogía en brazos a algún bebé para ayudarlo a expulsar los gases tras el biberón y arropaba a los que se habían dormido ya. Era como ver a un pianista tocando las teclas de un piano a las que arrancaba una marcha militar, fuerte, sonora, impetuosa, vivaz y que poco a poco iba cediendo sus compases a una sinfonía cada vez más serena y lenta que gradualmente aplacaba su ímpetu hasta convertirse en una dulce y cándida canción de cuna cuyas últimas notas daban paso al silencio mágico y reconfortante que acompasaba la tierna respiración de los bebés y acunaba el sueño de aquellos inocentes.
Lisa le hizo un gesto para que fueran a la salita de al lado. Zoe miró una vez más a la pequeñita de Antón y sonrió al verla tan tranquila durmiendo en su cunita ajena a todo lo que se cernía tras aquellas cuatro viejas paredes. Agarraba uno de los peluches que le había comprado con sus diminutas y perfectas manitas. Era un regalo del cielo.
Las dos mujeres habían hecho migas desde el momento en que se conocieron y Zoe pasaba el mayor tiempo posible en la casa de acogida echando una mano en lo que podía. Lisa era una mujer pequeñita, de cuerpo delgado y con una agilidad increíble. Nadie podía imaginar que debajo de ese aspecto casi indefenso se escondiera el torrente de vitalidad y fortaleza que emanaba por todos sus poros. De origen francés llegó a España siendo todavía una niña. Su padre, ayudante del embajador de Francia, se convirtió en un español de pura cepa y allí se asentó y vio crecer a su familia.
Lisa era rubia e increíblemente blanca de piel. Ni los veranos en la Costa del Sol habían curtido su sensible piel que, según ella, pasaba de blanca a salmón en menos que canta un gallo. Pero eran sus ojos lo que más impresionaba de ella. Eran enormes, de un color verde mar impresionantes que cambiaban según le diera la luz. Zoe había descubierto en los pocos días que la conocía todo un abanico de tonalidades, desde el gris al verde musgo. Esos increíbles ojos brillaban felices y llenos de ternura cuando cogía en sus brazos a uno de los pequeñines que cuidaba con un mimo que enternecía a cualquiera que la contemplara, en cambio cuando le hablaban de la posibilidad de que la ocupación de Kabul fuera solo cuestión de días, su mirada se volvía fría como el acero y aparecía un destello de odio y dolor al pensar en el futuro que le esperaba a aquellos niños si no conseguían sacarlos pronto del país.
—Es increíble lo bien que se te da controlar este pequeño caos que se produce antes de la siesta.
—Llámalo experiencia —le respondió Lisa mientras ponía unos sobres de té en dos tazas y encendía el fuego para calentar el agua—. Experiencia e instinto de supervivencia, porque si no se duermen un ratito y me dejan sentarme durante esta pequeña tregua, mis piernas no aguantarían.
—Estos niños tendrían pocas posibilidades de tener una vida digna si no fuera por vosotros.
—Sí, es muy duro, pero muy gratificante al mismo tiempo.
—Gracias —le dijo Zoe al coger la taza que le ofrecía—. Estar rodeada de tanta desgracia y pobreza no debe de ser nada fácil. ¿Por qué elegiste esta vida? Eres una enfermera magnifica, cualquier hospital se hubiera sentido muy afortunado teniéndote entre su personal.
—Siempre he pensado que la vida es demasiado corta pera tener miedo y no correr riesgos. En mis prácticas en la Universidad acudí a una conferencia. La enfermera que nos habló formaba parte de una asociación muy parecida a esta, iban de un país en guerra a otro ayudando en los hospitales de campaña y centrándose en los niños enfermos, huérfanos, abandonados o perdidos. Aquello me impactó, era una manera diferente de ejercer la profesión, una forma dura pero hermosa. Comprendí que aquello era lo más cercano a como yo entendía la enfermería, auxiliar y aliviar el sufrimiento de los más necesitados y desvalidos. Cuando acabó la conferencia me acerqué a hablar con aquella maravillosa mujer y ella fue la que guio mis primeros pasos en esta dirección. Todos pensaban que me equivocaba, mis padres, mis hermanos, mis amigos, hasta mis profesores pensaban que era una manera de desperdiciar mi talento, pero yo soy de las que prefiero decir «me equivoqué» antes que pensar, «debería haber hecho aquello» y arrepentirme de ello toda la vida —Miró a través de los cristales de la sala las modestas cunitas repletas de niños que todavía desconocían lo dura que podía ser la vida, eran corderitos aproximándose a la boca del lobo—. Es duro no poder hacer más, pero por lo menos lo intentamos. Ni un solo día me he arrepentido de aquella decisión y sabes, puede que algún día, cuando eche la vista atrás, a pesar de la dureza de estos años me dé cuenta que estos años luchando por construir oportunidades y tejer esperanzas han sido los más hermosos de mi vida.
—Lo entiendo. Hay algo tan inevitable como la muerte y es la vida y luchar por protegerla es lo más bonito que se puede hacer por otro ser. Es un acto de amor increíble.
—Aunque pensemos que no es así, es cierto, la vida siempre vence. Encuentra la manera de abrirse paso y continuar por muy oscuro e incierto que se el horizonte. Míralos, tan pequeños e indefensos. Ellos son la muestra de que la vida se regenera, que avanza, que el sol saldrá de nuevo y encontrará a estos pequeños rehaciendo sus vidas de entre los escombros que han dejado los que le precedieron. Dios sigue confiando en nosotros, aunque la verdad no lo entiendo, le damos pocos motivos para ello, pero, bendito sea. Cada vez que nos envía a uno de estos angelitos nos recuerda que sigue teniendo fe en la humanidad.
Zoe contempló aquellas caritas cándidas e inocentes imaginando que sus sueños eran dulces y apacibles, no entendían de guerras, injusticias, razas o credos religiosos, solo se abrían paso en la vida en mitad de colores, esos que iban descubriendo cuando dejaban al lado la visión en blanco y negro de sus primeros días. Descubrirían que el sonido de la música o que el canto de los pájaros es hermoso; que el mundo tiene miles, millones de pequeñas cosas por revelarles; que los besos tienen más poder que cualquier otra cosa en el mundo y que ser amado y amar puede mover montañas. La vida es algo bello, una aventura que solo el tiempo se encarga de ensombrecer de nuevo para devolvernos al blanco y negro y a toda esa amplia gama de grises que apagan nuestro espíritu.
—¿No tienes hijos Lisa?
—No, me hubiera encantado, pero no pudo ser.
Su semblante era dulce y apacible, no había recuerdos amargos, ni rencores, ni arrepentimientos, solo aceptación. Zoe se fijó en sus manos de dedos largos e inquietos, no descansaban ni un minuto. Eran manos que arropaban, que acompañaban, que acariciaban, pero que seguro también habrían tenido que realizar increíbles esfuerzos por retener la vida que, inevitablemente, se habría escapado en muchos de esos años vividos de entrega a los demás.
—Supongo que todos estos pequeñines suplen un poco esa ausencia. Ellos te necesitan y tú les das todo tu amor y protección. Les ayudas a encontrar su camino, un futuro, aunque eso signifique que se alejen de ti. Eso es ser madre Lisa —Y acarició levemente una de esas manos que tanto daban sin apenas demostrar esfuerzo.
—Tienes razón. Me siento una afortunada madre de familia numerosa —Sonrió al pensarlo.
—¿Tampoco hubo tiempo para el matrimonio?
La sonrisa de Lisa se volvió, ¿triste? Zoe no supo descifrarla. En ella había un deje de dulce nostalgia, de melancolía, pero también de algo mucho más profundo.
—No, no hubo tiempo para el matrimonio, pero si lo hubo para dar y recibir mucho amor.
—Entiendo.
La enfermera suspiró, tomó lentamente un trago de su té y emprendió un viaje al pasado.
—Lo conocí en Libia. Yo era por aquel entonces una joven enfermera en mitad de un infierno. Habían heridos por todas partes, los hospitales de campaña no daban abasto, llegaban por docenas. Jóvenes con miembros amputados, soldados desangrándose, o rostros irreconocibles. Era dantesco. Apenas había medios ni personal para atenderlos dignamente. Algunos se morían antes de poder siquiera intentar aliviar su dolor, se morían entre gritos desgarradores. Recuerdo todavía aquel olor a muerte. Fue mi primer destino. Jamás pensé que la guerra fuera un monstruo tan grande y poderoso. Para mí era solo esos escasos minutos que ves en un telediario entre la bajada de la bolsa y algún caso de corrupción política. Durante el día trabajaba hasta caer rendida, por la noche lloraba hasta dormirme y más tarde, ya dejaron de distinguirse los días de las noches. Había jornadas que estaba segura de que aquel era mi lugar, el sitio donde mejor podía ayudar. Otras veces era solo una chiquilla muerta de miedo que quería salir huyendo a toda costa de aquella pesadilla. Y entonces, como en las películas, apareció él —Los ojos le brillaron como si de nuevo contemplara el rostro de aquel lejano amor—. Era uno de los médicos que llegaban de apoyo. Alto, un tanto desgarbado, con unos ojos oscuros como la noche que ocultaba tras sus gafas de pasta y un pelo… ¡oh Dios! todavía puedo sentir su cabello en mis manos cada vez que lo alborotaba. Siempre pulcramente peinado y yo —hizo un gesto brioso con ambas manos— despeinándolo para hacerlo rabiar —Se rio—. Pero eran sus manos lo más impresionante de todo. Grandes, fuertes y con un milagroso don para sanar. Verlo trabajar era increíble, la precisión, rapidez y seguridad con la que actuaba no la he conocido en ningún otro médico, y te aseguro que he trabajado con muchos. Fue imposible no enamorarme. Creo que no fui consciente de lo importante que él sería para mí hasta mucho después.
—No solemos darnos cuenta de que estamos viviendo un gran momento hasta que lo contemplamos en la distancia; cuando miramos al pasado y descubrimos lo que fuimos incapaces de ver entonces.
—En mi memoria conservo miles de fragmentos, de imágenes, incluso soy capaz de sentir aquella magia cuando pienso en él. Lo que más recuerdo son sus besos. Cuando me besaba me sentía capaz de todo, casi inmortal, eterna, invencible. Nunca más me he sentido así, duradera. Me hacía sentir que aquello permanecería, que no acabaría, que él y yo estábamos destinados a un amor eterno.
—¿Y qué pasó?
—Pues como escribió Virginia Woolf que «todo es efímero como el arco iris».
—¿Se marchó y no volvisteis a veros?
—Bueno, eso sería una manera fina de decirlo. La realidad es que me dejó por otra. Su reciente y flamante esposa. Llevaba solo seis meses casado cuando llegó a Libia.
—¡¿Qué?! —Zoe se tapó inmediatamente la boca al darse cuenta de que había gritado y podía despertar a alguno de los pequeños.
—Sí, ya ves. Yo soñando con compartir el resto de mi vida con él, de vivir junto a él las pequeñas cosas cotidianas que crean grandes historias de amor como el roce de su cuerpo por las mañanas, el olor de su ropa, una caricia en medio de una conversación, un beso al llegar a casa, todo, me había forjado una vida entera para vivirla con él y resulta que él ya vivía todo aquello, pero con otra. Yo había elegido amarlo todos y cada uno de mis días, día a día. Ir aprendiendo, creciendo, cambiando juntos. Estaba haciendo planes, planes que incluían a los dos, pero olvidaba que el destino tiene sus propios planes y que raramente coinciden con los que tú has imaginado. Aquello no fue la excepción.
—Lo siento mucho Lisa —Zoe que mantenía su mano todavía sobre la de su amiga la apretó a para demostrarle su apoyo.
—No, no lo sientas. Pasó y ahora atesoro un millón de caricias que le robe al tiempo y a ese puñetero destino. Quizás estemos en el mundo para encontrar el amor y perderlo; solo así sabremos si fue amor de verdad. ¿Sabes?, se reconoce cuando la perdida se hace tan insoportable que el corazón se parte en miles de pedazos que nunca más podremos unir.
Uno de los bebés empezó a llorar y Lisa fue rápidamente a cogerlo y acunarlo entre sus brazos con ternura. ¡Qué mujer más increíble! —pensó Zoe—, toda una vida dedicada a los demás y ella viviendo del recuerdo del único hombre que había amado.
—¿Él te amaba? A lo mejor te parece una tontería que te lo pregunte porque si estaba casado se supone que estaba enamorado de su mujer, pero no creo que exista nadie capaz de herir a una mujer como tú conscientemente.
La enfermera había vuelto a sentarse en la incómoda silla tras depositar de nuevo al bebé en su cunita. Algo le decía que aquella mujer había sido correspondida ¿Cómo alguien iba a resistirse a una mujer con tantas ansias de amar y de vivir? Ella la miró unos segundos y Zoe adivinó la respuesta.
—Dime Zoe ¿es mejor disfrutar de algo realmente maravilloso, aunque dure apenas un momento o evitarlo y no disfrutarlo ahorrándote el dolor de perderlo?
—¿Os amasteis los dos a pesar de que sabíais que no había futuro para vosotros?
—Así es. Su mujer era la hija de un importante y renombrado médico. Había sido prácticamente escogido para ella. Una joven promesa de la medicina, un hombre íntegro, un excelente profesional y con una reputación de hombre serio poco dado a las juergas y a las mujeres y encima, entregado por entero a su profesión. Era el candidato perfecto. A cambio él tendría una mujer hermosa y un futuro garantizado en un buen hospital. No la amaba, ella, según me contó, era una persona fría y distante. Consentida desde el día que nació, obtenía siempre lo que quería y le gustaba, e indudablemente siempre lo mejor; él era eso. Sebastián, no te había dicho su nombre todavía —miró a Zoe y le sonrió—, pues como te decía, Sebastián se lo debía todo a su madre. Se había quedado viuda con tres hijos a su cargo y trabajó como una mula por sacarlos adelante, que no les faltara de nada y pagarles unos estudios. Era una oportunidad única para garantizarle a su madre una vejez confortable y sin problemas y devolverle parte de todo lo que había hecho por él y sus hermanos. No tuvo que hacerse mucho de rogar cuando su futuro suegro le indicó la conveniencia de salir con su hija y acompañarla a actos sociales. Se casaron por todo lo alto, una boda de abolengo; la niña rica y el prometedor médico. A los dos meses de su llegada recibió la noticia de que iba a ser padre. El circulo estaba cerrado y yo quedaba, definitivamente, fuera de él.
—Tuvo que ser muy duro.
—Lo fue para los dos. Él no quería hablar de amor, pero no hacía falta, lo veía en sus ojos cuando me abrazaba. Nuestro amor no duró para siempre, pero mereció la pena cada minuto ¡Vaya si lo mereció! No fue una novela, solo un breve capítulo, pero ¡qué capitulo! Si me preguntas si volvería a hacerlo sabiendo que pasaría el resto de mi vida extrañándolo, te diría sin dudar, sí. Fui tan feliz, tan fugazmente feliz —Permaneció en silencio unos segundos, jugaba con la cucharilla que había utilizado para remover el azúcar de su té. Miro a Zoe con un destello de nostalgia en sus vivaces ojos verdes—. Fui afortunada, hay gente que se pasa toda la vida sin encontrar el amor puro y profundo; yo lo hallé una vez y sentí lo simple y frugal que puede resultar la felicidad.
—¿Cuánto tiempo tuvisteis?
—El suficiente para llenar mi vida. Y cuando acabó dije adiós con dignidad, no quise arrastrarme; no tenía sentido. Él era terriblemente responsable y regresar con su mujer y con el pequeño que estaba a punto de nacer era lo que debía y quería hacer. Jamás le pedí que se quedara o abandonara a su familia, jamás. Sabía que si lo hacía su vida sería un infierno, por mucho que me quisiera él era un hombre íntegro que se cruzó con la mujer que nunca debió de conocer en su camino. Yo no era su destino. Eso fue una de las cosas que me enamoró de él, sabía dónde se le necesitaba y acudía allí a cumplir con lo que se esperaba de él. A eso se le llama dedicación y se necesita mucha entereza y sacrificio para lograrla.
—Pero no solo se sacrificó él, también te sacrificó a ti.
—Era lo justo. Yo no tenía derecho a robarle a otra mujer su amor y romper la promesa que le había hecho. Ese fue mi castigo por haberle amado cuando no me correspondía.
—No digas eso Lisa. El amor es insensato y no te deja elegir si la persona a la que entregas tu corazón es la correcta. Amas sin más. Aunque haya muchas razones que le digan a tu sentido común que te equivocas. Te lo digo por experiencia.
—Con los años aprendes que la vida solo tiene sentido si eres capaz de dar amor, de recibirlo y de perdonar. Hice las tres cosas. No me hizo falta perdonarle a él, su amor era sincero. Lo que si me llevó mucho tiempo fue perdonarme a mí misma. Hice lo que siempre aborrecí, ser la otra. Aquel no era mi tren, no tenía derecho a subirme a él en marcha para desviarlo de su destino. Zoe, deseé tantas y tantas veces que las cosas fueran diferentes, que ella se cansara de él, que conociera a otro, que se diera cuenta del error que había cometido casándose con Sebas. ¡Dios mío, fui una mala persona!
—No, nadie es mala persona por amar. Demostraste lo mucho que lo querías dejándole marchar aun sabiendo que con él se iba tu felicidad.
—Así fue.
—¿Os volvisteis a ver?
—No, nunca más.
Tal vez,
debí ocultarlo por más tiempo,
en vez de desnudar de golpe todo en mi interior.
Tal vez,
si hubiera sido más discreto,
tendría como recompensa el tiempo a mi favor.
Pero a veces llega un sentimiento que es incontrolable
y es imposible separar el sueño de la realidad.
Y en el intento de besar tus labios,
me vuelvo a equivocar.
Pero tienes que entender, amor
que no me di ni cuenta.
Y no supe en qué momento entraste hasta mi corazón.
De repente estabas frente a mí
y fue mágico lo que sentí.
Perdona, por favor
que te lo diga así





Capítulo 12
Es muy posible si tú estás decidido
Eduardo y Zoe ayudaban en el centro de acogida aquella tórrida mañana de mediados de agosto. Los pequeños lloraban inquietos por el calor sofocante. Los precarios ventiladores de techo no refrescaban, solo removían un aire caliente y pesado que convertía la atmosfera en irrespirable.  Zoe no paraba de sudar y se sentía sucia y cansada. Eduardo, fiel a su promesa, le había dicho que esperarían a que Marcos regresara a Kabul. El asedio contra la ciudad cerraba el circulo en torno a la capital y todos se refugiaban allí a la espera de abandonar el país lo antes posible. Habían averiguado que el grupo en el que estaba infiltrado Marcos regresaba a la ciudad ese mismo día. Eran necesarios hombres para defender la débil estabilidad de un gobierno agonizante. Si las milicias talibanas conseguían capturar la capital anunciarían su intención de proclamar el restablecimiento del Emirato Islámico de Afganistán.
La inquietud se había colado por las rendijas de las viejas ventanas y todos estaban irascibles, tensos y muy nerviosos. Aun así, la actividad no cesaba ni un minuto, aunque nadie parecía tener ganas de charlas banales. Todos eran conscientes de que la caída de la ciudad era algo irremediable. Solo Dios sabía el tiempo que les quedaba; suponían que muy poco y había que evacuar a los niños lo antes posible.
Zoe secó el sudor de su frente con la manga de la camisa, Eduardo había insistido en la necesidad de llevar ropa cómoda y amplia, aquello no iba a ser un viaje de turismo, todo lo contario, iba a ser un viaje al infierno. Se había recogido el pelo en un moño alto pero las greñas se iban apoderando de su cara. Confiaba poder darse, aunque fuera una ducha rápida y poder peinarse antes de ver a Marcos. Eduardo había averiguado donde se alojaban los corresponsales de guerra y su intención era ir a buscarlo en cuanto acabara de ayudar en la casa de acogida donde faltaban manos por todas partes.
—Nadie tiene muchas ganas de conversación ¿verdad?
—Hay miedo y eso es malo. No debemos dejarnos vencer por el desaliento —Lisa no paraba quieta ni un minuto, empaquetaba las pocas pertenencias de los niños en bolsas con su nombre.
—Debes estar agotada. Desde que te conozco no te he visto descansar ni un minuto. Venga a la hora que vengas estás aquí, al pie del cañón.
—No hay tiempo para el cansancio ni para el miedo y si lo hubiera tendríamos que utilizarlo como combustible para seguir avanzando.
Se escuchó un fuerte sonido a lo lejos, una explosión que hizo que todo se tambaleara y el llanto de los niños aumentara. Estaban cerca, muy cerca, pero Lisa no parecía haber escuchado aquella horrorosa detonación, seguía a lo suyo con esa enorme eficacia y pericia que la caracterizaba.
—¿Cómo alguien puede acostumbrarse a esto?
—Esto, es lo que te hace apreciar la vida. El estar tan cerca de la muerte te hace descubrir lo bueno que es vivir.
—¿Y no preferirías un libro de autoayuda para averiguar eso? Vamos, digo yo.
Lisa sonrió y transportó un par de cajas con pañales y artículos de aseo a la mesa para empezar a distribuirlos entre los equipajes.
—Un libro no me produciría está subida de adrenalina que me da a diario las fuerzas para seguir viva.
—No te creas ¿has leído «Soy leyenda» de Richard Matheson? —al ver que Lisa negaba con la cabeza Zoe le explicó—. Trata del último hombre vivo en la Tierra, que intenta sobrevivir como puede porque todos los demás humanos se han convertido en zombis ¡ni te imaginas como disparó mi adrenalina! —La enfermera río ante la ocurrencia, eso sí, sin parar de moverse. Zoe no le podía seguir el ritmo, a Lisa parecía haberle puesto pilas alcalinas Duracell—. Virgen Santa, contigo no hace falta ir al gimnasio. Una clase de zumba es un paseo por el lago al lado tuyo.
—Eres muy divertida Zoe, me gusta tu sentido del humor. Te diré una cosa, tanto movimiento me hace soñar con alcanzar mi meta, vivir algún día despacio.
—¡¿Tú despacio?! ¡Anda venga!, antes sale Carmen Lomana a la calle en chándal y sin maquillar que tú frenes el ritmo.
Las dos andaban ahora preparando biberones y papillas, a los niños les daba igual la guerra o las explosiones que se escuchaban como si una tormenta apocalíptica fuera a estallar, los pequeñines tenían hambre y hacían notar su malestar por el retraso que llevaba ese día toda su rutina.
—¿Sabes?, creo que nunca lo he hecho, me refiero a eso de ir sin prisa. Fui una niña muy inquieta, no podía estarme quieta un minuto, llegaron a pensar que era hiperactiva pero el tiempo demostró…
—Qué eras un culo de mal asiento.
Lisa volvió a reírse con ganas. Hacía mucho que no disfrutaba de la compañía de una amiga. Allí la amistad era una cuestión de supervivencia, saber que cuentas con alguien que se la jugaría por ti si fuera necesario, pero se dio cuenta que ya había olvidado lo que era tener a alguien con quien reírse, bromear, hacer confidencias y la verdad, lo echaba de menos. Zoe había llegado allí como un rayo de luz, como una bocanada de brisa fresca y sabía que esos escasos días de amistad iban a ser la semilla de algo maravilloso y duradero.
—Pues sí, tú lo has dicho. Siempre he sido un culo de mal asiento, pero creo que ya ha llegado el momento de pensar en echar el freno. Ya no tengo las fuerzas ni energías de cuando eran joven…
—¡Jolín!, pues menos mal que te he conocido en esta etapa de tu vida que si te hubiera conocido antes hubiera tenido que comprarme una moto para salir contigo a pasear.
—Mira que eres exagerada, malagueña salerosa; es así ¿no?
—Sí es así. Yo soy cordobesa, pero me vale, adoro Málaga y sus gentes.
—Esa expresión me la enseñó Antón; a veces me llamaba así.
—Es de una canción. Algún día te la cantaré. Creo que hoy no es el día más adecuado para entonar canticos —afirmó cuando se escuchaba un fuerte griterío por la calle.
—No, la verdad es que no, pero como te decía, para este trabajo hay que tener voluntad, pero también una salud de hierro y yo ya empiezo a tener mis achaques.
Zoe se dio cuenta entonces que no tenía ni idea de los años que podía tener Lisa. No podría decirlo. Se mantenía muy en forma, eso era evidente, aunque en su rostro se podían ver algunas arrugas que producían el efecto inverso que en cualquier otra mujer, lo hacían parecer más atractivo. Eran las huellas del tiempo, pero no en el sentido duro o dramático que obsesionaba a muchas mujeres, eran en cambio huellas, que lejos de querer ocultarse, hablaban de una mujer de personalidad decidida, segura de sí misma y a la que no avergonzaba el paso de los años, al revés, gritaban a voces «¡eh!, he vivido y exprimido cada segundo de mi vida».
—Tal vez sea hora de retirarme —continuaba diciendo su amiga— y ceder el lugar a gente joven más fuerte y preparada que yo. No hablo de apartarme totalmente de la enfermería, pero si dejar de viajar a lugares tan apartados. Es hora de reconocer que me fallan las fuerzas físicas y quizás del alma. Me estoy volviendo flojita.
Lisa hablaba mientras daba un biberón a un bebé y vigilaba atenta como se lo tomaba solito otro con unos cuantos meses más.
—Puede que sean más fuertes, pero sin duda nunca llegaran a ser la súper mujer que tú eres. Eres la mejor.
—Gracias cariño. Siempre he intentado poner lo mejor de mí misma, aunque sé que a veces ha sido insuficiente.
—¿Insuficiente? Has dado tu vida por servir y ayudar a los demás. Yo creo que eso puede merecer muchos calificativos y te aseguro que todos están muy lejos de ese «insuficiente».
—Esto es para mí mucho más que un trabajo, es mi vida. He luchado para que aquellos que tenía bajo mis cuidados no perdieran la esperanza.
—Esperanza, que hermosa que es esa palabra. Su significado se está borrando, es casi una palabra en desuso, pero por otro lado ¿cómo se puede hablar de ella cuando todavía pasan cosas como esta? —Zoe miró con ternura al bebé que tenía en sus brazos y que todavía conservaba las señales de los malos tratos sufridos antes de ser abandonado en mitad de una de las plazas de Kabul—. Niños inocentes sufriendo agresiones, muriendo, perdiendo a sus padres. Personas que pierden la vida en mitad de la calle victimas del terrorismo dejando sus sueños e ilusiones desperdigados por la acera. Jóvenes abocados a luchar en una guerra que ni entienden ni es la suya —Se le humedecieron los ojos al ver como el pequeño la miraba con aquellos enormes y redondos ojos puros y limpios que ya habían contemplado tanta maldad.
—Y todo por culpa de fanáticos sin humanidad y gobiernos ególatras que no saben ponerse al servicio del pueblo. Miles de años repitiendo las mismas barbaridades y no aprendemos —Lisa alzó su cabeza y miró a su alrededor—. Mira estas criaturas, destinadas a abandonar su tierra, sus raíces, porque aquí ya solo les queda un futuro lleno de horrores en cuanto esos fanáticos de ahí fuera lleguen de nuevo al gobierno.
Zoe puso al pequeño en su cunita y le beso la cabecita. Él le regaló una sonrisa y cerró sus ojitos dispuesto a abandonarse al sueño. Eso era lo que iba a salvar al mundo, la belleza inocente de un niño durmiendo, el regalo de su risa. Había, a pesar de todo, tanta belleza en el mundo. La serenidad de una mano anciana, el murmullo del mar, un buen libro en una noche de insomnio, el abrazo de un ser querido, un beso robado, la contemplación de un hermoso cuadro, el olor del azar en primavera…Zoe voló con la imaginación a su Córdoba natal a los patios llenos de color, al alegre sonido de sus fuentes. Nada, no seriamos nada sin las pequeñas cosas que nos arrancan un sin fin de sentimientos. Los tenemos alrededor nuestro y no nos damos cuenta, solo los valoramos cuando estamos, ¿cómo le dijo su hermana Eunice? ¡Ah sí! «en el culo del mundo».
Se dirigió a la pequeña de Antón, Eduardo la había encontrado muy cambiada, le dijo que era «apenas una pelusilla» cuando nació y ahora era un bebé de casi nueve meses sana y llena de vida. Le cogió la manita y se la acarició, ¡que vitalidad tenía! Sus piernecitas no paraban quietas ni un minuto, si Antón aun viviera la hubiera puesto a entrenar la media maratón de Málaga en cuanto llegaran a casa. Pero ahí iban a estar sus hermanos para ayudarla y apoyarla en el camino, como él decía «para eso está la familia, para ayudar cuando se les necesita» y en aquel hogar se iban a necesitar mucho los unos a los otros.
A veces cuando ya no esperas nada, comienza algo distinto, una nueva vida. Alguien dijo que teníamos que vivir no importa cuántos cielos hayan caído. Aquel bebé juguetón, de increíbles ojos color avellana almendrados y grandes que todo lo miraban, era el ángel que su amigo había enviado a su familia para recordarles que hay mucho por lo que seguir viviendo. No quería que la tristeza se apoderara de ella, si miraba a su alrededor y veía a todos esos niños no podía dejar de angustiarse al pensar en su futuro. Lisa pareció leerle el pensamiento y le dijo:
—Te voy a enseñar algo—. Abandonó un momento el cuarto de cunas y se dirigió a su pequeño despacho que ahora se encontraba repleto de cajas y paquetes. Buscó entre los libros de una de sus estanterías hasta que encontró lo que buscaba. Regresó con paso rápido y decidido junto a Zoe que ayudaba a otra de las cooperantes a terminar de dar las papillas—. Mira, este libro me lo regaló mi padre cuando regresé de uno de mis destinos, quizás el más duro, vi morir a mucha gente inocente. Llegué a casa destrozada anímicamente. Había visto tanto horror que pensé que sería incapaz de soportarlo una vez más. Me negaba a sonreír o a divertirme. Me sentía culpable hasta de respirar. Sentía que no tenía derecho a ser un poquito feliz habiendo tanto dolor en el mundo. Llegué a la conclusión de que, si me gustaba mi trabajo, y me gustaba, tendría que aprender a no sentir, a ser consciente que la humanidad había acabado con el último vestigio de compasión. No iba a permitirme ni una pizca de felicidad sabiendo que todo era un miserable espejismo y que la batalla estaba perdida. Solo me quedaba continuar trabajando de la manera más mecánica e insensible posible si quería sobrevivir. Mi padre siempre fue siempre un hombre muy intuitivo, conocía mejor a las personas por lo que callaban que por lo que contaban. Y yo por aquel entonces no era nada comunicativa. Una tarde me trajo un regalo, este libro —Lisa le mostró un libro que se veía muy usado y algo baqueteado—, siempre viaja conmigo, «Matadero cinco» de Kurt Vonnegut —Sonrió al recordar aquella escena. Allí estaba su padre, un hombre alto y enjuto, pero con el rostro más lleno de paz que ella había conocido en su vida, alargándole el paquete impecablemente envuelto. La cara de ella tuvo que ser un poema. Cuando leyó aquel título pensó que su padre se estaba burlando de ella. Acababa de regresar de una experiencia donde la muerte vagaba sin control entre el aire que los envolvía y él le regalaba un libro sobre un matadero—. Pensé que se había vuelto loco. Pero nada de eso, se sentó frente a mí y me habló del autor. Vonnegut fue hecho prisionero de guerra tras quedar aislado su batallón. Fue uno de los siete prisioneros de guerra estadounidenses apresados en Dresde durante la Segunda Guerra Mundial y que sobrevivieron en un sótano destinado a empaquetar carne. Ese sótano se llamaba «matadero cinco». Los nazis los pusieron a trabajar apilando cuerpos para enterrarlos en fosas comunes, pero habían demasiados para enterrar así que los nazis prefirieron enviar a unos tipos con lanzallamas y reducir los cadáveres a cenizas ¿Te imaginas algo peor qué contemplar esa barbarie? —Zoe solo pudo negar con la cabeza, estaba demasiado impresionada para hablar— Vonnegut sobrevivió, aunque nunca volvió a ser el mismo. Toda su obra literaria empezó a girar en torno a la guerra, pero aun así fue capaz de escribir esto —Lisa abrió el libro y le mostró una dedicatoria escrita con letra cuidada y pulcra—. Lo escribió mi padre citando al autor, tenía una letra preciosa ¿verdad? —Su amiga asintió—. Tan preciosa como era su alma.
Zoe leyó en voz alta aquel párrafo:
«No dejes que el mundo te endurezca. No dejes que el dolor te haga odiar. No dejes que la amargura te robe la dulzura. Siéntete orgulloso de que, aunque el resto del mundo esté en desacuerdo, todavía crees que es un lugar hermoso».
Bajo la cita había escrita una sola frase «No lo olvides nunca. Te quiere, papá».
—Increíble ¿verdad? —dijo Lisa mientras acariciaba con delicadeza las letras escritas por su padre.
—Ya lo creo, es…
La frase quedó a medio porque un fuerte griterío las interrumpió y alguien asomó la cabeza por la puerta y gritó:
—¡Un grupo de militares está siendo tiroteado en la calle! Hay niños.
Las dos mujeres salieron disparadas hacia la portería del edificio donde las ventanas les daban una buena visión de lo que estaba ocurriendo. Un par de cooperantes disparaban parapetados detrás de la puerta de entrada para intentar dar cobertura a los militares. Dos de ellos estaban heridos, uno en una pierna y otro en un hombro, aun así, mantenía con su otro brazo tomada a una niña que lloraba asustada. En el suelo estaba el tercer de los soldados, yacía muerto y junto a él un pequeño que apenas debía tener un añito.
—¡Dios mío! Tenemos que sacarlos de ahí —gritó Lisa que lejos de dejarse invadir por el pánico cogió una de las armas que uno de los muchachos le tendía y se acomodó en el quicio de una ventana dispuesta a disparar—. Alguien tiene que salir ahí fuera y coger al pequeño. Es un milagro que todavía no haya recibido un balazo.
Quizás fuera la adrenalina, quizás la locura se había apoderado de ella, quizás ni lo pensó, pero lo cierto es que Zoe Medina, cordobesa para más señas, madre y esposa abnegada se lanzó a la calle en mitad del tiroteo mientras cantaba para animarse: «Qué bonitos ojos tienes debajo de esas dos cejas, debajo de esas dos cejas, qué bonitos ojos tienes. Ellos me quieren mirar, pero si tú no los dejas, pero si tú no los dejas, ni siquiera parpadear. Malagueña salerosa…»
Sueña con un mañana.
Un mundo nuevo debe llegar.
Ten fe,
Es muy posible si tú estás decidido.
Sueña que no existen fronteras,
y amor sin barreras,
no mires atrás.
Vive con la emoción
de volver a sentir, a vivir la paz.
Siembra en tu camino
un nuevo destino
y el sol brillará.
Donde las almas se unan en luz,
la bondad y el amor renacerán.
Y el día que encontremos
ese sueño cambiarás
y no habrá nadie que destruya
de tu alma la verdad.





Capítulo 13
Entonces cuando sientas que no hay esperanza
No dio tiempo a que nadie la detuviera. Cuando fueron a reaccionar Zoe corría a toda velocidad bajando las escaleras de acceso al edificio.
—¡Zoe, está loca! —le gritó Lisa desde la ventana donde estaba apostada— ¡Van a matarte!
Ella se agachó escondiéndose tras uno de los coches que aún quedaban intactos en una de las aceras de la plaza.
—¡Puede ser! —gritó— ¡Pero hay que sacar a ese niño de ahí! ¡Yo no sé disparar y vosotros sí, así que, cubridme! —Eso de «cubridme» era lo que decían en las películas, le sonó muy teatral, pero desconocía la jerga que se utilizaba en mitad de un tiroteo. La verdad nunca había estado en una situación así, ni en sueños, y tampoco pensaba repetirla; si salía viva de esta, claro—. ¡Vosotros seguid disparando que del resto me ocupo yo! —Intentó que la voz sonara firme y segura, pero fracasó estrepitosamente en el penoso intento—. Soy carne de cañón —murmuró entre dientes—. Como coño he llegado a esto, si yo soy de las que se suben a una mesa si ve una cucaracha —Una nueva ráfaga de disparos se oyó— ¡Ay Dios que me van a tener que recoger con cucharilla! Y no de las de postre, sino de las de café que son todavía más chiquitillas.
Zoe miró al cielo buscando auxilio. A pesar de lo que se estaba viviendo estaba de un azul resplandeciente y en alguna parte, estaba segura, alguien estaría leyendo una almibarada novela romántica, o haciéndose la manicura, o preparando una suculenta barbacoa o escuchando el último éxito de Aitana o escuchando el pio pio de los pajaritos, pero allí estaba ella, en cuclillas muerta de miedo detrás de un coche que empezaba a recibir balazos y que seguro acabaría como un colador, al igual que ella.
—Venga Zoe, que no se diga. En peores nos hemos visto —Asomó apenas la cabeza intentando estudiar la situación—. ¿Recuerdas aquel día que el niño aquel agarró un carrito en el super e iba corriendo con él como loco por todos los pasillos envistiendo viejecitas? Dios mío estoy hablando conmigo misma. Esto debe de ser la demencia que llega antes de la muerte —Se interrumpió, miró el viejo contenedor que habían utilizado esa mañana para traer las mantas para el largo viaje de los pequeños y…—. ¡Ya está, ya está, eso es! Vamos —se animó a si misma—, con dos ovarios. Gilipollas, pero con dos ovarios —Sin pensarlo dos veces Zoe corrió hacia el contenedor y se parapetó tras él—. Bien, y ahora a empujar como si no hubiera un mañana.
Dicho y hecho. Miró hacia donde estaban los militares heridos y los niños, el coche que los protegía tenía ya más agujeros que un queso gruyere. No aguantarían mucho más así que apoyó su espalda en el pesado contenedor y empujó con todas sus fuerzas.
—Madre mía, lo que pesa esto, no valgo una mierda como heroína. No llevo traje de cuero, ni botas de tacón kilométricas, ni… —bufó por el esfuerzo, pero no se detuvo. El sudor se le metí en los ojos y le empapaba el pelo—. Y mira mi pelo —se lo retiró de la cara—, hecho una porquería, las superwoman van siempre de peluquería cuando van a salvar a la humanidad y —se paró un segundo para recuperar el aliento— llevan los ojos perfectamente maquillados, con mucho rimmel waterproof y eye liner, con la poca maña que me doy yo con él —reanudó el camino intentando empujar con más fuerza y rapidez—
que debe de ser también waterproof porque sudan, se caen por cataratas, cruzan a nado el océano Atlántico y nada chica, que siguen como si tal cosa —notaba que el hombro con el que empujaba le empezaba a doler pero siguió fiel a su empeño…y a su disertación sobre heroínas Marvel—. Mira que yo he probado eso del waterproof pero nada, me meto al agua y parezco el oso panda Chu Lin, o que me han dado dos puñetazos en los ojos. Y luego esos labios pintados de un rojo brillante para cuando venga a besarlas el buenorro de turno claro que, si a mí viniera a rescatarme Henry Cavill vestido de Superman o de Super Mario Bros, me da lo mismo de lo que se vista porque el tío está de toma pan y moja, yo también me pondría monísimas de la muerte…
Un llanto cercano se escuchó por encima del ensordecedor ruido de la batalla campal que se estaba desarrollando a su alrededor y a la que ella hacia frente con un viejo contenedor pesado y ¡sin maquillaje! Imaginó que debía estar muy cerca de ellos y asomó la cabeza con cuidado para comprobar lo que quedaba para llegar a su destino. Una bala fue directa hacia Zoe y rozó su frente. Un dolor intenso y penetrante se adueñó de su cabeza. Volvió a esconderse e instintivamente tocó la zona que le ardía intensamente y que le hacía sentir un lacerante dolor. Cuando retiró la mano la vio cubierta de sangre.
—¡Ay Dios mío, me han pegado un tiro! —Notó que se ponía a hiperventilar, pero en ese mismo momento el pequeño comenzó de nuevo a llorar con desconsuelo—. ¡Hijos de puta, no vais a hacer daño a esos pobres niños como me llamo Zoe Medina! —Olvidándose de su herida comenzó de nuevo e empujar. Notaba que sus fuerzas flaqueaban, pero no cejó en su empeño a pesar de notar como su camiseta empezaba a teñirse del rojo de su propia sangre—. Esto no lo pongo yo en luz ni con Vanish oxi action —De repente sintió como el contenedor chocaba con algo y en solo unos segundos dos de los militares, con uno de los niños tomado en brazos, estaban junto a ella—. Gracias a Dios —murmuró exhausta.
—¿Está usted bien? —preguntó uno de los soldados—. ¿Tiene usted fuerzas para tomar al pequeño? Ahora tenemos que desplazarnos un poco más para coger al otro niño.
—Sí, sí, sin problemas. Démelo.
Con pericia los militares pasaron sus cinturones hasta agarrar con fuerza las asas del contenedor y poder controlarlo así mejor. El pequeñín había gateado hasta un banco de la plaza y estaba sentado bajo él llorando sin parar.
—A la de tres nos movemos. Una, dos y… —Los soldados y Zoe con el bebé en los brazos se movieron protegidos con el contenedor hasta salvar los escasos metros que los separaba del niño.
Mientras tanto Eduardo, que había sido informado del tiroteo en la embajada donde había acudido a recoger los visados y la documentación para salir de Kabul, llegó a la plaza justo a tiempo de ver como Zoe resultaba herida.
—¡Me cago en todo Zoe, no te puedo dejar sola ni un minuto! —Eduardo valoró la situación y sin dudarlo entró corriendo a la casa de acogida dando órdenes y gritando —¡Quiero alcohol, una botella, un trapo…!
—¿Vas a preparar un coctel molotov?
—Sí Lisa. Es la única manera de sacarlos del fuego cruzado.
Con pericia Eduardo preparó el rudimentario artefacto y subió los escalones de dos en dos hasta llegar a la azotea. Los viejos edificios estaban pegados y saltar de uno a otro no iba a resultar difícil. Decidió que era la mejor manera de acercarse lo más posible a su objetivo sin ser visto y desde arriba tener un buen ángulo para arrojar el coctel molotov y no fallar. Se movió con habilidad entre las azoteas y cuando estuvo seguro de que acertaría de lleno, prendió la mecha y lo lanzó. La explosión no fue excesivamente violenta, pero si lo suficiente para aturdir a los milicianos talibanes y dar tiempo a que los militares apostados detrás de contendor y Zoe con los niños corrieran hasta la casa de acogida.
Con la misma pericia con la que había subido a la parte alta del edificio, Eduardo bajó mientras oía sirenas y gritos en la calle. Miró a través de una de las ventanas de las escaleras y contempló como militares estadounidenses se desplegaban por la plaza y se dirigían a la casa en busca de sus compañeros. Cuando llegó a la planta baja había gran movimiento en el destartalado recibidor. Un médico atendía al soldado herido y Lisa se hacía cargo de los niños que continuaban llorando con desconsuelo. Buscó con la mirada a Zoe y la vio sentada en el suelo y apoyada en la pared con la camiseta llena de sangre y una toalla que presionaba uno de los lados de su cabeza. Avanzó con rapidez y se arrodilló delante de ella, suavemente cogió con sus dedos la barbilla de su amiga para que lo mirara y la contempló con cariño.
—Está visto que estas hecha una capitana Marvel y no te puedo perder de vista, bella.
Zoe al ver un rostro amigo sonriéndole se sintió profundamente aliviada y toda la adrenalina que la había tenido en estado de alerta los últimos minutos desapareció por completo y rompió a llorar mientras se arrojaba sobre los brazos de su amigo para abrazarlo con fuerza.
—¡Dios mío, como he podido hacer semejante locura! He pasado tanto miedo —Las lágrimas empapaban la camisa de Eduardo mientras lo abrazaba con fuerza — Y no soy ninguna heroína Marvel, tontorrón, no llevaba maquillaje, ni el pelo arreglado, y mira mis botas — le mostró las punteras desgastadas de tanto arrastrarlas por el suelo en su pequeña aventura—. Soy un desastre, así nunca vendrá el guapísimo de Henry Cavill a rescatarme…Aunque — se restregó la manga de la sucia camisa por los ojos para retirarse las lágrimas—, tú también eres muy guapo.
Eduardo le sonrió con afecto mientras volvía a abrazarla. Sí, aquella mujer, en efecto, estaba completamente loca, pero adoraba su locura. Adoraba a aquella loca redomada y sin solución.
—¡Ay! —se quejó al intentar apoyar la cabeza sobre su hombro—. Me duele mucho —Eduardo apartó la toalla que ella sujetaba e hizo un guiño con sus ojos que Zoe no supo interpretar—. ¿Es grave? —preguntó ella con voz quebrada y asustada.
—No, no creo que necesites más de cuatro o cinco puntos…
—¡Puntos! —gritó Zoe poniéndose en pie de golpe—. ¡Yo no quiero que me den puntos! No me los pusieron ni cuando Alexa y yo nos caímos del columpio y me abrí una brecha enorme en el brazo, mira — y le enseñó una vieja cicatriz en el brazo izquierdo—, fíjate si es grande y me las apañé para librarme de los puntos. Le quité a Alexa su bufanda nueva y me la lie tan fuerte que se me quedó la mano morada porque no le llegaba ni la circulación. Oye, mano de santo, se me cerró solita, aunque el cabreo que cogió mi hermana porque la bufanda paso de ser verde a roja, ni te cuento — hizo una pequeña pausa y lo miró como una niña pequeña — ¿No vale con esparadrapo o una tirita bien grande?
—Me temo que no, corazón —Y le sonrió con afecto—. Pero no te preocupes, yo te cogeré la mano desde el mismo momento que cojan la aguja y el hilo de sutura y…
No pudo acabar, Zoe se desplomó y gracias que los reflejos de Eduardo fueron rápidos la pudo agarrar antes de que se golpeara contra el suelo.
**
Lisa pidió al Eduardo que depositara a Zoe sobre la camilla de la enfermería.
—¡Qué mujer! Ni lo pensó, se lanzó a la calle sin considerarlo dos veces. Pudo haber muerto allí fuera, ha tenido mucha suerte —Lisa empezó a preparar el instrumental para realizar la sutura mientras uno de sus ayudantes empezaba a limpiar y desinfectar la herida cuando, de repente, la puerta se abrió de manera violenta y un hombre de aspecto sucio y desaliñado, con barba cerrada y ojos asustados, se abalanzó sobre la camilla donde Zoe se encontraba todavía medio inconsciente—. ¡Eh, ¡quién es usted! ¡Aléjese inmediatamente de esta mujer! —El hombre lejos de retirarse se inclinó sobre Zoe y acarició su rostro con infinita ternura. Sus ojos se llenaron de lágrimas y su cara reflejaba un dolor intenso como si su alma se estuviera rompiendo en trozos—. ¡Le he dicho qué…!
—No pasa nada Lisa —replicó Eduardo sujetando a la enfermera por el brazo ya que había cogido uno de los bisturís y amenazaba peligrosamente al recién llegado—. Es el marido de Zoe. Lisa, te presento a Marcos… o lo que queda de él.
La mujer lo miró con cara de asombro porque aquel hombre parecía más un pobre hombre sin hogar o uno de los mendigos hambrientos que vagaban por los bazares que el super marido del que le había hablado su amiga.
—¿Usted es el famoso Marcos?
Pero él no estaba para presentaciones. Seguían limpiando y desinfectando la herida de la cabeza de su mujer y él solo era capaz de mirarla con el pánico reflejado en su rostro.
—Eduardo, ¡¿qué ha pasado?!, ¡¿qué coño ha pasado?! ¿Qué hace aquí Zoe? ¡¿Por qué está herida mi mujer?!
—Marcos, ¿Por qué no salimos mientras Lisa realiza la cura y te lo explico?
—¡De eso nada! ¡Yo no me muevo de aquí!
En esos momentos Zoe comenzó a abrir los ojos y miró al recién llegado como si no creyera lo que veía. Estaba aturdida y por un momento pensó que deliraba, o que le habían puesto algún calmante y tenía alucinaciones. Sus ojos se llenaron de lágrimas porque deseaba con todas sus fuerzas que aquello fuera verdad, que junto a ella estuviera ese hombre al que tanto amaba y al que tanto necesitaba, sobre todos en aquellos momentos en que se encontraba tan terriblemente asustada y vulnerable. Aquel hombre se parecía tanto a Marcos, parecía tan real. Tenía esos ojos profundos que tanto la enamoraron cuando se conocieron. Entonces tenían una mirada fría y dura que con el tiempo se habían suavizado hasta el punto de ser capaces de decirle cuanto la quería con solo mirarla. Pero aquel hombre tenía unos ojos tristes, asustados, rodeados de unas profundas ojeras negras y parecían más hundidos de lo normal. No, Marcos no tenía nunca ese tipo de expresión de animal herido, su Marcos era fuerte y decidido y no se dejaba amedrentar por nada ni por nadie. Bajo su mirada hasta llegar a la boca de ese hombre. Sus labios, esos labios que ella había besado millones de veces, que le habían susurrado miles de veces «te amo», que habían recorrido cada milímetro de su cuerpo, esos labios que pronunciaban su nombre como si fuera una caricia, esos labios…
—Marcos —susurró de forma casi inaudible.
—Zoe, mi vida, ¿qué te han hecho? —A Marcos le costaba hablar preso de la emoción, del miedo y de la impresión de poder estar, por fin, junto a la mujer que amaba con toda su alma.
—No te preocupes no es nada.
Lisa interrumpió tan tierna escena de amor y dijo con profesionalidad:
—Zoe, te hemos puesto un calmante para que no sientas dolor y un sedante para que te relajes, vas a notar que te adormeces, pero es normal. Y lo digo por ti también —Y señaló a Marcos—. Ahora será mejor que esperes fuera para que pueda realizar mi trabajo sin problemas.
Lisa miró a Eduardo para que se llevara al asustado marido. Este lo agarró por los hombros y le dijo:
—Vamos. Hay una cafetera en la cocina. No hace un gran café, pero nos valdrá para serenarnos un poco y que me cuentes lo que ha sido de tu vida todos estos meses.
Marcos se dejó arrastrar sin mucho convencimiento, pero cuando vio que Zoe parecía estar en buenas manos se dejó llevar. Sentados frente a frente en la desvencijada mesa de la cocina y con un par de cafés delante de ellos Eduardo preguntó:
—Al verte aquí deduzco que te han dado mi mensaje.
—Sí. No era muy clarificador y más ahora que sé que has traído a mi mujer a este infierno.
—Si te hubiera escrito «Marcos, tienes que venir a la casa de acogida con urgencia, tu mujer anda salvando niños y recibiendo balazos», posiblemente no hubiera vivido lo suficiente para explicarme.
—Tienes toda la razón. Y ahora explícame que hace Zoe aquí contigo.
Y Eduardo se lo explicó sin omitir ni un solo detalle.
—Lo siento mucho. No sabía nada del fallecimiento de Antón —Eduardo bajó la mirada y contempló la taza sonriendo con tristeza—. Ha debido de ser muy duro para ti, erais como hermanos.
—Sí, así era. Nada es lo mismo sin él.
Marcos alargó el brazo y apretó el hombro de su amigo con fuerza. Sabía de sobra lo que sentía, él también había perdido a su mejor amigo. Lo vio caer delante de sus ojos acribillado a balazos y parte de él murió también aquel día.
Lisa entró en ese momento a la cocina y miró a los dos hombres. Marcos todavía mantenía su mano obre el hombro de Eduardo.
—¿Haciendo manitas, chicos?
—¿Cómo está Zoe? – preguntó el enamorado y preocupado marido.
—Tranquilo, sobrevivirá. Solo ha sido un rasguño. Unos cuantos puntos y listo. Se le quedará una cicatriz muy sexy —Lisa se sirvió también una taza de café, pero permaneció de pie, no podía perder tiempo en conversaciones ni descansos, había todavía mucho que hacer—. Dormirá todavía un buen rato y cuando se despierte estará un poco aturdida, llévatela a descansar y dale esto para el dolor —Y le alargó un blíster con pastillas—. Eres un hombre con suerte Marcos, tienes una mujer maravillosa, ya quedan pocas personas como ella dispuestas a correr todos estos riesgos por cumplir el deseo de un amigo y… —Lisa bebió el último trago de su café y dejó la taza en el fregadero— …dispuestas a viajar por medio mundo para recordarle a su marido lo mucho que lo ama —Sonrió a los dos hombres y añadió—. Y ahora señores, el deber me llama. Cuidad mucho a Zoe y mañana venid por la pequeña, la tendré preparada. Debéis de sacarla de aquí inmediatamente; esto se está poniendo muy feo —Y abandonó la estancia dejando a los dos hombres pensativos.
—Tengo los billetes y todos los papeles necesarios para salir mañana. Zoe no se ira sin ti, lo sabes ¿verdad?
—Sí, lo sé. Ya va siendo hora de que regrese a casa con ella a cuidarla y mimarla como se merece.
—Lo ha pasado muy mal estos últimos meses. Tu marcha, el no saber cómo estabas, la incertidumbre de no conocer tu paradero ni tener noticias tuyas… la muerte de Antón. Ha sido muy fuerte, pero te ha necesitado mucho —Eduardo lo miró directamente a los ojos y le preguntó—: ¿Y ahora me quieres explicar porque he tenido que mentir a mi amiga? —Marcos lo miró brevemente y bajó la mirada hacia su taza de café —Sergi y tu equipo estaban desde hacía semanas cubriendo las noticias desde aquí, me dijeron que regresabas hoy porque que te habías separado de ellos por «motivos personales». No quise alarmar ni preocupar a Zoe y le oculté la verdad ¿Qué coño pasa Marcos? Si le haces daño a Zoe…
Marcos negó enérgicamente y levantó las manos para tranquilizar a su amigo.
—Todo eso tiene una explicación y ya va siendo hora que Zoe conozca una parte de mi vida de la que nunca le he hablado.
Hay un héroe
si miras dentro de tu corazón.
No debes tener miedo de lo que eres.
Hay una respuesta si llegas hasta tu alma
y la pena tal como la conoces desaparecerá.
Y luego un héroe vendrá,
con la fuerza para continuar,
y te liberarás de tus miedos,
y sabrás que puedes sobrevivir.
Entonces cuando sientas que no hay esperanza,
mira dentro tuyo y sé fuerte,
y finalmente verás la verdad,
que hay un héroe en ti.
Es un largo camino
Cuando te enfrentas al mundo solo.
Nadie te da una mano para sostenerte.
Puedes encontrar el amor
si buscas dentro tuyo
y el vacío que sentirás, desaparecerá.
Y luego un héroe vendrá,
con la fuerza para continuar,
y te liberarás de tus miedos,
y sabrás que puedes sobrevivir.
Entonces cuando sientas que no hay esperanza,
Mira dentro tuyo y sé fuerte,
Y finalmente verás la verdad,
que hay un héroe en ti.





Capítulo 14
A las princesas que sueñan que todo puede cambiar
Veinte años atrás
Cachemira, una región del Himalaya conocida por la belleza natural de sus paisajes y también por su diversidad étnica, era objeto de agrias disputas incluso antes de que India y Pakistán se independizaran de Reino Unido en agosto de 1947.
Según el plan de reparto contemplado por el Acta de Independencia de la India, Cachemira podía elegir libremente si ser parte de India o de Pakistán. Pero cuando en 1947 el gobernante local, marajá Hari Singh, eligió a la India, estalló el conflicto. Pakistán se declaró defensor de los musulmanes, acusando al Estado indio de opresor, y autonombrándose «protector» de Cachemira, poblada mayoritariamente por musulmanes. Desde entonces India mantenía el control de aproximadamente la mitad de la región, mientras Pakistán dominaba algo más de un tercio en las áreas del noroeste, y China administraba los territorios restantes, en el norte y noreste.
Tras la primera guerra de 1947, India aprobó una nueva Constitución en la que otorgaba cierto grado de autonomía para la región de Cachemira. Sin embargo, a principios de 1965 la supuesta autonomía se vio mermada y estalló una segunda guerra que finalizó tras la intervención de la entonces Unión Soviética y el Consejo de Seguridad de la Naciones Unidas (ONU).
En 1971, los movimientos más separatistas, con la ayuda de la India, consiguen la independencia del Pakistán Oriental y la creación del Estado de Bangladés. Pakistán tomó el apoyo indio como un ataque directo y la crisis degeneró en un nuevo conflicto armado.  En 1972 se firmó un acuerdo por el que ambas partes acuerdan resolver el conflicto por medios pacíficos y se establece una Línea de Control.
En 1999 se desencadena una nueva disputa cuando centenares de paquistanís se infiltran en una zona perteneciente a la Cachemira india. Nueva Delhi responde a este nuevo desafío con ataques aéreos. Del 2000 al 2001 el conflicto en la región se salda con miles de víctimas mortales entre civiles y fuerzas de seguridad.
En la mañana del 13 de diciembre del 2001, una célula de cinco hombres armados atacó el Parlamento de la India. A finales de este mes India moviliza y despliega sus tropas en Cachemira.  El nombre en clave para la movilización fue «Operación Parakram». Ambos países acercaron misiles balísticos a la frontera del otro y se informó de fuego de mortero y artillería en Cachemira.
Pakistán reconoce las señales de guerra e inicia la movilización de sus fuerzas armadas. El secretario de Estado estadounidense, Colin Powell, se compromete con India y Pakistán para reducir las tensiones, pero lejos de disminuir se incrementaron cuando en mayo de 2002 tres terroristas suicidas atacaron un campamento, mataron a treinta y cuatro personas e hirieron a otras cincuenta antes de perder la vida. La mayoría de las víctimas eran las esposas e hijos de soldados indios que sirven en Cachemira.
El gobierno indio manifestó la poca fe que tenía en que la presión diplomática pudiera detener el apoyo de Pakistán a los militantes en Cachemira e India expulsó al Alto Comisionado de Pakistán. Desde ese mismo momento la población civil, especialmente los aldeanos, tuvieron que empezar a huir del fuego de artillería paquistaní.
Dado que tanto India como Pakistán poseen armas nucleares, la posibilidad de que una guerra convencional se convierta en una nuclear empieza a ser algo extremadamente preocupante. Entre el 25 y el 28 de mayo, Pakistán realizó tres pruebas de misiles e India revisó su capacidad nuclear para contraatacar. La comunidad mundial instó a la moderación, ya que se temía que Pakistán procediera a utilizar estas armas.
El julio el recrudecimiento de las tensiones era palpable. India utilizó el poder aéreo para atacar posiciones paquistaníes. Ocho aviones lanzaron bombas para destruir cuatro bunkers que estaban ocupados por pakistaníes. El asalto aéreo pretendía dejar claro la voluntad de India de intensificar el conflicto en respuesta a las provocaciones. Se sucedieron bombardeos, ataques terrestres por ambas partes. Represalias tras represalias y un número indeterminado de bajas que aumentaba día tras día.
Y en mitad de aquel enfrentamiento se encontraba un joven reportero de guerra enviado desde España para cubrir el conflicto. Tenía poco más de treinta años, pero a pesar de ello ya era un hombre curtido en batallas. Desde que había dejado la facultad de Periodismo se había labrado, con mucho esfuerzo y tesón, una reputación de periodista serio, imparcial y con un lado humano que trasmitía en sus reportajes que enganchaba a los lectores. Sí, Marcos Acosta tenía ante sí un futuro prometedor.
Hacía semanas que había llegado a Sprinagar, en el estado de Jammu y Cachemira, bajo dominio indio y muy próximo a la línea de control que separaba las zonas de influencia de los países beligerantes. Allí se encontraban también reporteros llegados de diversas partes del mundo y que informaban a diario de la evolución de aquella disputa, que lejos de resolverse, parecía condenada a abrir más y más una brecha entre India y Pakistán.
Las pequeñas poblaciones limítrofes habían duplicado, incluso triplicado, su población tras la llegada de cientos de periodistas que cubrían para cadenas televisivas y periódicos aquella larga, larguísima guerra que duraba ya casi sesenta años y que había sembrado, alimentada y alentada por los gobiernos de ambos países, una cultura del odio entre la población.
Ambos Estados poseían armas atómicas y disponían de ultramodernos sistemas militares de defensa. Y como casi siempre, en la otra cara de la moneda, la mayoría de los indios y los pakistaníes no tenían acceso a servicios sociales básicos, pero poco les importaba a los que desde sus altos cargos de mandatarios arengaban a las masas a luchar y a odiar. Las portadas de los periódicos y los telediarios de todo el mundo ofrecían testimonios, análisis, estadísticas, cifras e imágenes devastadoras, pero aquello que empezó con la independencia de dos regiones había derivado y se había desvirtuado de tal manera que ya ninguna de las partes estaba en uso de la razón.
Los modestos hoteles de Sprinagar se encontraban abarrotados de extranjeros y no quedaba ni un centímetro cuadrado de vivienda por alquilar. La guerra era así, un repugnante espectáculo que reunía a miles de espectadores a su alrededor.
Marcos había pasado el día con un grupo de paramilitares recorriendo algunas de las posiciones atacadas por los pakistanís. Zonas rurales devastadas y sin rastro ya de humanidad. Aquella zona era muy hermosa. Numerosos lagos, valles verdes, imponentes montañas…tanta belleza y sin embargo la guerra había convertido aquel paraíso terrenal en el averno donde el silencio de la naturaleza había sido roto por las baterías antiaéreas y el ruido ensordecedor de los misiles estallando. Ahora ya de regreso, Marcos paseaba por las calles vigiladas por militares armados hasta los dientes y deseando entrar en el primer bar que encontrara para beber hasta caer rendido… o borracho. Le daba igual, solo necesitaba dormir, aunque fuera un par de horas seguidas.
Si el día había sido duro la conversación que había mantenido vía telefónica con su mujer no había sido mucho mejor. Patricia estaba acostumbrada a salirse siempre con la suya y «esa manía», como ella lo llamaba, de su marido de seguir trabajando como corresponsal de guerra no era algo que llevara especialmente bien. Marcos sabía que su disgusto no era consecuencia de una amorosa preocupación hacia su persona, de eso nada, más bien creía que Patricia no había estado nunca enamorada de él. De hecho, consideraba que su perfecta y bella mujer no sabía lo que era enamorarse de nadie más que no fuera de ella misma. Cuando la conoció en la Facultad de Periodismo se prendó al momento de aquella mujer preciosa de brillantes cabellos castaños, alta, esbelta y siempre elegantemente vestida, Patricia sabía cómo llevar unos pantalones de impecable diseño sin parecer una snob. Era muy inteligente, sobresalía en las clases y todos los profesores la adoraban. Eso sí, costaba arrancarle una sonrisa, pero cuando algún afortunado mortal lo lograba merecía la pena morir en el intento solo por ver ese increíble y maravilloso milagro.
Su boca grande de labios carnosos estaba hecha para ser besada y ¡vaya si lo hizo! En el mismo momento que ella le insinuó que era bien recibido en la habitación del piso que compartía con varias compañeras, Marcos ni se lo pensó, se lanzó a esa sensual boca hasta quedarse sin respiración. A partir de ahí todo fue de lo más «lógico». Él conoció a los padres de ella, ella a los de él, comidas los domingos en casa de unos u otros y en menos de dos años la palabra «boda» apareció en sus conversaciones sin apenas esfuerzo y coincidiendo, apropiadamente, con el fin de sus estudios universitarios.
Patricia iba a trabajar en la revista de modas que dirigía su madre, una publicación que acompañaba a un conocido periódico de tirada nacional el primer domingo de cada mes. Era el plan perfecto, recién licenciada, con trabajo y un buen marido que aportara la guinda al pastel de merengue que ella solita había amasado. Un merengue, por otro lado, que a Marcos no tardó mucho en empacharle.
Pero se casó, ¿por qué no?, era lo que cualquier hombre juicioso hubiera escogido. Una esposa guapa, inteligente, independiente y que además estaba deseando tener hijos para disfrutarlos ahora que eran jóvenes. Y dicho y hecho en solo tres años habían traído al mundo a sus dos retoños: Matías y Patri, ¿qué más se podía pedir? Con solo veintiocho años estaba casado, con hijos y trabajando para una cadena de televisión autonómica que, aunque lo enviaba de un lugar a otro de España para cubrir sucesos, le pagaba un sueldo bastante digno. Vivían a las afueras de Madrid donde tenían un pequeño chalecito con jardín incluido, un coche y una moto. Eso era la felicidad ¿no? Pues no, para Marcos no lo era.
Su mujer se había vuelto fría como el hielo en cuanto nació su hija. Era como si su «utilidad» como marido ya hubiera acabado. Le había dado los dos hijos que deseaba y a partir de ahora se dedicaría a su nueva tarea de madre abnegada y a ser la mano derecha de su madre en la revista. Marcos no era necesario en esta nueva ecuación. Las discusiones eran cada vez más frecuentes y él intentaba pasar cada vez más tiempo fuera de casa para evitar peleas que nunca aportaban nada, solo los distanciaban más y más. Así que cuando un antiguo compañero de universidad le habló de que su periódico buscaba un corresponsal de guerra no lo dudó, era justo lo que necesitaba, huir de una vida monótona y acomodada, de una mujer que ya no lo necesitaba ni lo amaba y que encima le echaba en cara una y otra vez que ella era la que más aportaba al hogar con su maravilloso trabajo en la revista de mamá. Lo peor era que tendría que alejarse de sus dos hijos, pero criarlos en un hogar lleno de gritos y reproches no era lo que quería para ellos. Sabía que los echaría de menos horrores, pero también sabía que cada vez que regresara disfrutaría al máximo de sus pequeños. Ni que decir tiene que Patricia no se lo tomó nada bien. Sentía que la abandonaba y encima tendría que ir sola a todas partes como si fuera una mujer viuda o divorciada. Los puñeteros «qué dirán» y las apariencias. A Marcos ninguna de esas dos cosas le importaba una mierda, pero a su queridísima esposa sí, y mucho.
Ese había sido el motivo de su reciente pelea telefónica. Parecía estar harta de tener que ir sola a todas las cenas y fiestas a las que se veía «obligada» a acudir por motivos laborales. Él le había dicho que se comprara un perrito faldero que pudiera llevar a tanto evento metido en su bolso y ella había estallado en cólera. Ni siquiera le había preguntado cómo estaba él y no dejó que los niños se pusieran al teléfono porque estaban terminado de cenar y si se distraían no terminarían de comerse los puñeteros guisantes. Marcos estaba hastiado de todo aquello.
Entró en un concurrido bar repleto de periodistas. Saludó a algunos de ellos y conversó brevemente con otros. Buscó un hueco en la barra para pedirse una cerveza y una vez servido le dio un buen trago. Mientras seguía bebiendo miró a su alrededor. Las caras de siempre… ¿o no? En el fondo del local había una mujer a la que nunca había visto antes. Por sus rasgos comprendió que era india. Tenía la tez muy morena lo que hacía resaltar sus ojos almendrados y verdes como esmeraldas. Su larguísimo pelo negro como el azabache caía en cascada sobre su espalda. Vestía una camiseta blanca ajustada que resaltaba su ¡hummm, menudos pechos! Y unos raídos vaqueros que ponían de manifiesto unas curvas muy, pero que muy provocativas. Era toda una diosa digna de veneración. A pesar de ser india su vestimenta sexy le hacía pensar que no vivía en India pues jamás se hubiera permitido a una mujer de aquel país vestir de aquella manera. Marcos no podía apartar la mirada de aquella hermosura de mujer, además le intrigaba aquel dominio y autosuficiencia que emanaba.
Durante siglos las jóvenes en India han sido educadas con la idea que su misión en esta vida es servir y satisfacer al hombre. Durante la infancia, una mujer debe sumisión a su padre, durante la juventud a su marido y cuando ha muerto su marido, a sus hijos. La mujer, según las tradiciones hindúes, nunca debe ser independiente, no está hecha para ser libre. Este es uno de los principales pilares de la tradición y que actualmente sigue presente en muchos sectores de la sociedad india. La igualdad de género está reconocida legalmente, pero el problema radica en las minorías, que tienen sus códigos y costumbres propias y que están lejos de respetar la igualdad prescrita en la Constitución. La mujer es prácticamente un bien económico y queda sometida a las decisiones de su padre y su marido.  Y mucho se equivocaba Marcos o aquella mujer estaba muy lejos de ser sumisa y acatar órdenes de nadie ¿Cuál sería su historia?
La muchacha se dio cuenta de cómo era observada por aquel extranjero de melena desaliñada y mirada fría. Se sentía como si le estuvieran haciendo una radiografía.
—Ahora vuelvo chicos. Voy por más cervezas —Logró hacerse un hueco en la barra y ponerse junto a Marcos. Lo miró directa a los ojos y él notó como si esas profundas esmeraldas que tenía por ojos le traspasaran el corazón—. Me estoy cansando que me mires tan fijamente ¿Nos conocemos de algo o esta es tu torpe manera de ligar?
Marcos soltó una sonora carcajada y pidió otra cerveza. No se apresuró en contestar, le gustaba sentir la mirada de aquella diosa sobre él.
—Ni una cosa ni otra. No nos conocemos y no estoy intentando ligar.
Ella levantó una ceja y le sonrió. Ahora sí que estaba Marcos tocado y hundido.
—Vaya, es un golpe para mi ego saber que no quieres ligar conmigo.
—Lo siento, pero, aunque eres preciosa, no me interesas de esa manera.
—Entonces ¿cómo te intereso?
—Me preguntaba cuál sería tu historia. Supongo que es deformación profesional.
—¿Eres periodista?
—Como la mayoría de los que estamos aquí. Es un lugar precioso, o lo sería en otras circunstancias, pero reconoce que esto dista mucho de ser hoy por hoy un lugar para pasar las vacaciones.
—Tienes razón —La muchacha le tendió la mano—. Yo también soy periodista, me llamo Asha.
—Encantado Asha, soy Marcos.
**
Buscaron un sitio más tranquilo para hablar. Un viejo y destartalado bar, en un viejo y destartalado barrio fue el lugar elegido para sentarse delante de unas cervezas uno frente al otro. Asha le contó que era periodista de la DD National una de las cadenas de la empresa de televisión pública de la India, Doordarshan.
—Dime, ¿cómo decidiste ser periodista? La India es uno del país del mundo más peligroso para ejercer el periodismo.
Ella dio un trago a su cerveza y cuando depositó la botella en la mesa se quedó mirándolo para responder.
—Me gustan los retos y el peligro.
—Ya veo. Incluso tu manera de vestir es un reto.
Asha levantó la mirada y sonrió, aquel hombre le gustaba, era directo y no ocultaba su curiosidad.
—No soy una mujer india convencional. Y más aun siendo de la casta que soy.
—¿Y qué casta es esa?
—Soy una dalit —Marcos la miró sin comprender bien a lo que se refería. Él sabía que en ese país había castas, pero no estaba muy ducho en la materia—. Ser una mujer de la casta dalit en la India significa ser la esclava de los esclavos. Padecemos lo que se conoce como la «triple discriminación»: de casta, de clase y de género. De niña no se me permitía sentarme en la zona de delante de la clase, ni comer junto a otros niños de otras castas. Mi futuro estaba escrito, casarme con un hombre, que yo no elegiría, y ser su sumisa y total esclava —Miró a Marcos retándole con la mirada—. Y me negué.
Marcos asintió, aquella mujer era valiente y decidida, pero por lo que le estaba contando su vida había sido de todo menos fácil. En India ser mujer no era sencillo. En una sociedad marcada por la sumisión de las mujeres a los hombres, el matrimonio se considera algo sagrado y para las familias ese es el objetivo que deben alcanzar sus hijas. Los matrimonios concertados y forzados son normales en el país y aunque existían leyes que combaten el matrimonio infantil, la violencia de género o prácticas como la dote, la realidad demostraba que para millones de mujeres esto distaba mucho de ser real.
—No tuvo que ser fácil plantar cara en una sociedad tan rígida y tan cruel con las mujeres.
—¡¿Rígida?! ¡¿Cruel?! Eso es quedarte muy corto —Asha lo miró con esos enormes ojos que se habían vuelto de un verde intenso y brillaban de odio y rabia. Marcos pudo sentir su furia y su impotencia—. Muchas veces las familias se ven incapaces de ofrecer una buena dote cuando conciertan los matrimonios. Miles de mujeres han sido quemadas «accidentalmente» por sus maridos o por la familia de estos, porque la dote no era suficientemente buena o no se había pagado. ¿Sabes? una mujer muere cada hora en la India por culpa de la dote. Muchas niñas son asesinadas al nacer y otras abandonadas o maltratadas hasta la muerte. Nadie quiere tener una niña en la India. En 1971 fue legalizado el derecho al aborto, y más tarde una ley tuvo que prohibir el aborto motivado por el sexo del feto, nadie quiere engendrar una niña en este país; aun así, muchos abortos por esta causa se practican de manera ilegal, a veces en condiciones sanitarias deplorables. No tenemos derecho, ni siquiera, a vivir. Algunas estadísticas indican que «faltan» sesenta y tres millones de mujeres que nunca llegaron a nacer, ¡sesenta y tres millones! ¿Sabes lo que es eso? ¡Es una monstruosidad! —Asha estaba tan alterada que le costaba no gritar o aporrear la mesa. Marcos no pudo evitar coger su mano y apretarla para demostrarle que sentía aquel dolor y que no tenía palabras para expresar que lo que le estaba contando, era una autentica brutalidad—. Hay instancias judiciales informales, ya sabes, consejos de los ancianos y tribunales basados en tradiciones, que ejercen su poder moral condenando a niñas o jóvenes a una violación colectiva en la plaza pública, muchas son torturadas o acaban muriendo —La voz se le quebró en ese momento. Tardó unos minutos en reponerse. Marcos la miraba atentamente respetando su silencio, pensaba que todo aquello que le estaba narrando había tocado muy de cerca a aquella joven; quizás había conocido a alguien que había corrido esa terrible suerte.
—Lo siento —susurró él acercando su cabeza a la de ella que estaba agachada intentando ocultar un dolor que era obvio la corroía por dentro—. En nombre de toda la humanidad egoísta que intentamos ignorar cosas tan terribles como esta, lo siento.
Ella asintió y al levantar su rostro estaba tan cerca del de Marcos que podía sentir su cálido y reconfortante aliento. Se miraron y un calor inundó el cuerpo de Marcos, «sería tan sencillo dejarse caer al abismo de esos ojos y perderse» pensó. Haciendo un esfuerzo sobrehumano se incorporó, apoyó su espalda en el respaldo de la silla y bebió un trago de cerveza.
—Y dime ¿Cómo llegaste a la universidad? Tuvo que ser difícil.
—Sí y no —replicó ella incorporándose e imitando el gesto de Marcos. Su rostro pareció relajarse un poco—. Lo peor de todo fue el camino hacia la libertad —miró su botella vacía y preguntó—, ¿otra? —Marcos indicó al camarero que trajera otras dos cervezas—. Escaparme de casa no fue difícil. Tenía catorce años y mi matrimonio ya estaba concertado y sencillamente me negué a seguir la misma suerte que tantas otras mujeres. Creo que fue un alivio para mi familia, es triste, pero creo que fue así. La dote era un tema de continua preocupación para mi padre y en cuanto a mi madre…creo que en el fondo me entendió. Siempre decía que pasaba demasiado tiempo mirando las nubes, que algún día volaría detrás de alguna y desaparecería con ellas.
—¿Has vuelto a verlos?
—No. Los deshonré y cuando eso pasa, la persona que te ha causado esa deshonra es como si estuviera muerta. Ni quería, ni debía volver.
—¿Y dónde fuiste?
Era fácil hablar con aquel hombre, no juzgaba, solo escuchaba atentamente y parecía ponerse en el lugar de la otra persona, como si viviera en sus carnes aquello que se le estaba contando.
—Vagar sola por las calles no era muy seguro, ni sensato, en una ciudad como Bombay, por lo que decidí viajar hacia el sur e intentar llegar a Sri Lanka. Viajé escondida en camiones, trenes, en todo aquello que se moviera. Llevaba doblado un viajo mapa de la India que había arrancado de un atlas de la escuela, solo tenía que ir recorriendo el camino que había trazado con mi lápiz —Trazó una línea invisible con su dedo que atravesaba la mesa—. ¿Lo ves? Es fácil.
—¿Recorriste medio país sola?
—Sí, señor —Y por primera vez desde que la conocía pareció sonreír con entusiasmo y satisfacción—. Robaba comida en los mercados para alimentarme, aunque a veces me pillaban y me iba a dormir con el estómago vacío. Viajaba por las noches para ocultarme mejor y durante el día andaba lejos de las poblaciones para que nadie me preguntara.
—¿Y lo conseguiste?
—¿Tú qué crees? —
De nuevo apareció aquella sonrisa deslumbrante como el sol en mitad de un día nublado y ese brillo juguetón en sus ojos.
—Qué no hay nada ni nadie que te pare.
—Pues sin, lo logré. Me colé en un carguero que transportaba mercancías desde el puerto de Tuticorin hasta Colombo. ¿Sabes que a Sri Lanka se la conoce como «la lágrima de la India»?
—No tenía ni idea, pero me parece un nombre muy bonito.
—Es un sitio muy bello y pensé que allí podría empezar, por fin, a vivir mi vida a mi manera. Al desembarcar me di cuenta que no tenía ni idea de lo que iba a hacer, de por dónde iba a empezar o donde iba a ir. Durante semanas mi objetivo fue llegar a mi meta, pero ahora que estaba allí no sabía por dónde seguir. Estaba sucia, hambrienta y sin dinero. Decidí que encontrar un trabajo tenía que ser lo primero. Estuve tres días vagando por la ciudad preguntando en bares, comercios, fábricas, pero supongo que mi aspecto no ofrecía mucha confianza, parecía más una ladronzuela o una vagabunda que una chica respetable. Estaba muy cansada. Tenía los zapatos destrozados de tanto andar y los pies llenos de heridas de tanto caminar. Llevaba varios días sin comer y solo quería cerrar los ojos y dormir, o sencillamente desaparecer para siempre. Me dejé caer arrastrando mi espalda por la pared de un edificio hasta quedar desmadejada sobre la acera y rompí a llorar dando rienda suelta a todo el miedo y la soledad que me habían acompañado todos esos largos y penosos días ¿Eres católico?
Aquel brusco cambio de tema pilló por sorpresa a Marcos que seguía atento el relato de Asha, a la luz de la pobre iluminación del local estaba realmente bella. Sus cabellos negros brillaban y él imaginó que sentiría si los acariciaba.
—Sí, soy católico —respondió mirándola con curiosidad y ella le dedicó una deliciosa sonrisa.
—Pues entonces, como decís vosotros los católicos, ocurrió un milagro.
—¿Se te apareció algún santo?
—No, no —dijo con voz cantarina, pero después de una levísima pausa rectificó—… o sí, depende como se mire. Una pareja salió de un restaurante que se encontraba en esa misma acera. Me vieron y se acercaron a ver si necesitaba ayuda. Estaban de vacaciones y se preocuparon por mí. Supongo que todavía queda gente buena por el mundo.
—Supones bien. Poca, pero queda.
—Miraron con horror mis pies ensangrentados, mi ropa sucia y …bueno, se compadecieron de aquella chiquilla asustada. Me llevaron a su hotel. Maggie, así se llamaba, aquella mujer. Me ayudó a darme un buen baño, ¡fue fantástico!, nunca había visto tanta espuma, de hecho, nunca había visto una bañera. Me lavó la cabeza con mucho mimo y cuando salí del baño Henry, su marido, había pedido tantas cosas para comer que creí que me iba a desmayar de alegría. Él era exportador de tés y especias y llevaba años trabajando con una empresa india así que dominaba bien el idioma. Con buena voluntad y un poco de paciencia, logramos entendernos. Fueron, son, maravillosos, les debo todo a ellos.
—¿Se hicieron cargo de ti?
—¡Mucho más que eso! Me adoptaron. Me proporcionaron una vida cómoda y segura. Eran ya bastante mayores cuando los conocí. No habían tenido hijos así que volcaron todo su amor en mí. Los quiero muchísimo —Sus ojos se llenaron de lágrimas. Lágrimas de agradecimiento hacia esas personas buenas que la habían rescatado de una vida que ella no deseaba—. Pasé los siguientes diez años viviendo en Londres. Allí me eduqué, fui a la universidad y viví una vida que nunca habría soñado de no ser por ellos.
—Pero regresaste a la India.
—Sí, nunca quise renunciar a mis raíces, nadie debería hacerlo. No me avergüenzo de mi origen dalit. Es parte de lo que soy, pero eso no significa que no pueda ser otras muchas cosas. Poseo la doble nacionalidad, soy india y soy británica de adopción, y sé que mi hogar está en Londres, con esos padres que me lo han dado todo. He conseguido mucho y estoy muy agradecida, pero no sería justo dar la espalda a esta realidad, la de mi país. Amo la India, su mezcla de gentes, su belleza natural, sus colores. Todo parece vibrar, inspirar, emocionar. Es un país espiritual, profundamente arraigado a las tradiciones, a los ritos, a creencias ancestrales, pero, hay mucho que cambiar, no podemos negarnos a avanzar. Hay que luchar por los derechos humanos de tantas mujeres y niños, por mitigar la pobreza que inunda las calles y ser periodista me ofrece la oportunidad de denunciar y contar lo que pasa aquí. Este país es mucho más que ir a visitar Agra y ver el Taj Mahal, que dar un paseo en barca por el Ganges o ver el Templo del sol de Jaipur o de perderse por las calles de Nueva Delhi. Hay otra realidad, esa que ignora el turismo y que hay que sacar a la luz. Quiero creer que algún día nadie tendrá que abandonar su hogar, su familia y su país para tener una vida digna y feliz.
Marcos la miraba con admiración. Su historia era digna de ser contada. Un ejemplo de que la vida, a veces puede ser benévola con los más necesitados. Asha era una gran mujer, eso no le cabía duda, luchadora y defensora de las injusticias, no era de esas personas que esconden la cabeza bajo el ala para no ver lo que está ocurriendo a su alrededor. Podía no haber regresado, pero lo había hecho con el propósito de ayudar, de luchar por mejorar las cosas. Sí, era una mujer increíble y tan llena de fuego y pasión, que lo asustaba.
Los días siguientes continuaron viéndose. Cada noche se reunían para comentar todos los acontecimientos del día. La guerra continuaba, pero solo durante el día, por la noche, al ponerse el sol, todo quedaba aparcado, solo existían ellos dos y entonces, solo entonces, llegaba la paz a sus vidas.
Hay una luz siempre cerca,
trae la oportunidad.
No eres el miedo que queda,
eres la vida que das.
Y llegó sin avisarte.
Y llegó sin preguntar.
Y en tus ojos adentrarse
y tu libertad llevarse
a donde nunca quiso estar.
Y se trajo el frío a casa
y las ganas de llorar.
Y se atreve a andar diciendo
que ya no te queda tiempo
y que te tienes que marchar.
Pero tu amor puede más, puede más.
Ninguna estrella está sola
ni deja de brillar.
Aunque el silencio y las horas
quieran hacerla llorar.
Llenas de luces las sombras,
callas la soledad.
No eres el miedo que ahoga,
eres la vida que das.
Nadie sabe cuánto duele
ni lo cerca que se está
de rendirse ante el gigante,
de romperse a cada instante
ante la cruda realidad.
Pero tu amor puede más, puede más.
Hay una luz siempre cerca,
trae la oportunidad
a las princesas que sueñan
que todo puede cambiar.
Y aunque el camino es amargo
y sé que dolerá,
hasta el invierno más largo
muere rendido ante el mar.





Capítulo 15
Y me querías decir no sé qué cosas
—¿Te enamoraste de ella?
Zoe miraba a su marido sentada en la cama. Él había tomado asiento en una vieja silla que había en el dormitorio de la habitación del hotel. Los dos se habían dado una buena ducha y Zoe por fin había podido quitarse las ropas llenas de sangre. Ahora limpia y más relajada escuchaba la historia que Marcos se había empeñado en contarle insistiendo que no quería guardar aquel secreto ni un minuto más.
Marcos había cambiado, no solo físicamente. Nada más llegar se había afeitado la barba y eso le había ayudado a reconocer al hombre que se escondía tras ella. Había perdido bastante peso y su cabello estaba mucho más largo y descuidado, suponía que no había tiempo de ser presumido cuando se está inmerso en algo tan horrible como lo que les rodeaba. Pero lo que más preocupaba a Zoe no era eso, unas semanas de buenos guisos caseros, una visita a la barbería y listo, sino sus ojos hundidos y atormentados. Era como si una batalla se hubiera librado dentro de él y ahora estuviera haciendo balance de las bajas ¿Qué le había ocurrido durante esos últimos meses? ¿Qué le había causado ese estado de total y absoluta rendición? Zoe tenía la sensación que su marido había bajado a los infiernos y ahora luchaba por salir de allí. Por mucho que hubiera visto en aquella guerra sabía que había algo más. Él estaba acostumbrado a ver la ruindad del ser humano, pero aquello que veía en sus pupilas era algo más ¿personal?
Marcos apoyó los codos sobre sus rodillas y frotó sus manos como si quisiera aclarar así sus ideas. Levantó la cabeza y miró a Zoe.
—Intenté que no ocurriera, de verdad que lo intenté, pero aquello que empezaba a sentir por Asha era más fuerte que yo. Sabía que los romances en situaciones extremas como aquella, nunca acaban bien. Cuando los jefes dieran la orden de volver a casa, todo se acabaría, cada uno volvería a donde pertenecía. Yo tenía mujer y unos hijos pequeños a los que estaba deseando ver. Si dábamos el siguiente paso alguien iba a sufrir…o quizás los dos.
—Pero lo disteis ¿verdad? —Marcos miró fijamente sus manos, no era sencillo hablar de esto con su mujer. La quería con toda su alma y no quería lastimarla por nada del mundo. Ella pareció adivinar sus preocupaciones, puso una mano sobre la de su marido y con la otra acarició su mejilla. Él giró su rostro para besar la palma de su mano y retenerla unos segundos. ¡Cuánto había echado de menos la caricia de esas manos! —Marcos, mi cielo, cuando me casé contigo ya sabía de sobra que habías tenido una vida un tanto «movida» ¿te vale esa expresión? —Él sonrió sin dejar de besar la mano de su mujer y asintió—Nada de lo que me vayas a contar ahora va a cambiar nada. Seguirás siendo el amor de mi vida, ¿vale?
—Vale —Cogió aire y agarrando las dos manos de Zoe entre las suyas continuó—. Nos hicimos amantes, con ella me sentía vivo y deseé que aquello no acabara. Era tan distinta a Patricia, tan pasional. Durante semanas nos amamos como si no importara nada lo que fuera a ocurrir al día siguiente. Me enamoré, así de sencillo —Zoe le dedicó una tierna sonrisa para demostrarle que lo entendía, que todos somos humanos y que enamorarse no es ningún pecado—. Una noche cuando llegué a la habitación que compartíamos la noté rara y le pregunté. Si había algo que caracterizaba a Asha era que jamás se iba por las ramas, era muy directa —Marcos apretó fuerte las manos de su mujer y la miró a la cara para no perder ni uno solo de sus gestos. Zoe hablaba con la mirada y sus expresiones lo decían todo—. Estaba embarazada.
—¡¿Tuviste un hijo con ella?! —A Marcos le tranquilizó ver que los ojos de Zoe solo transmitían asombro, ni una pizca de reproche o enfado.
—No, no lo tuve —Le besó las manos y se levantó de la silla, se dirigió a la ventana y miró entre las gruesas cortinas, luego se giró y se apoyó en el alfeizar de la ventana—. La noticia me impactó, nada de lo que estaba ocurriendo entraba en mis planes, pero eso importaba poco. Le dije que hablaría con Patricia y que viajaría regularmente a ver al niño. No quería que creciera sin un padre y aunque no pudiera estar al cien por cien con él, o con ella, iba a estar ahí.
—Muy bien dicho. Y ella ¿qué opinaba?
—Sabía que lo nuestro tenía un final, que yo regresaría a casa con mi mujer y mis hijos y ella no quería que participara en la crianza de nuestro hijo. Quería criarlo sola. Me dijo que solo me había informado, pero ahora que lo sabía no esperaba nada más de mí.
—Entiendo.
—Pues yo no lo entendí —Empezó a pasear por la habitación como un tigre enjaulado pasando sus manos con furia por su cabello todavía mojado después de la ducha—. Le dije que eso no era justo para mí, que no quería desentenderme de mi hijo, que aquello no eran las condiciones ideales, pero que pensaba ser un padre para ese niño. Estaba aturdido, todo se había puesto patas arriba en mi vida en solo unos segundos. Imaginaba como se pondría mi mujer, si la situación ya era tensa entre nosotros a partir de ahora se haría insostenible.
—Imaginaste que pediría el divorcio ¿no?
—Sí, claro que lo pensé y también sabía que me pondría muy difícil ver a Matías y a Patricia a partir de ese momento. Entré en pánico, me vi por un momento alejado de mis hijos, de los tres y eso me producía un dolor terrible, pero debía ser consecuente. No era justo para Asha darle la espalda. Ese bebé era responsabilidad de los dos y por muy duro que fuera para mí, ni ella ni el niño tenían la culpa.
—Eres un buen hombre tesoro, un poco «pichabrava», pero un buen hombre. —Él le dedicó una pequeña sonrisa agradeciéndole su comprensión.
—Discutimos. Yo no quería que me excluyera de aquella manera, pero ella era una mujer que había luchado mucho por su libertad y su independencia y quería hacer aquello a su manera. Supongo que pensó que lo mejor era dar carpetazo a nuestra relación y empezar aquella etapa sola. Mi situación iba a ser complicada y creo que no quería que escogiera. Posiblemente pensó que tendría todas las de perder y Asha era una mujer de todo o nada. Esa misma noche se produjo un ataque a las posiciones próximas a la Línea de Control. La tensión aumentaba y todos pensaban que los ataques se iban a recrudecer. Muchos periodistas preparamos el petate para viajar a aquella zona. Era peligroso, pero era nuestro trabajo. Se iba a instalar un campamento base más alejado donde se quedarían algunos compañeros recibiendo y recabando noticias y otros avanzaríamos hacia donde se estaban produciendo los ataques. Asha venía con nosotros y yo no quería que en su estado fuera en la avanzadilla. Yo solo quería protegerla a ella y al bebé.
—Y deduzco que a ella no le gustó mucho tu idea. Creo que a esa mujer no la frenaba ni un tren de mercancías cuando se proponía algo.
—No, no le gustó. Gritó que era su trabajo y que nadie le impediría realizarlo, que yo no era nadie para decirle lo que debía hacer. Aquello me dolió mucho. Yo la amaba, quizás no como ella hubiera deseado, pero la quería. Estaba tan enfurecido y dispuesto a que no se expusiera que moví algunos contactos para hacerle llegar la noticia a su jefe que ella estaba embarazada y que si le ocurriera algo estando en la línea de fuego en su estado, las críticas a la cadena iban a lloverle.
—¡Marcos! Eso no estuvo bien.
—Lo sé y no hay ni un solo día desde esa maldita mañana que no me lo haya reprochado —Se sentó abatido como si las fuerzas le hubieran abandonado de repente, Zoe supo por la expresión de tristeza de sus ojos y la dureza que había adquirido su rostro que lo que venía después era el motivo que tanto lo atormentaba.
—Cuéntame que pasó, por favor —le rogó cogiendo su cara entre sus manos obligándolo a mirarla. Los ojos de él estaban llenos de lágrimas, jamás lo había visto así.
—No le sentó nada bien que le ordenaran quedarse en el campamento base y supo de inmediato que yo había tenido algo que ver. Me dijo que no volviera a acercarme a ella y que me alejara de su vida para siempre. No podía quedarme a discutir porque me esperaban y le dije que cuando regresara tendríamos una larga charla, que ese niño era también hijo mío y que mi deber como padre era protegerlo —Se levantó y se puso de espaldas a Zoe, no podía mirarla cuando le contara lo siguiente—. Estuvimos todo el día cubriendo la noticia de los ataques, había sido una masacre y regresábamos agotados física y moralmente. El sol estaba poniéndose y conforme nos acercábamos al campamento la sensación que algo iba mal, muy mal, empezó a adueñarse de mí. Le dije al compañero que conducía que apretara el acelerador. Lo que vimos al llegar nos heló la sangre. Habían atacado el campamento, algunos compañeros estaban muy malheridos y dos de ellos muertos —la voz se le quebró y tuvo que hacer una pequeña pausa para reunir fuerzas y continuar—. Fue un ataque por sorpresa. Intentaron defenderse, alguno de los chicos son muy buenos tiradores, los militares de la zona al oír disparos acudieron, aquellas bestias al ver que la cosa se ponía fea, huyeron con la misma rapidez que habían llegado. Las pequeñas guerrillas son lagartijas que se mueven con asombrosa ligereza.
—Y Asha ¿le había ocurrido algo?
A la pregunta de Zoe siguió un silencio que le heló la sangre.
—La habían violado brutalmente —Marcos hablaba en un susurro—. Varias veces. Aquellos animales se la habían pasado de uno a otro como si fuera una moneda de cambio.
—¡Dios mío! —Zoe hundió su cara entre las manos para contener el grito de espanto que pugnaba por salir de su boca, notaba que lloraba sin ser consciente de ello. Se levantó y acercándose a su marido le rodeó por la espalda abrazándolo con toda la fuerza que era capaz. Apoyo su cara y lloró por aquella mujer y por él; sabía de sobra que aquella losa le pesaba terriblemente.
—Perdió al niño y la posibilidad de ser madre. La habían destrozado por dentro. Y todo por mi culpa.
—¡No, no, cariño! Tú no tuviste la culpa de nada. Intentaste protegerla, pero a veces la vida se empeña en hacer daño y busca oscuras maneras.
Marcos, se liberó del abrazo de su mujer y caminó de nuevo por la habitación como si quisiera alejarlo de él, como si pensará que, si se acercaba a él, también iba a terminar dañándola.
—Estuvo días entre la vida y la muerte. Había perdido mucha sangre, pero Asha es una mujer fuerte —Por primera vez aquella noche Zoe vio un brillo de esperanza en sus ojos—. Permanecí junto a ella hasta que estuvo fuera de peligro. La culpabilidad me mataba por dentro. Cuando abrió los ojos y me miró, supe que nunca me perdonaría. Intenté disculparme, decirle cuanto lo sentía, que estaba destrozado, pero ella solo me miró, con eso preciosos ojos verdes y me dijo «adiós». No quiso volver a verme por mucho que lo intenté y decidí volver a casa. Le escribí una larga carta explicándole todo lo que había significado para mí, lo que sentía todo lo que había ocurrido y prometiéndole que la llamaría, que seguiría en contacto con ella, ayudándola y apoyándola en todo lo que necesitara. Se lo prometí.
—Y no cumpliste tu promesa ¿verdad?
—No, no la cumplí. Regresé a casa con mi mujer, mis hijos…Zoe, llegué a sentirme aliviado por no haber perdido todo aquello, porque…porque —Marcos golpeó la pared con furia y la miró con los ojos inyectados en sangre— porque aquel niño que no había llegado a nacer no me había arrebatado lo que más quería ¡Dios santo, es como si no me hubiera importado que…! —Se dejó caer en el suelo. Las piernas encogidas, le rostro entre las rodillas y los brazos sobre su cabeza, como si quisiera defenderse de un enemigo invisible. A Zoe se le partió el alma, era como un animalillo indefenso.
—No, tesoro, no te hagas esto —Zoe se puso frente a él y lo abrazó mientras cubría su pelo de besos—. Eres un ser humano y es lógico sentir algo de alivio cuando mantenemos algo que temíamos perder. Sé que la perdida de aquel bebé tuvo que ser muy dura para ti y mucho más por la situación en la que se produjo, pero no te castigues por algo que se escapó a tu control. Nada de aquello fue culpa tuya y tú también necesitabas tiempo para digerir todo aquello.
—Fue un cobarde Zoe. Cuando me alejé de todo aquello estaba furioso, dolido e intenté olvidarlo, arrinconarlo en algún lugar de mi mente para evitar sufrir de nuevo. Si lo recordaba dolía mucho —Elevó la cabeza para encontrarse con el rostro de su mujer. Marcos tenía el rostro llenó de lágrimas, unos terribles surcos negros rodeaban sus ojos que ahora parecían terriblemente hundidos. Se secó las lágrimas arrastrando las palmas de sus manos con fuerza por su rostro—. Durante todos estos años no supe nada de Asha…hasta que llegué a Afganistán.
—¡¿Te encontraste con ella aquí?! ¿La has vuelto a ver?
—Sí. Hace solo unas horas que la he dejado en el hospital de Kabul. He pasado estos últimos meses buscándola.
Los ojos de Zoe se abrieron por el asombro. Todo aquello era nuevo para ella. Hacía solo unas horas no sabía nada de la existencia de aquella mujer y ahora descubría que su marido había estado buscándola estas últimas semanas mientras ella pensaba que estaba cubriendo la información de aquel terrible infierno. No entendía nada.
—A los pocos días de estar aquí Sergi y yo estábamos en el hall del hotel charlando con unos colegas cuando uno de ellos comentó que un grupo de la televisión india se había infiltrado entre un grupo de milicianos y que habían sido capturados por los talibanes que pesaban utilizarlos para realizar un canje. No había trascendido mucho porque el gobierno de la India quería mantenerlo en secreto. Algo disparó mis alarmas y pensé que Asha podía estar entre ese grupo. No sé si fue intuición, un presentimiento o llámalo como quieras.
—Y no te equivocabas ¿verdad? —Zoe se había sentado en el suelo frente a él y no tenía ni idea de que lo que iba a descubrir a continuación. Aquella noche parecía estar llena de noticias impactantes.
—No, no me equivocaba. Logré encontrar a gente de la televisión india e hice unas cuantas preguntas aquí y allá y me confirmaron lo que sospechaba. Ella era una de las periodistas retenidas. Nadie parecía apostar por su vida. Parece ser que en los últimos tiempos se había dedicado a escribir artículos incendiarios contra los talibanes así que nadie daba un duro por ella. Mujer y periodista abiertamente contraria al régimen talibán. Era carne de cañón. Todos parecían darla por muerta. Pero yo se lo debía. Tenía que intentar sacarla de donde fuera que la tuvieran prisionera. Ya la había abandonado en el pasado, no podía hacerlo otra vez. Si hay algo que he aprendido en todo el tiempo que llevo a tu lado es a ser mejor persona y tenía que hacer algo por ella. —Agarró la cara de su mujer y acarició su cara con ternura.
—Pero ¿por qué no me lo dijiste? ¿Por qué no me explicaste todo esto? Lo hubiera entendido. —Su voz estaba cargada de dolor y de algo de desilusión al ser consciente que Marcos no había confiado en ella para contarle algo tan importante y vital para él.
—Zoe —Agarró las manos de ella y se las llevó a la boca—. Tuve miedo de que no lo entendieras, de que pensaras que seguía sintiendo algo por ella y yo no puedo correr el riesgo de perderte. Puedo vivir sin cualquier cosa, pero sin ti, jamás.
—Marcos, te conozco y confío en ti y si tú me hubieras contado todo esto lo habría comprendido, aunque sinceramente no sé si hubiera apoyado esa descabellada idea de ir a buscarla. Te quiero demasiado y tengo miedo a perderte, lo entiendes ¿verdad?
—Claro que lo entiendo mi vida. A mí me ocurre lo mismo —Acarició el apósito que cubría parte de su frente y tapaba la herida causada por aquel acto loco y genial que ella había cometido hacia unas horas—. Si te perdiera, no sé si sería capaz de seguir adelante.
Zoe se lanzó a sus labios a besarlo con pasión. Agarró el rostro de él entre sus manos y lo besó como si fuera la primera vez y no pudiera controlar sus instintos más básicos. Quería a su marido por encima de cualquier cosa y deseaba demuéstraselo. La pasión se desató entre los dos, las manos acariciaban, tocaba, corrían entre sus cuerpos. Se besaban con un ardor que les quemaba. Jadeaban y ansiaban consumar esa pasión que le corría por todo el cuerpo.
—Para, para —le susurró Zoe apoyando su frente en la de Marcos—. Habrá tiempo para esto, pero antes quiero saber todo lo que ha pasado y no me ocultes nada, por favor.
Marcos intentó controlar su respiración acelerada. Habían sido muchos meses sin sentir los besos y las caricias de ella sobre su cuerpo. La deseaba tanto, que hasta dolía, pero sabía que debía acabar de contarle toda aquella historia y liberarse por fin de aquella pesada carga.
—Está bien —consiguió decir y poniéndose en pie alargó su mano para coger la de ella y ayudarla a levantarse—. Sentémonos en la cama y te lo contaré. Cuando te llamé, al poco de nacer Triana te dije que estaba con un grupo de la guerrilla.
—Sí, eso dijiste ¿no era cierto?
—Sí, sí lo era. No te mentí, pero no te dije toda la verdad. En ese grupo había varios mercenarios. Había estado semanas haciendo averiguaciones para conocer donde se había perdido la comunicación con el grupo de Asha. Solo necesitaba a alguien que conociera bien el terreno y los posibles lugares donde podían ocultarse un grupo con rehenes. Esos mercenarios solo necesitaban un objetivo, son perros de presa y se mueven al olor de la sangre. Seguí realizando mi trabajo, pero reconozco que rescatar a Asha me obsesionaba. Cada vez que se descubría el menor indicio que pudiera conducir al lugar donde la tenían retenida se creaba en mí tal desasosiego que me impedía comer o dormir. Han sido meses de seguir muchas pistas falsas y cada día aumentaba el temor de no llegar a tiempo. Todo el pasado se removió y enturbio mi buen juicio por completo así que cuando hace unas semanas nos dijeron que retrocediéramos hacia Kabul que la toma de la ciudad por parte de los talibanes podía ser inminente, casi enloquecí. No podía irme sin encontrarla, no podía abandonarla otra vez, se lo debía. Le dije a Sergi que volviera a Kabul sin mí, que yo me quedaba. Él se negó, me dijo que me había vuelto loco y tuvimos una fuerte discusión, llegamos a las manos.
—¡Marcos, tesoro! Él solo quería que no cometieras una locura —Para quitarle un poco de hierro a la situación Zoe bromeó—. Me cae bien ese chico. Cuando volvamos a España le invitaremos a una buena cena, una por todo lo alto. Se merece una medalla por aguantarte.
—Sí, es un buen tío. Y como sé que me los vas a preguntar, sí, le he pedido perdón y todo está aclarado.
—Buen chico —. Besó la punta de su nariz y le preguntó—: ¿Cómo la localizaste?
—Hace unos días me llegó la noticia de que los grupos de guerrilleros se estaban reagrupando para entrar en Kabul. Uno de los infiltrados informó que uno de esos grupos tenía rehenes y que los iban a ejecutar antes de entrar en la capital. Sabían cuál era el punto donde se estaba reuniendo por lo que pagué a un par de mercenarios para que me ayudaran a sacarlos de allí lo antes posible. No fue excesivamente difícil, en el campamento había estallado ya una alegría anticipada por lograr el objetivo de recuperar el gobierno del país, tenía la guardia baja. Yo solo quería liberar a Asha y a su compañero y hacerlo lo más silenciosamente posible, estaban armados hasta los dientes y eran muchos.
—¿Estaba bien Asha cuando la encontraste? Dijiste que la habías llevado al hospital.
—Los habían torturado —Su gesto volvió a endurecerse y desvió la mirada para que Zoe no adivinara la rabia que bullía en él al recordar cómo habían hallado a los dos periodistas tirados como perros en una sucia habitación, apaleados y seminconscientes—. No podían apenas andar por lo que tuvimos que cargar con ellos para sacarlos de allí. Ahora que lo pienso, fue un milagro que no nos descubrieran. Supongo que estaban tan ebrios de triunfo disparando salvas al aire que ni, aunque hubiéramos escapado al son de marchas militares, se hubieran dado cuenta. Hemos conducido toda la noche… ¡Dios, qué cansado estoy! —Marcos se restregó su cara como si con ese gesto fuera a librarse de la tensión y el cansancio de estos últimos meses.
—Solo dos cosas más y te dejo descansar —Le acarició la cara, realmente parecía agotado y Zoe pensó que ya habría tiempo para profundizar en detalles y aclarar algunas cosas.
—Dispara. Lo siento, no creo que sea la expresión más correcta —Y tocó de nuevo su frente. Zoe hizo una mueca. A pesar del calmante que le había dado Lisa, le dolía todavía la cabeza y todo lo que le había contado Marcos no había contribuido precisamente a aliviar el dolor.
—¿Asha te ha perdonado?, ¿has podido hablar con ella?
—Está muy débil y le cuesta mucho hablar, pero por la expresión de sus ojos, sí, creo que algunas heridas han cicatrizado. Mañana mismo la evacuaran en un avión medicalizado con otros heridos. Esta vez quiero hacer las cosas bien. Le he dicho que mantendríamos el contacto, y lo haré. Fue alguien muy importante en mi vida y no quiero que desaparezca de ella por mi estupidez. Es hora de avanzar y creo sinceramente que necesita de mucho apoyo. Lo que pasó hace años no creo que logre superarlo jamás. Puede que piense que nada puede ser tan horrible como aquello y ha perdido el respeto al peligro. Esto que le ha sucedido ahora puede desestabilizarla del todo si no recibe ayuda y yo pienso estar ahí si necesita un amigo.
—Así se habla, tío duro. Estoy muy orgullosa de ti —le dio un suave beso en los labios— y te quiero muchísimo, pero…—hizo una pausa para mirarlo a los ojos—, tenías que haberme contado todo esto hace tiempo.
—Lo sé. Otra cosa que debo cambiar, no ocultarte nada más ¿Me perdonas? – Y puso su frente pegada a la de su mujer.
—No hay nada que perdonar. Eras tú el que necesitabas perdonarte a ti mismo y creo que lo has hecho por fin. Puedes contarme cualquier cosa que te preocupe, siempre, siempre estaré a tu lado —Rodeó su cuello y le dijo—. Y ahora…bésame.
Amanecí otra vez entre tus brazos
y desperté llorando de alegría.
Me cobije la cara con tus manos
para seguirte amando todavía.
Me despertaste tú casi dormida
y me querías decir no sé qué cosas,
pero calle tu boca con mis besos
y así pasaron muchas, pero muchas horas.
Cuando llegó la noche
y apareció la luna por la ventana,
qué cosa más bonita
cuando la luz del cielo iluminó tu cara.
Yo me volví a meter entre tus brazos
tú me querías decir no sé qué cosa,
pero calle tu boca con mis besos
y así pasaron muchas, muchas horas.





Capítulo 16
Te quiero niña hermosa
—Zoe Medina, mi bellísima esposa, eres la mujer más hermosa, más comprensiva y más valiente que conozco.
—¡Yo no soy valiente! ¡Estoy muerta de miedo!
—Te equivocas —dijo atrapando su cara entre sus manos con ternura, con delicadeza, con autentico amor y devoción—. Eres toda fuerza y coraje. Cuando ni yo mismo veía el amor que había nacido entre nosotros, cuando me negaba a quererte, a reconocer que era total y absolutamente tuyo, cuando era el más idiota de los mortales, tú tuviste el coraje de quererme. Si supieras como me encanta ese valor tuyo de hacer sencillo algo tan inmenso como es el amor, de entregarte como si no hubiera sacrificio ni renuncia en la entrega. Tardé en darme cuenta de que una vida sin ti no era vida. Me preguntas a veces porque voy allí donde hay peligro, ¿no lo entiendes Zoe?, yo no tengo miedo de morir en una guerra, en mitad de una escaramuza o lejos de mi hogar. Yo a lo único que temo realmente es a perderte, a que me olvides, porque entonces si estaría muerto de verdad. Si dejaras de amarme, si me faltaras, ya no habría nada en este mundo que mereciera la pena.
Marcos acercó su boca a la de Zoe. Durante unos segundos se permitió escuchar su respiración acelerada, a embriagarse del olor a jabón que aún conservaba su cuerpo. En mitad de aquel futuro incierto para todo un país, del dolor, de la fealdad que supone imponerse a través de las armas y la represión privando de libertades a miles de personas, a pesar de todo eso, ahí estaba Zoe, su Zoe, lo único cierto y seguro que él necesitaba. Ella representaba la pureza, la hermosura y la ternura que había sido destruida a base de disparos, bombas caídas desde un cielo que había perdido su azul y que escupía sobre ellos odio y deseos de muerte. Un odio feroz e irracional que acababa con la vida de seres humanos de manera inmisericorde, salvaje y animal.
Ella abrió su boca apenas un poco, en una invitación que se podía leer como un «te espero» y como un deseo puesto de manifiesto. Marcos no la hizo esperar, apretó su cara con fuerza y la atrajo hasta su boca para besarla con pasión. Y entonces, el mundo se paró.
**
—¿Desde cuando eres tan romántico, tío duro? —preguntó Zoe apoyada sobre el pecho desnudo de su marido— ¿Has necesitado una guerra para dejar salir a tu yo poético?
Él río abrazándola con fuerza, no quería separase de ella, ni quería, ni podía. Ella había sido tan loca, tan insensata de abrir su corazón a alguien como él, a alguien que había estado perdido, deambulando por medio mundo buscando un puerto seguro donde amarrar su vida y descansar. Zoe le había dado esa seguridad, una serenidad para su alma que antes de ella ni había conocido ni había vislumbrado si quiera. Él ese ingenuo tío duro, como ella lo llamaba, iba como un vagabundo por la vida buscando un lugar donde asentarse y no tener miedo a pronunciar esa expresión tan gigantesca, «para siempre».
Zoe le había enseñado a disfrutar de las pequeñas cosas del día a día, a amar sin reservas, con entrega total y absoluta y hacerlo sin perder la alegría, la ilusión y la esperanza. Ella no dejaba nada para después, exprimía la vida cada segundo. El pasado y el futuro eran tiempos verbales que ella conjugaba raramente, el presente, en cambio, era la oportunidad que la vida les brindaba para aprender, disfrutar y amar.
Era cierto que habían tenido sus momentos duros y difíciles, pero ella le había mostrado que si no se puede escapar de la tormenta si se puede aprender a cantar y bailar bajo la lluvia y con Zoe, Marcos había bailado tangos, pasodobles, boleros y cha cha cha. Ella lo amaba por encima de todo, él lo sabía y eso le hacía feliz, tremendamente feliz. Tenía, además la absoluta certeza de que lo amaba tal y como era, a pesar de lo que era. Zoe, esa mujer frágil a veces, dura y resistente otras, había rescatado su pobre vida de náufrago dándole sentido. Había viajado lejos de su casa, a un país en guerra solo para ayudar a Eduardo a cumplir el deseo de su amigo, porque ella era así, generosa a la hora de entregar su corazón y fiel y leal hasta el final. Sabía que otro motivo le había movido a embarcarse en aquella aventura. Él era ese otro motivo. El miedo a perderle había sido más grande que el temor de todo aquello que había vivido desde que llegó a Afganistán.
Solo por recibir todo ese amor que ella le entregaba, su existencia tenía sentido. Nunca le pidió garantías, ni seguridad. Ella le decía que había aprendido a no exigir garantías de amor a nadie, que en sus manos solo estaba amar y la vida haría el resto, y ¡vaya si la vida había hecho bien su labor! Marcos ya no concebía la vida sin ella.
—Zoe Medina me siento muy afortunado de haber coincidido con usted en esta vida. Tan larga es la historia de la humanidad, tanta gente habitando durante siglos este inmenso planeta y los astros se alinearon para ponerte en mi camino. Menudo honor, y menudo placer.
La besó tiernamente intentando transmitir con ese roce todo lo que le hacía sentir. Cuando el delicado beso concluyó ella le dijo:
—¿Eso significa que me quieres un poquito?
Marcos sonrió y besó la alocada cabecita de su mujer.
—Eso parece. Pero solo un poquito, no se te vaya a subir mucho a la cabeza.
—Vale, un poquito —Y le dedicó una dulce sonrisa.
—Me encanta cuando sonríes.
—Vaya, eso me dijo también Tom.
—¡Un momento, un momento! ¿Quién es ese Tom y porque le estabas sonriendo? —preguntó levantando una ceja y mirándola con asombro.
—No seas tonto. Lo conocí en el avión cuando fui al funeral de Toñito. Es un hombre encantador y pienso ir a visitarlo cuando todo esto acabe. ¡Va a flipar cuando le cuente lo que hice cuando me lancé a ayudar a los militares y a los niños! Aunque él ya me dijo que era una mujer muy valiente y muy especial.
—A ver, a ver, recapitulemos. Un hombre encantador al que piensas ir a ver, que le encanta tu sonrisa y que te dice que eres muy especial… ¿Tú estás segura de que no tienes que contarme nada Zoe? —Solo ella era capaz de conocer y entablar amistad con todas las personas que se cruzaran en su camino, ya fuera en un avión, en un hotel, en un camión o en una diligencia.
—¡Te aseguro que no hay nada…!
Marcos puso su dedo sobre los labios de Zoe. Parecía una niña pequeña disculpándose ante sus padres. Su pelo estaba revuelto, sus enormes ojos muy abiertos, su nariz respingona se alzaba con algo de altanería y su preciosa boca…esa estaba pidiendo a gritos un beso.
—La historia de tu nuevo amigo ya me la contaras en otro momento detenidamente, ahora solo quiero que me mires —la besó con impaciencia— y me escuches atentamente. Te quiero, te quiero con toda esa inmensa alegría que desprendes y que contagias haciendo más soportable este caótico mundo. Te quiero con tus tristezas, como la que sientes por la muerte del bueno de Antón y te quiero con tus miedos y tus angustias por tenerme lejos. Y deseo que sepas que quiero que compartas conmigo cualquier cosa que te haga sufrir, por pequeña que sea, porque sé que entre los dos venceremos temores y contratiempos, porque la vida es demasiado corta para dejarse atenazar por los miedos. A veces hay que correr riesgos y quererte ha sido el mejor y más hermoso riesgo que he corrido en mi vida.
—Yo también te quiero Marcos. Siento que te disgustaras cuando te enteraste que había venido…
—Cariño, no me enfadé —y tocó el esparadrapo que cubría la herida de su frente—, solo creí morirme de miedo cuando te vi en aquella camilla sangrando por la cabeza e inconsciente.
—Si no fue nada, solo un pequeño rasguño —Él la abrazó con fuerza como si con ese gesto pudiera protegerla de todo aquello que pudiera lastimarla. Ella suspiró fuerte inhalando el olor de Marcos, él era su hogar, en ningún otro sitio sentía ese sentimiento de seguridad que la inundaba cuando estaba entre sus brazos—. Sé que fui un poco inconsciente por mi parte embarcarme en este viaje, pero me moví por un impulso.
—¿Tú moviéndote por impulsos? No me lo puedo creer cabecita loca.
—Sí, lo sé, lo sé, no fue sensato, pero tras la muerte de Antón sentí pánico. Pánico de haber sido tan ingenua de pensar que había tiempo, todo el tiempo del mundo para recordarte lo mucho que te amo. Y no es así, ¿sabes? —Las lágrimas comenzaron a rodar por el rostro de Zoe mientras negaba enérgicamente con la cabeza—. No, no tenemos todo el tiempo del mundo para decir lo que sentimos y cuando nos damos cuenta de nuestra equivocación puede ser ya demasiado tarde. ¡Y hay que decir lo que se siente y no esperar! —Marcos le retiraba una por una cada una de las lágrimas que rodaban por sus mejillas con suavidad y la miraba con ternura— ¡Y sí, es cierto, ha sido una locura venir hasta aquí! Pero Marcos, si no hacemos locuras por amor, ¿cuándo las vamos a hacer? Además, será una historia fabulosa para contar a nuestros nietos.
Él sonrió y apoyó su cabeza, con mucho cuidado, en la frente aún condolida de su mujer.
—Y hay gente que no pierde nunca la cabeza. No saben lo que se pierden.
—Además no ha sido tan difícil. Solo he tenido que atravesar unos cuantos países, unas cuantas aduanas, unos cuantos trasbordos de avión y un aterrizaje un tanto ajetreado y ¡vualá! aquí estoy. Es más difícil llegar a una cita en plena hora punta en Madrid.
—Ahí te doy la razón.
—Lo ves, tampoco estoy tan loca.
Esa noche los dos durmieron abrazados ajenos a la angustiosa realidad que se vivía fuera de aquellas viejas y deterioradas paredes. Aquel mundo se hundía, pero ellos compartían aire, calor y un mismo sueño, quererse día a día como si fuera no el último, sino el primero de sus vidas.
**
—Sabes preciosa, sabes muy bien por las mañanas. Sabes diferente y me encanta —Marcos besaba el cuello de Zoe mientras ella se desperezaba con una sonrisa en los labios—. Sabes a algo dulce, cálido, irresistible, tentador…
—Y luego dices que la loca soy yo, pues tú no estás mucho mejor. De hecho, los dos estamos completamente chiflados —Se incorporó de la cama haciendo que la cara de él diera de bruces con la almohada—. Nosotros aquí metiditos en la cama jugueteando, con todo lo que está pasando ahí fuera.
Zoe se había se sentado en la cama. Empezaba a espabilarse y a ser consciente de donde estaban y el duro día que tenían por delante. Había que ir a buscar a la pequeña y sacarla lo antes posible del país, hoy mismo. Marcos apartó su boca de la almohada y gruñendo se incorporó también.
—Besar a la almohada no me gusta tanto como besarte a ti, por si no lo sabías —Agarró a su mujer por la cintura y la besó. Después salió de la cama y fue hacia la ventana—. Además, dudo mucho que sea posible vivir tranquilo en nuestro tiempo cuando se tiene corazón. Esto que ves aquí es solo una muestra de la maldad que habita en el mundo. La puedes encontrar, desgraciadamente, en todas partes.
—¿Así lo ves tú? ¿Esto solo es una muestra exponencial de lo que ocurre en otras partes? ¿Un conflicto armado es solo otro conflicto más?
—Tristemente así es —Comenzó a vestirse—. No hay nada legitimo en matar inocentes, ni aquí ni en Tombuctú, ni en violar mujeres o maltratarlas, ni en destrozar hogares, ni amputar miembros ya sea con una mina antipersonas o por causa de una bala disparada en mitad del Bronx. El odio es odio en todas partes y mata, hiere y destroza vidas en cualquier parte del planeta, cada día, cada hora y cada minuto. Imposible tener corazón y vivir con tranquilidad en nuestros tiempos. Lo contemplamos en las noticias y lo vemos como algo muy lejano hasta que un día lees que en el barrio de al lado un padre ha asesinado a sus hijos o que un loco ha entrado en unos grandes almacenes y se ha liado a tiros sin distinguir ancianos, mujeres, niños o jóvenes y entonces te das cuenta que el mal no estaba tan lejos como te imaginabas, que puede llamar a tu puerta, o la del vecino o la de este o aquel conocido. He viajado mucho, a lugares realmente terribles, donde la destrucción del alma hiere de verdad, más que cualquier bala. Te aseguro que se diferenciaban poco los unos de los otros. El mismo sentimiento de podredumbre, el mismo dolor, la misma sin razón y la misma muerte. Uno se siente insignificante ante eso, el mal es mucho más fuerte de lo que nadie pueda imaginar y los fanatismos ciegan y anulan la inteligencia de los hombres convirtiéndolos en seres autómatas auténticas armas de matar. Pero cada vez que regreso de entre todos los escombros, de entre el silencio solo roto por el siseo de una bala o las lágrimas que llegan después de la tragedia, aunque todo haya sido igual, yo ya no soy el mismo. Me siento moldeado por la desgracia, transformado en una persona distinta, distinta de la última guerra, de la anterior, y de la anterior a esa —Marcos asomó la cabeza por la ventana tras apartar ligeramente la raída cortina—. Algunos creen que los corresponsales de guerra vamos de aventura en aventura, camicaces sin cabeza que jugamos a la ruleta rusa. Pero sabes —dejó caer la cortina y miró a Zoe—, no somos nada de eso, solo somos el espejo de una realidad pura y dura.
—Por eso tengo que amarte mucho —Zoe abrazó a su marido por la espalda y apoyó su cabeza en ella—, para que te des cuenta que el amor puede hacerte olvidar el mundo, para recordarte que la única defensa que poseemos frente al dolor, es el amor.
Marcos se giró para abrazarla con fuerza.
—Lo se mi vida, tú haces que el mundo siga pareciendo un lugar hermoso. Tú eres el motivo para que mi viejo corazón endurecido a causa de tanto dolor siga latiendo.
—Marcos quiero que cada latido de tu corazón tenga sentido —le susurró poniendo la mano sobre su corazón—. Déjame que te enseñe a mirar el mundo con otros ojos, lejos de guerras y desolación. Vámonos a casa, tú y yo y disfrutemos de lo poco o mucho que la vida nos ha dado. Agarrémonos fuerte a la vida y no a la muerte —Acarició su cara con una leve caricia—. Por distintos motivos, tú por tu profesión, yo por la pérdida de un amigo, vivimos con miedo a la vida. Creemos que nos pueden arrebatar lo que amamos en el momento menos pensado y sí, es cierto, es así, pero no es menos cierto que por dura e incierta que sea la vida es hermosa, es lo único que en realidad tenemos, nada más ¡Es un milagro, Marcos! Vivir es el milagro de despertarse un día más y tener la oportunidad de dar lo mejor de ti, de mejorar, de querer, de reír, de disfrutar. Por muy frágil que sea la vida, debemos aferrarnos a ella y apretujarla. ¡Así…! —Y abrazó a su marido con tanta fuerza que hizo que este sonriera de pura felicidad.
—¿Qué haría yo sin ti, mi bella dama?
—Posiblemente nada ¿Sabes lo que dijo Confucio?
Desde su altura la miró mientras seguía abrazándola.
—Ni idea, ¡lléname, inúndame con tu inmensa sabiduría! —Abrió los brazos y miró al techo como si esperara un resplandor divino que abriera su mente.
—La sabiduría no es mía, es de Confucio, payaso —le aclaró sonriéndole— «Tenemos dos vidas. La segunda empieza cuando nos damos cuenta de que tenemos una sola». Así que, Marcos Acosta ¿querría hacerme el honor de compartir su segunda vida conmigo?
La carcajada que soltó Marcos de auténtica dicha fue la respuesta que Zoe esperaba. Él empujó la cabeza de ella con suavidad para que reposara sobre su pecho y ella lo rodeó con sus brazos por la cintura. Allí unidos como si fueran un solo ser Marcos le recitó un viejo poema:
«Apoya en mí la cabeza, aquí, en mi pecho.
Descansa, duérmete, sueña, no tengas miedo.
No tengas miedo del mundo, que yo te velo.
Levanta hacia mí tus ojos, tus ojos lentos,
y ciérralos poco a poco, conmigo dentro»
—Pero Marcos, ¡qué bonito! ¿Dónde lo has aprendido?
—Es un poema de Gerardo Diego, uno de los favoritos de mi madre. Me lo recitaba cada noche cuando entraba a darme su beso de buenas noches. No se lo recite mucho a mis hijos cuando eran pequeños, siempre andaba fuera de casa o muy ocupado. Me arrepiento mucho de ello.
—Pues me encantaría que me lo recitaras a mí antes de dormir —Lo besó—. Junto con un beso de buenas noches, por supuesto.
—Eso está hecho preciosa pero ahora creo que debemos ponernos en marcha. Eduardo debe de estar esperándonos en el hall.
—Claro. Es hora de ir por la pequeña y llevarla a casa con su nueva familia. Así lo quería Antón y así será —Zoe se acercó a su marido y lo besó primero suavemente, pero al sentir la ternura de esos labios que tanto amaba y tanto había echado en falta todos aquellos meses sintió un amor tan inmenso que su beso se convirtió en más intenso y más profundo. Marcos le apretó fuerte demostrándole que no la iba a dejar marchar nunca, nunca—. Te quiero —le dijo en un susurro al oído al separarse de él.
—Sabes una cosa, cariño…
Sabes una cosa,
tengo algo que decirte
y no sé cómo empezar a explicar
lo que te quiero contar.
Sabes una cosa,
no encuentro las palabras,
ni versos, rima o prosa
quizá con una rosa
te lo pueda decir
Sabes una cosa,
no sé ni desde cuando
llegaste de repente
mi corazón se puso a cantar.
Sabes una cosa,
te quiero niña hermosa
y te entrego en esta rosa
la vida que me pueda quedar.
Doy gracias al cielo
por haberte conocido
por haberte conocido,
doy gracias al cielo
y le cuento a las estrellas
lo bonito que sentí,
lo bonito que sentí
cuando te conocí.
Sabes, sabes una cosa,
que yo te quiero,
que sin ti me muero
si estás lejos.





Capítulo 17
Esperanza, ¿dónde vas?
El camino hasta la casa de acogida lo hicieron en silencio y con premura. La ciudad estaba convulsa, la tensión por la entrada de los talibanes y la necesidad de encontrar una vía de escape ante de que estos tomaran el control del aeropuerto era palpable. Todos andaban con paso presuroso y la mirada baja, mezcla del temor por el futuro más próximo y de la desconfianza que reinaba en el ambiente. No querían vivir de nuevo el infierno que los radicales imponían a la población a pesar de las falsas promesas de una convivencia pacífica que nadie acababa de creer.
En el interior del hogar para niños huérfanos el caos se había adueñado de todo. Había una actividad desmedida. Voluntarios corriendo por el pasillo, enfermeras con pequeños en brazos que lloraban asustados…Zoe miró nerviosa a Eduardo que adivinando su inquietud se dirigió a una de las enfermeras para preguntar qué pasaba.
—Van a intentar que todos los niños salgan del país en los aviones que salen en las próximas horas. Cuando lleguen al país de destino una asociación de refugiados se hará cargo de ellos. Algunos pequeños ya han sido trasladados al aeropuerto.
—¡Dios mío Eduardo! ¡La niña! ¿Se la habrán llevado ya?
—Confío en que no. No podemos fallarle a Antón. Esa niña tiene ya una madre y unos hermanos que la esperan.
Marcos que estaba hablando con alguno de los voluntarios regresó junto a ellos.
—Dicen que la evacuación ha sido una decisión de última hora. Nadie pensaba que la entrada de los talibanes fuera a ser tan rápida. La mayoría de los militares va a abandonar Afganistán en cuestión de horas. Hay que aprovechar cada vuelo para evacuar al mayor número de personas posibles. El que permanezca aquí le va a ser difícil salir después de la retirada de tropas. Habrá represalias contra los enemigos del nuevo régimen. Todos los extranjeros tienen que abandonar el país inmediatamente, mis compañeros —dijo mientras terminaba de leer el mensaje que acababa de recibir en su móvil— están ya con el personal de la embajada en el aeropuerto. Tenemos que encontrar rápido a la pequeña y marcharnos.
—Yo no me voy sin la niña.
La firmeza de la voz de Zoe no dejaba lugar a dudas de que no bromeaba.
—Escúchame —Eduardo la agarró por los hombros—, tenemos que encontrar a Lisa rápido. Ella sabrá si la niña sigue aquí o si se la han llevado ya.
—¡No! —gritó enloquecida—. Nadie se ha llevado a esa niña. Antón cuida de ella desde ahí arriba, él la protege y nos va a ayudar a encontrarla, estoy segura —Los ojos de Zoe miraban asustados a un lado y a otro intentando encontrar a su amiga enfermera entre tanto caos.
—Sí, corazón —afirmó Eduardo—, la está protegiendo, nadie lo puede hacer mejor que él, así que vamos a separarnos y a buscarla. El primero que tenga alguna noticia que lo comunique.
Los tres se pusieron en marcha haciéndose paso entre el personal que intentaba presuroso poner a salvo al mayor número de niños posibles. Zoe notaba como el corazón le latía muy rápido, se sentía como si estuviera atrapada en una horrible pesadilla. Las voces eran un eco lejano, casi inaudible. Los rostros solo manchas. No distinguía las facciones, estaban difuminadas. Y las paredes parecían reblandecerse y desplomarse sobre ella. Parecían blandas y moldeables. Entraba desesperada en las destartaladas habitaciones y en todas se repetía el mismo escenario, ropa revuelta y tirada por el suelo, las cunitas y las camas vacías, algún juguete abandonado y personas con niños en brazos que salían de los cuartos a toda prisa. Los pequeños estaban asustados con tanto nerviosismo, algunos lloraban, otros solo miraban a un lado u otro intentando comprender aquel alboroto. Zoe notaba que la empujaban en mitad de su precipitada huida hacia la posible libertad que intentaban proporcionales, a toda costa, a esos pequeños supervivientes.
Sin familia, sin nadie que los hubiera reclamado, bien porque sus padres estaban muertos, bien porque pensaban que mientras fueran acogidos por otras familias sus hijos podrían aspirar a un futuro más digno que el que ellos les podían ofrecer. De una u otra forma la triste realidad era que aquellos niños habían perdido a sus seres queridos y todo su mundo. La idea de regalarles una vida plena después de aquel tormento era lo único que tenía importancia en aquel momento. Sus vidas eran libros en blanco y tenían el derecho fundamental que todo niño debería tener de soñar con un futuro.
En mitad de aquel desconcierto Zoe pudo reconocer una cara conocida. Corrió como pudo hasta ella gritando su nombre para hacerse oír en mitad de aquella tormenta.
—¡Lisa, Lisa! —cuando llegó junto a ella le preguntó impaciente— ¡¿Y la niña?! ¡¿Dónde está la niña?!
—Acaba de salir un grupo hacia el aeropuerto, iba con ellos. He intentado avisaros, pero las líneas están colapsadas. Ha sido todo muy rápido, pensábamos que tendríamos dos o tres días más para organizarlo todo, pero los tanques avanzan sin encontrar resistencia, es cuestión de horas que tomen el aeropuerto. Los militares ya no pueden contenerlos. La gente está histérica, trata de subirse a los aviones, aunque estén llenos —La cara de la enfermera reflejaba horror y pánico—¡Están desesperados por abandonar la ciudad!
—¡Dios mío, Lisa!, ¿cómo puedo encontrar a la niña? —Zarandeó a la mujer que parecía estar en estado de shock y tenía la mirada perdida—. ¿Hacia qué parte del aeropuerto los están llevando? —Intentaba controlar su ansiedad, pero era imposible, sentía como la adrenalina se estaba apoderando de ella y corría sin control por sus venas—. ¿Era un hombre o una mujer? Lisa, por favor, tienes que ayudarnos.
Ella pareció reaccionar y miró a Zoe como si de repente fuera consciente de todo lo que estaba pasando.
—Se la ha llevado uno de los chicos voluntarios, yo misma le he dado la mochilita con sus cosas. Es inglés, alto, muy rubio y se llama Mathew. Están llevándolos hacía los dos aviones que van a despegar en menos de una hora, creo que son del personal de la embajada francesa ¡Tienes que darte mucha prisa o la perderás! Le he dicho que quizás fuerais a buscarla si llegabais a tiempo. Le he dado tu nombre y habla bastante bien el castellano ¡Encuéntralo!
Zoe se agarró el pelo con fuerza despejando su cara de los cabellos que habían caído sin control por culpa de tanto empujón. Su herida cubierta quedó a la vista, el esparadrapo estaba manchado de sangre.
—¡Zoe, tu herida sangra, se ha debido de abrir! —Lisa quiso comprobarlo por si necesitaba alguna cura de emergencia, pero Zoe no estaba por la labor.
—No importa Lisa, he debido darme con alguien en mitad de este caos. Eso no es importante ahora. Tengo que encontrar a Marcos y Eduardo.
—¡No, yo lo haré, no puedes perder tiempo! Los buscaré y les diré dónde pueden encontrarte. Tú vete a buscar al bebé —La mujer había cogido un apósito de uno de los carritos de enfermería y se lo estaba poniendo a Zoe sobre el que estaba manchado—. Tendrá que valer con esto. No hay tiempo de curarte.
—Sí, sí, no te preocupes. Gracias Lisa por todo lo que has hecho, eres un ángel —Cogió a su amiga con fuerza de las manos y se las apretó. De pronto recordó algo—. Y tú ¿no te marchas? ¡Tienes que salir de Kabul!
—Y lo haré cariño, pero primero hay que poner a los niños a salvo, quedan todavía los más mayores.
Zoe la abrazó con fuerza mientras sus ojos se anegaban de lágrimas.
—Cuídate por favor. Vete de aquí lo antes posible. Me pondré en contacto contigo.
—Eso espero. Quiero conocer los detalles del encuentro de la familia de Antón con la pequeña.
—Te lo contaré todo, te lo prometo —Zoe se separó de ella—. Nos veremos pronto Lisa.
—Seguro que sí, y ahora ¡vete!
Zoe le dedicó una rápida sonrisa y comenzó a hacerse paso hacia la puerta de salida. Cuando estaba a punto de bajar las escaleras de acceso al edificio oyó que alguien la llamaba. Lisa corría a su encuentro.
—¡Zoe! Casi se me olvida. Anoche estuve preparando las cosas de la niña y busqué el informe para adjuntarlo al equipaje. Toma —y le dio un sobre—. Junto a la documentación había una nota, es de Antón —la aludida miró el sobre que le tendía la enfermera con los ojos muy abiertos y con pulsó tembloroso lo agarró con fuerza—. No sabía de qué se trataba, así que hablé con Leya que fue la encargada del registro de la niña y le pregunté que había en aquel sobre. Me dijo que dentro iba escrito el nombre que él quería ponerle a la pequeña. Aquí ya sabes que la llamamos Kalinda porque es un pequeño sol, pero él dijo que ese no era nombre para una malagueña y como Leya no entiende mucho el castellano le pidió que se lo apuntara en un papel que guardó entre los papeles.
—¡Madre mía! Esa niña era ya para él su hija —Los nervios la volvieron a atenazar—¡Tengo que irme y encontrarla! Gracias, gracias, un millón de gracias por darme esto —Y apretó de nuevo el sobre—. No sabes lo importante que es. Ciao Lisa.
—Adiós Zoe ¡Y mucha suerte!
Metió el papel en la mochila y corrió más de lo que había hecho en toda su vida camino del aeropuerto.
**
Incluso antes de llegar Zoe sabía lo que se iba a encontrar. Las calles colindantes estaban atestadas de gente. Familias enteras que deseaban salir de su propio país dejando atrás casa, pertenencias, familiares. Todo les daba igual, la huida era su objetivo y empezar una nueva vida su único deseo.
Acceder al interior no fue fácil, la gente se amontonaba, empujaba y gritaba. Una pregunta martilleaba incansable su cabeza como si fuera una letanía, ¿cómo iba a encontrar a Mathew en mitad de aquel caos descontrolado? No sabía cómo era, el aspecto que tenía, podían pasar horas antes de localizarlo y eso era lo que no tenía, tiempo.
—Piensa Zoe, piensa —se repetía agobiada ante la premura y lo complicado de la situación.
El ruido de un avión despegando le hizo mirar al cielo y pedir ayuda divina. No sabía siquiera cuál de los aviones de la pista era el destinado al traslado de los niños. No alcanzaba a ver nada que no fuera un montón de cabezas apretadas. Además, no sabía cómo hacerse entender. En inglés se defendía muy poquito, pero sus conocimientos de afgano eran nulos y presentía que allí en Kabul pocos hablaban el castellano. Nadie la entendería. Volvió a alzar la mirada al cielo agobiada en aquel mar de gente que le impedía avanzar, notaba que la respiración le faltaba. Entonces la vio, divisó la torre de control.
—¡Eso es, eso es Zoe, la torre!
Como pudo, a codazos, a empujones, a trompicones llegó hasta la torre. Subió las escaleras como un rayo y al llegar a la sala de controles respiró hondo y gritó con todas sus fuerzas para hacerse oír entre tanta gente hablando, gritando y dando instrucciones al mismo tiempo.
—¡¿Alguien habla mi idioma?!
En cuanto llegara a casa se matricularía en un curso de inglés; jamás pensó que era tan necesario hablar ese puñetero idioma y eso que había pagado una fortuna, un riñón y parte del otro en academias y profesores de inglés para sus hijos. Ellos si lo iban a necesitar, ¿pero ella?, como se iba a imaginar que a la vejez viruela iba a necesitarlo. ¿Cómo es que la gente no hablaba el castellano? Con lo bonito que es; con sus tiempos verbales, como el pluscuamperfecto que le costó media primaria a su hijo César aprenderlo, total para que, si le hablaba utilizando el pluscuamperfecto de subjuntivo se hubiera o hubiese muerto del susto. Él era más de futuro «ya lo haré luego» o de condicional «te ayudaría, pero…». Ella en cambio era más de imperativo, «¡hazlo, ya!». Gracias a Dios que existía el bendito imperativo. Por no hablar de la riqueza de vocabulario del castellano: sangría, siesta, gazpacho, albóndiga, tardeo, aperitivo, otorrinolaringólogo y ya puestos esternocleidomastoideo.
Y eso sin mencionar frases hechas y expresiones como «vete al carajo», «ni pajolera idea» o «a Dios rogando y con el mazo dando», por no hablar de la famosa «estoy hasta los mismísimos…». El castellano debía ser de enseñanza obligatoria en todo el mundo, estaba segura.
Pero volviendo a la realidad, miró a su alrededor buscando un alma caritativa dispuesta a ayudarla. Algunos la miraron, otros ni siquiera eso. Supuso que lo que había fuera era lógicamente más urgente e importante que una loca pegando gritos ininteligibles.
—Señora —dijo una voz a sus espaldas. Zoe se giró rápidamente y ante ella vio un hombrecillo pequeño y delgado que la miraba con amabilidad—. Soy de la embajada de México…
No le dejó terminar. Se abalanzó sobre el pobre hombre abrazándolo con fuerza.
—¡Gracias, gracias, gracias! Usted me entiende —Mirándolo con lágrimas en los ojos le gritó—: ¡Viva México y viva Alejandro Fernández!
El asombrado hombrecillo solo atinó a responder «viva» con un tono más de temor que de alegría. Aquella mujer daba un poquito de miedo.
—Necesito que le diga a alguien de aquí que necesito utilizar el altavoz de la torre solo un minuto. Insista que es muy, muy importante y que será solo un minuto —  Zarandeó al asombrado traductor con fuerza—. ¿Me oye bien? Tengo que hablar por el altavoz y localizar a alguien, es cuestión de vida o muerte.
Aquella expresión era un tanto dramática, pera ea, ella se sentía al borde del precipicio y en las películas siempre surtía efecto. Bueno esa frase y la de «siga a ese taxi», pero esa no venía a cuento ahora.
Él la miro con los ojos como platos e intentó hablarle con serenidad.
—Señora, no creo que le vayan a dejar hablar por ese altavoz ¿usted ha visto toda la gente que hay ahí fuera y que intenta salir de la ciudad? Esto es una desgracia muy grande.
—¡Lo sé, lo sé! Mi problema es un granito de arena en mitad de esta tragedia, pero, de todos modos…—El hombre la miró fijamente—, ¡hágalo! ¡Pida de una puta vez que le dejen usar el altavoz y hágalo ahora «mismito», como dicen ustedes!
La paciencia no era una de las virtudes de Zoe y llegado este punto, presa de los nervios, la desesperación y el miedo, ya nada le importaba. Si la tomaban por una loca, le daba absolutamente igual.
—Si señora —dijo obedientemente el hombrecillo y se encaminó deprisa hacia uno de los controladores. Habló brevemente con él. El empleado del aeropuerto la miró, más bien la fulminó con la mirada, negó con la cabeza y volvió a interesarse por sus asuntos—. Dice que no es momento de insensateces.
—¡Yo no soy una insensata! ¡¿Pero qué se ha creído ese hombre?! Va a enterarse ya mismo quien es Zoe Medina. ¡Ay Antón de mi alma!, échame una manita desde ahí arriba que la cosa está muy chunga.
Aunque estaba aterrada, por dentro algo más fuerte que el miedo la envalentonó y se puso tras el operario del aeropuerto. Fue ahí cuando supo de qué se trataba, era furia lo que la movía en aquellos momentos, por lo que no pudo reprimir, ni tampoco lo intentó, un estallido en toda regla así que vociferó:
—¡Pero como se atreve a llamarme insensata! ¡Soy la persona más sensata y cabal que hay en la faz de la tierra! De pequeña mis profesores se asombraban de lo sería y formal que era. Gané el premio a la niña más responsable durante cuatro años seguidos. Lo que Zoe no le explicó al aturdido controlador es que el quinto año no lo ganó porque se encaprichó de Paquillo, un niño moreno y muy despierto que la engatusó para embadurnar las tizas de la pizarra con polvos pica pica y durante la clase de matemáticas que tocaba corrección de ejercicios en el encerado, profesor y alumnos crearon un improvisado coro de estornudos que retumbó en toda la escuela. Incluso a la pobre Marieta, que era un poco asmática, le entró un ahogo que a punto estuvo en acabar en tragedia. La reina de la responsabilidad había sido destronada por su mala cabeza y en el trono se sentó María del Carmen, la niña más repelente y cursi que Zoe había conocido en su corta vida. La mirada de arrogancia que le dedicó cuando le dieron el diploma aquel año hizo que la sangre de ella bullera de tal manera que a punto estuvo de arrojarle lo que quedaba en el tarro de los malditos polvos pica pica por la cabeza y que hubiera estando dando volteretas de tanto estornudo tres días seguidos.
El hombre sentado delante de los paneles de control la miraba con cara de enfado y dijo algo al mejicano que ella entendió perfectamente sin necesidad de traducción. Hay lenguajes universales y la cara de mala leche con que la estaba mirando se entendía igual de bien allí, en Cáceres o en la Filipinas y gritaba un «¡fuera de aquí!» acompañado de una serie interminable de tacos, y seguro que también, de recuerdos para su santa madre.
—¡Ya lo he entendido! —le gritó al diminuto hombre que le ayudaba en aquel trance y que seguro que estaba valorando la posibilidad de inmolarse antes de seguir colaborando con aquella loca. Menudo trago estaba pasando el pobre—. Solo una cosa más. Por cierto ¿cómo se llama usted?
—Joaquín, señora.
—Encantada Joaquín. Yo soy Zoe —Le alargó la mano para estrechársela, cosa que él hizo con mucha reticencia porque tenía miedo del próximo movimiento de aquella lunática. Notaba que su mirada era recelosa así que ella levantó sus manos para hacerle ver que sus intenciones eran pacíficas y puso los ojitos tiernos de gatito de Shrek que a Marcos tanto le enfurecían porque decía que con esa mirada conseguía todo lo que se proponía—. Por favor, Joaquín, pregúntele a este buen hombre cuál de todos esos botoncitos de colores es el que enciende el altavoz. Es solo por curiosidad. He estado tan cerca de conseguirlo —E hizo que sus ojos parpadeasen batiendo sus largas pestañas como dos preciosos abanicos en mitad de la feria de abril de Sevilla.
—Señora no insista. Se van a enfadar mucho con usted si seguimos interrumpiendo su trabajo y la echaran de aquí de muy malos modos. Sea sensata y váyase.
—¡Y dale con la sensatez! ¡Qué yo soy muy sensata! —El hombre dio un brinco del susto y flotó en el aire durante unos segundos—. Pero Joaquín, hágame este último favor y prometo marcharme.
—¿Lo promete?
Puso cara inocente y ojitos cándidos y con voz suave le respondió:
—Lo prometo.
—Está bien, pero no le aseguro que me quiera responder, se lo advierto.
—No importa hombre —y le empujó de nuevo hacia el sillón del controlador—, usted pregunte sin miedo.
El improvisado traductor habló de nuevo con el controlador que estaba inmerso en su trabajo intentando organizar los despegues más inminentes. Ni miró al hombrecillo, solo señaló automáticamente un botón verde en mitad de un tablero repleto de botones de varios colores y tamaños. Tampoco hizo falta esta vez la traducción por lo que Zoe se lanzó hacia el micrófono que había sobre la mesa y apretó el botón con fuerza.
—¡Mathew, Mathew, soy Zoe vengo por la niña! —gritó con todas sus fuerzas.
Varios hombres se abalanzaron sobre ella para alejarla del micrófono, pero ella se defendió a codazos para que no la apartaran de allí. Sí, Zoe Medina había sido una niña muy responsable, formal y sensata, que no se nos olvide, pero también había sido el terror de su barrio. Se encaraba a los niños como una tigresa y más si estos iban de abusones por la vida y se metían con alguien más débil. Las patadas y codazos de la dulce Medina dieron mucho que hablar. Y la que tuvo, retuvo, por lo que no paró ni un momento hasta que consiguió gritar de nuevo por el micrófono:
—¡Estoy en la torre de…! —Zoe notó como la retiraban a la fuerza del micrófono—. ¡Maldita sea, déjenme terminar! —No pudo decir nada más; un hombretón fuerte y con cara de estar muy, pero que muy enfadado la cogió como un saco de patatas bajo su brazo y se la llevó en cuatro zancadas fuera de allí. Ya en la puerta del edificio le dijo algo en tono amenazante que, una vez más, no necesitaba traducción—. ¡Por Dios, qué genio hombre!¡ Descuide que ya me voy y no molesto más!
Lo dijo gritando, enfadada, malhumorada y sobre todo preocupada, quizás su voz no se hubiera escuchado por el altavoz. Había mucho ruido entre tanto grito y el rugido de los motores de los aviones. Quizás su pequeña rebelión no había servido para nada. De repente alguien la abrazó con fuerza. Tan absorta estaba pensando que podía hacer para localizar a la pequeña si su intentona había fallado que no había visto llegar a Eduardo y a Marcos.
—Tesoro, ¿estás bien? —le preguntó su marido mientras continuaba abrazándola con fuerza—. Hemos oído lo que decías por megafonía desde la calle. ¿Te han hecho daño?
Marcos se separó de ella y miró con preocupación el apósito de su frente que volvía a estar manchado de sangre.
—¡Te han golpeado en la herida de la frente!
—No, no te preocupes, estoy bien. Peor se han quedado las partes más delicadas de alguno de ellos con mis patadas.
—¡Has estado repartiendo patadas en los…! —Eduardo no puede evitar reírse.
—Sí señor, en los mismísimos.
—Esta es mi chica —Marcos la abrazó de nuevo acompañando a Eduardo en las carcajadas.
—¿Y si no me ha oído el chico y no podemos localizar a la niña? ¿Y si le fallamos a Antón? —preguntó a Eduardo con la cara descompuesta y presa del pánico, pero de repente su cara se iluminó con una enorme sonrisa y comenzó a mover los brazos frenéticamente—. ¡Aquí, estamos aquí, Mathew!
Se deshizo con suavidad del abrazo en que su marido la tenía envuelta y señaló entre la gente a un muchacho alto con una niña que levanta con sus largos brazos para evitarle empujones y golpes—. ¡Es ella, es la niñita de Antón!
—Es usted Zoe, ¿verdad? — El chico había llegado hasta ellos con bastantes dificultades y la miraba con un atisbo de admiración por la gesta que acababa de realizar—. La oí por el…—señaló hacia arriba intentando encontrar la palabra adecuada.
—Por el altavoz —concluyó ella todavía conmocionada y sorprendida porque su ridículo plan hubiera surtido efecto.
—Eso. Lisa me dijo que usted vendría por ella — el chico chapurreaba un más que correcto castellano y con cuidado depositó en sus brazos a la niña envuelta en una gastada colchita de ositos.
Las manitas de la pequeña jugueteaban con la colcha. Sus enormes ojos color miel miraban atentos a uno de los ositos y sus pequeños dedos se abrían y cerraban como si quisiera agarrarlo. Tenía esa mirada que poseen todos los niños del mundo, sean de donde sean, esa mirada que transmite curiosidad y deseo de no perderse nada, de empaparse de todo lo que ocurre a su alrededor, de mostrar interés hasta por lo más insignificante ya sea una miguita de pan, un hilo suelto de una camisa o una hormiguita. Ellos poseen el mundo y tienen prisa por descubrirlo. Suya es esa facultad, la envidiable facultad que perdemos con los años, la magia del asombro.
La niña dejó de mirar el desgastado osito al notar que cambiaba de brazos. Reconoció a Zoe de inmediato y le dedicó una de sus preciosas sonrisas.
—Hola mi vida —besó su cabecita con mimo—. Ya nos vamos a casa, princesa —Ella pareció entenderla porque puso su manita caliente y suave sobre la cara de Zoe como si le quisiera decir «animo, estamos en la recta final». Eduardo las miraba emocionado. Por su cabeza debían de pasar miles de cosas, imágenes, conversaciones, recuerdos…y la satisfacción de estar a punto de cumplir el precioso deseo de su amigo—. Gracias —le dijo al muchacho con voz entrecortada—. Muchísimas gracias por cuidarla y … —No pudo contener la emoción tras aquellas últimas horas de tensión pensando que no iban a conseguirlo.
—De nada —Alargó una pequeña bolsa con las escasas pertenencias de la pequeña—. Dentro van los papeles para la adopción y el permiso de la Asociación para poder sacarla del país.
—De acuerdo, iremos a formalizarlo todo en cuanto se la entreguemos a su nueva mamá —la voz se le quebró de nuevo mientras acariciaba la cabecita de la niña con dulzura—. Esa era la voluntad de su papá y así será.
—Muy bien. Mandaremos un correo a nuestra Asociación en España, los estarán esperando. Ahora solo tienen que firmar estos documentos como que son los… —El hombre volvía a tener dificultades con el castellano.
—Los custodios, los responsables de la niña mientras que no se haga efectiva la adopción.
—Eso es —Asintió Mathew satisfecho de hacerse entender tan bien —Zoe y Eduardo firmaron nerviosos. Ahora tenían la certeza de que Antón seguía con ellos y que una parte de su corazón seguía vivo en esa niña de cabellos negros y ojos dulces a la que él estaba dispuesto a entregarle toneladas de amor. A ellos, a su familia y amigos les correspondía ahora la misión de hacer tan feliz a esa niña como él hubiera deseado hacerlo—. Muy bien, ya está. Tengo que regresar a la casa de acogida, hay mucho que hacer todavía.
Eduardo y Marcos le dieron la mano al joven mientras le volvían a agradecer todo lo que había hecho por la niña. Zoe besó su mejilla.
—Gracias y mucha suerte. Sois estupendos.
El chico sonrió y se alejó a toda prisa. Los tres se quedaron un minuto en silencio mirando ensimismados a la preciosa niña que los miraba con los ojos muy abiertos.
—Es tan bonita y es tan afortunada por tener una familia tan maravillosa —Zoe no podía ser más feliz.
—Sí que es un cielo —señaló Marcos—, pero ya tengo ganas de que tenga un nombre. No podemos estar llamándola siempre peque, princesa, cielo…o ¿cómo la llamaban aquí?
—Kalinda —respondió Eduardo—, pero ese nombre no le gustaba a Toñito decía que ya tenía pensado otro mucho mejor, pero no me lo dijo, quería que fuera una sorpresa.
—¡No, no! —gritó Zoe—. ¡Yo si se cuál es ese nombre! —Metió con impaciencia la mano en el bolsillo de su mochila mientras Eduardo la miraba extrañado.
—¿Cómo que sabes el nombre?
—Antón lo dejó por escrito. ¡Aquí está! —Zoe tenía en su mano un sobre cerrado que todos miraron impresionados—. Toma Eduardo; ahora sí que te va a decir Antón como quería que se llámese la niña.
Cogió el sobre con cuidado como quien coge algo sumamente frágil y delicado. Lo abrió con cuidado para no romper el papel que había depositado dentro; no quería ni perder una sola letra escrita por su amigo. Zoe notaba el temblor de las manos de Eduardo y como sus ojos, siempre risueños y alegres, se humedecían.
—Es su letra. —Consiguió decir tras observar el escrito.
Antón volvía a ellos de aquella manera, por medio de unas breves líneas. Él tenía algo que decirles, algo que ellos desconocían y ahí estaban ellos escuchándole una vez más, como si no se hubiera ido. Zoe acarició la cara de su querido
«uipero». Estaba sufriendo, aun así, Eduardo consiguió sonreír. Mantener la alegría era parte del homenaje que pensaba rendirle a Antón, cada sonrisa, cada risa llevaría un «va por ti» dedicado a ese gran hombre que estaría haciendo de las suyas por ahí arriba. Pensaba ser feliz por él y por su amigo, se lo debía. Leyó en silencio las escuetas líneas y sonrió hasta que su cara se iluminó.
—Es muy de él. Nos ha dejado lo único a lo que jamás renunció. La niña se llama Esperanza.
—Es un nombre precioso —Zoe besó a la pequeña—. Bienvenida a tu nueva vida, Esperanza.
Ella pareció entenderlo y estar completamente de acuerdo porque sonrió feliz moviendo sus bracitos con alegría.
—Ahora tenéis que marcharos —dijo besando a la niña—. Tenéis que sacar a Esperanza de aquí.
—¿Cómo qué tenéis? ¿Y tú qué? Habrás querido decir «tenemos» ¿verdad?
—No corazón, yo me quedo. Mis compañeros de la UIP abandonaran la ciudad de los últimos. Me quedaré con ellos.
—¡De eso nada! —Negó con fuerza moviendo la cabeza—. ¡Tú te vienes con nosotros!
Eduardo la agarró de los hombros y la miró a los ojos. Unos ojos llenos de miedo y terror. Cuánto los quería. Desde que los conoció en Spello la UIP pasó a ser parte de su familia y su enorme corazón los acogió a todos. Siempre preocupada por el bienestar de sus chicos, sin permitir que nadie criticara su difícil y poco popular trabajo. Zoe conoció a los hombres que había bajo un uniforme y los quiso a todos, cada uno diferente, con una historia detrás que ella quiso conocer para quererlos aún más.
—Zoe estaré bien. Solo serán unos días. La orden de regresar a base llegará muy pronto. Son mis compañeros y a un compañero nunca se le deja atrás.
—¡Pero tú no estás de servicio! Tienes que llevar a Esperanza a casa, esa es tu misión. Además, ¿no pensarás dejar a una mujer y a un bebé solos y desamparados? —Lo miró con cara retadora.
—Eres tremenda bella. Ni tú ni Esperanza estáis solas, tenéis a Marcos que os protegerá como un león —miró al hombre que sonreía ante la terquedad de su mujer—. Y tú, mi querida Zoe, nunca estarás desamparada. Eres nuestra querida, ¿cómo nos dijiste una vez? ¡Ah, sí! cómo nuestra mascota, así que tienes un cuerpo entero de la Policía custodiándote.
—Sí, como si fuera la cabra de la Legión.
Eduardo río al recordar aquella conversación.
—Pero más guapa y más dulce. Venga, no te enfades conmigo. Sabes que soy ante todo «uipero» y que mi deber es permanecer aquí.
—Pero…
—¡Eh! —cogió su cara entre las manos—, por eso nos quieres tanto, porque siempre cumplimos con nuestro deber ¿verdad?
—Verdad. Os quiero por eso y por muchas cosas más —Zoe hacía pucheros como una niña enfadada que no se había salido con la suya.
—Pues ahora vuelve a casa a seguir queriéndonos —Le besó la cabeza con ternura—. Aprovecha para comprarle a Esperanza todas esas cosas que querías regalarle para tenerla muy malcriada, así cuando se la llevemos a Raquel tendrá un ajuar digno de una reina y su nueva mami solo tendrá que ocuparse de disfrutarla.
—¿Me prometes que te cuidaras?
—Te lo prometo.
—¿Y qué no harás de Rambo por ahí?
—También te lo prometo. En unos días estaremos camino de Málaga para que Esperanza pueda reunirse, por fin, con su familia.
—Eso espero porque si no me haces caso y cumples tus promesas, no te mato, te remato.
Eduardo se echó a reír y comenzó a empujarla con suavidad. Dirigiéndose a Marcos le dijo:
—Llévatelas de aquí y cuida de ellas. Son dos tesoros.
—Lo haré, no te preocupes —Los dos hombres se dieron un afectuoso abrazo—. Cuídate amigo.
—Tranquilo, todo irá bien. Y ahora poneros en marcha. El avión estará a punto de despegar.
Marcos asintió y cogiendo a su mujer de la cintura la obligó a emprender la marcha. Ella comenzó a andar con la cabeza vuelta mirando a su amigo que a los pocos segundos desapareció entre la muchedumbre.
Esperanza, ¿dónde vas?
ocultando tu mirada de tristeza abandonada
en la soledad.
Esperanza, créeme,
yo no quise hacerte mal.
Te suplico me comprendas si te defraudé.
Esperanza, te aseguro
que, sin ti, hoy nada tengo,
que serás por siempre el ángel de mis sueños
Aquí estoy, ya me ves,
suplicándote perdón.
Y si en verdad, te fallé
no fue esa mi intención.
Cúlpame y entiérrame,
en el pecho tu dolor.
Pero no te vayas nunca,
no me ignores, por favor.





Capítulo 18
Perdóname, te lo suplico
—Zoe, no te preocupes. Sabe cuidarse, estará perfectamente.
—Por la cuenta que le trae.
Los dos caminaban con paso apremiante hacia la pista donde se encontraba el avión que los sacaría de Afganistán. De repente Marcos se paró. Zoe se detuvo junto a él y se dio cuenta que estaba fijamente observando algo. No tuvo que atar muchos cabos, en el avión más próximo al punto donde se encontraban, varios médicos y enfermeros atendían a los heridos que iban a subir al aparato.
—¿Por qué no te acercas y te despides de ella? Pero recuérdale que es un hasta pronto ¿de acuerdo? O mejor, un «hasta mañana».
—Lo haré —Besó a su mujer en la mejilla y sonriéndole añadió—. Tardo un minuto.
—Estaremos esperándote.
Zoe vio cómo se marchaba corriendo y pensó que ya iba siendo hora de que Asha y Marcos dejaran de atormentarse por un pasado que no podían borrar y empezaran a construir una relación de amistad desde cero. A los dos sus enormes heridas y los sentimientos de culpabilidad los habían transformado en personas que habían levantado muros para distanciarse e ignorar una verdad que los hacía sufrir. Ellos no habían podido controlar los trágicos acontecimientos que habían vivido, pero si podían reunir fuerza y el suficiente perdón para no dejarse derrotar por ellos.
Contempló como Marcos buscaba entre los heridos hasta pararse al lado de una camilla. Cogió la mano de su amiga y se agachó para decirle algo que pudiera escuchar entre tanto ruido. Acto seguido le dio un beso en la frente y se alejó para reunirse con Zoe.
—¿Todo bien?
—Sí, ella también me ha dicho «hasta mañana» —Con mimo Marcos acarició la cabecita de la niña que a pesar del caos reinante se estaba quedando adormilada en los brazos de Zoe—. Por cierto ¿sabes lo que significa el nombre de Asha?
—No, no tengo ni idea.
Él apretó a su mujer y a la pequeña contra su pecho y contestó con ojos brillantes:
—Esperanza. Asha significa, esperanza.
—¡No me lo puedo creer! Las dos se llaman igual —dijo mirando a la pequeña y de repente su cara se iluminó con una enorme sonrisa—. Tú y yo hemos tenido que recorrer medio mundo para salvar la esperanza.
—Bonito ¿verdad?
—Mucho, muchísimo.
**
Las semanas siguientes transcurrieron muy deprisa y llenas de acontecimientos.
Tras la toma del poder de los talibanes el 15 de agosto el caos se adueñó de una población que hacía todo lo posible por salir de la ciudad. Las imágenes que llegaban eran terribles. Gente amontonándose por subir a los aviones, agarrándose a las alas de los aparatos y luego cayendo sin remedio. Miles de hombres, mujeres y niños aplastados contra las vallas que les impedía alcanzar la libertad y muriendo en el intento. Su único delito, querer huir del infierno.
Los responsables de la seguridad de la embajada española, agentes de los GEO y la UIP, fueron trasladados al aeropuerto para intentar evacuar al máximo número posible de colaboradores afganos. En total, las Fuerzas Armadas españolas evacuaron a 1.900 cooperantes afganos y sus familias.
El 26 de agosto los estadounidenses ordenaron a todas las demás fuerzas militares que abandonaran el país por el riesgo de atentado inminente. Desgraciadamente el temor se materializó al día siguiente. El ISIS-K cometió un atentado suicida en el aeropuerto de Kabul matando a más de ciento ochenta personas, incluidos trece soldados estadounidenses. La respuesta llegó el 29 de ese mismo mes cuando una bomba estadounidense, dirigida contra los presuntos atacantes al aeropuerto, mató a siete niños y a sus familiares. La guerra es así de cruel y rastrera, siempre son los más inocentes los que pagan con su vida.
Eduardo regresó con sus compañeros, como había prometido, cuando se concluyó la misión de evacuación de afganos. Viajó con los últimos españoles que permanecían en Afganistán, militares y personal de la embajada, cosa que llenó de orgullo y alivio a su amiga pero que le costó un tremendo sermón sobre «los peligros de la vida y las posibilidades de que los que te quieren te maten a tu regreso». La ponente, Zoe Medina, hizo una exposición clara y fervorosa sobre el tema, tanto que el pobre Eduardo tuvo que recurrir a la cerveza, que odiaba, para poder pasar semejante trance.
Esperanza se pudo reunir por fin con su nueva familia. Lo vivido aquellos días fue algo que Zoe no olvidaría jamás. Aprendió que la vida continúa siempre, por muy difícil que se ponga el camino, por muchas noches sin luna que vivamos, pasa el tiempo y el sol sale otra vez, poquito, muy poquito al principio, apenas un rayito que ni siquiera calienta, pero que no ceja hasta abrirse paso y recordarnos que la vida renace.
Había escrito a Thomas, aquel anciano encantador que conoció en el vuelo rumbo a Málaga, ya que, como él le comentó, «estaba chapado a la antigua» y le gustaba la comunicación por carta. A Zoe no le importó, le encantaba escribir, por lo que le envió una larguísima misiva donde le contaba todo lo que había ocurrido. Si algo había aprendido en estos últimos meses es que tenemos que cuidar a los seres que queremos y luchar por no perderlos por lo que Zoe no estaba dispuesta a ir descuidando amistades como la que le ofreció aquel maravilloso profesor de literatura. La respuesta que recibió la emocionó de tal manera que la tuvo llorando un día entero. Cosa rara en ella, que apenas lloraba.
Mi queridísima amiga:
Cuanto me ha alegrado recibir tu carta. Has vivido mucho en poco tiempo y, sobre todo, has sentido mucho en un breve espacio de tiempo y esa es una experiencia que pocos se arriesgan a vivir.
Has convivido con la muerte, la de tu querido amigo, la que has sentido como un fantasma a tu alrededor, la que has podido ver con tus propios ojos, la que ha rozado tu propio cuerpo.
Esa es una muerte física, y es terrible, pero todavía existe otra peor, más horrenda y despiadada, la muerte del espíritu. Esa entra a través de las heridas, corre como un depredador furioso por la sangre de tus venas y cuando llega al corazón lo mata sin piedad.
No, no podemos permitirlo, hay que seguir manteniendo vivo el deseo de vivir, aunque la muerte exista, porque existe, inevitablemente existe. Por eso hay que curar las heridas de los que sufren, limpiarlas, sanarlas hasta que seamos capaces de que comprendan aquello que dijo Tagore: «algo maravilloso vendrá, no importa lo oscuro que esté el presente».
Pero ¿cómo hacérselo entender a alguien que ha perdido a seres tan valiosos como un esposo, un padre, un amigo o un hijo? Entrando en esas heridas, haciéndolas tuyas, sufriendo con ellos, llorando con ellos, siendo débiles con ellos.
Querida, evitamos sufrir, pero a veces las flaquezas, los miedos, el llanto, el sufrimiento, son nuestra tabla de salvación, lo que nos permite ser consciente de lo frágil y efímero que es todo y, sobre todo, lo que nos hace ser consciente de la importancia de tus actos. Son tus actos los que permanecen, son tu legado, tu herencia, lo que hablará de ti. No tu posición social, o tus pertenencias más valiosas, ni siquiera tu bagaje cultural, son tus actos.
Cuanto más sufres o lloras por la pérdida de alguien más certeza tienes de que fue alguien que realizó buenos actos y más indeleble será su huella. Dejamos huella en nuestro paso por esta vida, de nosotros depende que sea una mera huella en la arena que arrastran las olas o sea fuerte y perecedera como la que permanece en un bloque de cemento. Las personas que han tenido una vida fácil dejaran huellas frágiles, pero las que han conocido la dureza de la vida, los que han vivido entre bloques de hormigón contra los que se han golpeado una y otra vez en su lucha por intentar proteger a los demás, esos dejaran honrosas y profundas huellas.
Como lo hizo Antón, como lo ha hecho tu marido al ir a buscar a su amiga, como lo hace Lisa o como lo ha hecho tu amigo Eduardo cumpliendo el último deseo de su compañero del alma. Y sí pequeña Zoe, como lo has hecho tú al acompañarlos en ese camino de sanación de las heridas.
Hay una frese de Kafka que me viene a la mente: «todo lo que amas probablemente se pierda, pero al final el amor volverá de otra manera» y ha vuelto, fíjate de qué manera más hermosa, en forma de esperanza.
Esa pequeña ha traído la esperanza a una familia que había perdido a su ser más amado, ese que les ha recordado desde algún lugar celestial, que cuando ya no esperas nada, puede comenzar una nueva vida.
Asha le ha devuelto a Marcos la esperanza de que las heridas sanan y que el perdón es algo que debe de empezar por uno mismo.
Y tú mi querida amiga has devuelto la esperanza a este viejo recordándole, como dijo Truman Capote, que «quizá no sean eternas, pero hay realidades que superan en belleza a los sueños».
No está perdido todo, no perdamos la esperanza, todavía ocurren cosas bellas que eclipsan hasta los más hermosos sueños.
Con todo mi cariño, tu amigo
Tom.
**
—Marcos, solo tienes que preguntar por él y pedir cita para una consulta.
—¿Y por qué tengo yo que ir al médico? ¡Ve tú!
—A mí no me gusta ir al médico, ya lo sabes. Me pone muy nerviosa.
Los dos iban en coche camino de una clínica en Alcalá de Henares. Zoe había pasado varios días buscando en internet al doctor Sebastián Beltrán y el único que había encontrado con ese nombre aparecía en el listado de profesionales de esa clínica. Allí se suponía que pasaba consulta, Sebas, el hombre que había tenido una historia de amor tan hermosa como efímera con Lisa, la enfermera que tanto había hecho por la pequeña Esperanza.
Zoe seguía en contacto con ella, había hablado con Lisa varias veces desde su regreso de Kabul. De eso hacía ya dos meses. La enfermera, incansable, colaboraba ahora en comedores sociales a la espera de su marcha a Nigeria con «Médicos sin Fronteras» y la cordobesa quería hacer algo por ella para agradecerle su ayuda, no solo la que les había brindado a ellos, sino también a tantos y tantos niños que ahora disfrutaban de una nueva oportunidad con sus nuevas familias.
—Y digo yo Zoe, ¿no te vale con regalarle una cajita roja de bombones Nestlé o un pañuelito de seda bien bonito? Entiendo que le estés agradecida, pero de eso a buscarle novio…
—No le estoy buscando novio. Solo quiero que se reencuentre con el hombre que tanto amó y que estoy segura que sigue amando.
—¿Y no has barajado la posibilidad de que ese hombre se haya olvidado de ella, tenga pareja o no quiera volver a verla?
—Imposible —dijo Zoe con firmeza y auto convencimiento—. Lisa es una mujer que no se olvida y sé por lo que me contó que fue un amor correspondido y que solo terminó porque él estaba casado…
—¡Un momento, un momento! —Marcos la miró enfadado—. No me dijiste que estaba casado ¿Y qué se supone que vamos a hacer con su mujer, deshacernos de ella como en las películas de la Mafia y tirar su cuerpo a un basurero?
—Mira que eres peliculero.
—¿Yo? Y tú ¿qué? Si esto parece «Casablanca» solo nos falta Louis Armstrong tocando el piano y cantándonos de fondo «you must remember this, a kiss is still a kiss» …
Mientras él continuaba con su actuación musical ella murmuró:
—Miras que cantas mal, cariño.
—«…As time goes by» —canturreó Marcos concluyendo así su lamentable actuación.
—Además puede que se haya divorciado o su mujer lo haya dejado por uno veinte años más joven, o ¡qué sé yo! Algo me dice que Lisa y ese hombre aún tienen una oportunidad de estar juntos.
—¿Y eso te lo ha dicho la bola de cristal, las cartas del tarot o alguna güija que has hecho con tus hermanas?
—¿Nos estás llamando brujas Marcos Acosta?
—¡No, Dios me libre! —y para desviar el tema que empezaba a ponerse en su contra le preguntó—. Bueno, y suponiendo que tu corazonada sea cierta ¿cómo vamos a averiguarlo? Entro en la consulta y le digo «buenos días doctor, me encuentro de maravilla, no me duele nada, pero estoy aquí en su consulta para hacerle un favor a mi querida mujer que le encanta hacer de celestina; por cierto ¿está usted casado o viviendo en pecado con alguien?»
—Hombre, dicho de esa manera…
—Pues no sé cómo quieres que aborde el tema sin resultar un entrometido o un psicópata, porque reconoce que no es muy normal ir por primera vez a visitar a un médico para preguntarle por su vida amorosa de hace… ¿cuántos años?
—No tengo ni idea, supongo que treinta o treinta y cinco años.
—¡Treinta años! ¡Pero tú sabes lo que ha llovido en treinta años!
—Pero que poco romántico eres. Esa pareja ha nacido para estar junta, me lo dice…
—Sí, sí, ya lo sé, te lo dice una corazonada.
—Eso es. Y no te preocupes, ya se nos ocurrirá algo para llevar la conversación a ese terreno.
—Genial, como siempre, todo atado y bien atado.
—Eres un gruñón adorable y te quiero mucho, lo sabes ¿verdad? —Lo agarró por el cuello y le dio un sonoro beso en la mejilla.
—Lo sé, eso te libra de que abra la puerta del coche en este mismo momento y te deje sentada en el arcén de la carretera —Zoe rio y besó de nuevo a su marido—. Y otra cosa, según me dijiste ese buen hombre es cirujano, ¿de qué se supone que me van a operar?
—Pues no sé. Invéntate algo.
—Ya veo, estamos ante un plan sin fisuras.
Cuando aparcaron el coche Marcos seguía renegando y Zoe continuaba riéndose del cabreo que tenía su marido. Camino del mostrador de recepción ella le dijo:
—Ya sabes, pide cita para que te la den lo antes posible. Di que es muy, pero que muy urgente.
—¿Te he dicho alguna vez que eres una marimandona?
—Vamos, cariño, no te enfades. Prometo compensarte esta noche como tú te mereces. —Hizo un guiño coqueto y su mirada picarona lo dijo todo.
—¡Hum, haces conmigo lo que quieres! Eres tremenda.
—Buenos días ¿en qué puedo ayudarles? —preguntó cortes y eficientemente la chica del mostrador, una joven «rubia de bote», como diría Xenia, con ojos exageradamente maquillados y labios de un rosa chillón que hacía daño a la vista.
—Buenos días —Marcos se llenó de aplomo y dijo con voz firme—. Me gustaría pedir cita para una consulta con el doctor Sebastián Beltrán.
—Muy bien. Dígame el nombre de la paciente.
—El paciente soy yo, Marcos Acosta y me gustaría que me la dieran para lo antes posible, es urgente, tengo serias molestias y quisiera que me atendiera sin mucha demora.
—Perdón ¿cómo dice señor?
—Qué estoy muy molesto y quisiera que me atendiera el doctor lo antes posible.
—No, no, eso me ha quedado claro. Le preguntaba…—la mujer parecía aturdida y algo confusa—, ¿es usted quien acudirá a la consulta? —dijo por fin.
Marcos que no estaba de muy buen humor y empezaba a hartarse de todo aquello la miró enfadado y con voz seca y contundente le respondió:
—Si señorita, seré yo el paciente.
—¿Usted?
—Sí yo ¿Algún problema?
—No, no señor, ninguno. Estamos hablando del doctor Sebastián Beltrán ¿verdad?
—Verdad —Ya estaba cansado de aquel jueguecito. Aquella chica, que debía haberse gastado el sueldo de dos meses en pinturas para la cara como si fuera un indio en pie de guerra lo estaba irritando de verdad y dispuesto a zanjar aquello de una puñetera vez añadió—: y busque un hueco cuanto antes que me encuentro realmente mal.
—Claro señor. Déjeme ver…tiene un hueco mañana por la tarde ¿le viene bien?
—Me viene perfecto.
La chica le apuntó en una tarjetita la hora de la cita y se la alargó.
—Aquí tiene señor Acosta, la hora de la cita y nuestro número de teléfono por si le surgiera algún imprevisto y no pudiera acudir a la consulta.
—Gracias. Pero acudiré sin falta, no pienso retrasarlo ni un día más. Esto está pudiendo conmigo.
—Entiendo. Pues entonces, hasta mañana.
—Si Dios quiere.
Dónde quedó el verano
aquel que nos unió.
Dónde se fue, yo no lo sé,
si aún mi amor sigue por ti viviendo.
Hasta mañana te sabré esperar,
dime tu, el lugar.
Es que la fuerza de un amor así,
sabe triunfar siempre a pesar de todo.
Hasta mañana te sabré esperar,
junto a ti quiero estar.
Escríbeme, y te lo explico.
Perdóname, te lo suplico.
Hasta mañana dime,
hasta mañana mi amor.
Donde quedo nuestro sueño,
aquel que se escapó.
Donde se fue, yo no lo sé,
si aún mi amor sigue por ti viviendo.
Hasta mañana te sabré esperar,
dime tu, el lugar.
Es que la fuerza de un amor así,
sabe triunfar siempre a pesar de todo.





Capítulo 19
Nuestra historia tiene mal final
—No me lo puedo creer Zoe, menuda vergüenza me has hecho pasar. Es la última vez que te ayudo en uno de tus descabellados planes.
—¡Y yo que iba a saber!
—Podrías haberte informado un poquito mejor, ¡digo yo!
—¿Cómo iba a imaginarme que el que pasaba consulta allí era su hijo?
—Qué fuera médico cómo el padre era lo de menos, es que ¡es ginecólogo!
Zoe estalló en carcajadas. La situación, nunca mejor dicho, había sido algo embarazosa. Habían acudido puntualmente a la cita. Les informaron que el doctor Beltrán llevaba algo de retraso y los pasaron a la sala de espera. Era una sala amplia con unos grandes ventanales cubiertos por unos blancos e impolutos estores. Los sillones eran de un vivo color granate dispuestos armónicamente juntos con unos amplios sofás de piel marrón. Había mesitas auxiliares en varios rincones de diversas formas y tamaños donde revistas médicas y de actualidad se encontraban perfectamente ordenadas. Por el hilo musical sonaba una relajante música ambiental. Marcos pensó que si aquella espera iba a durar mucho acabaría echándose la siestecita que Zoe no le había permitido dormir con aquel maravilloso y personal entusiasmo que utilizó para recompensarle por su ayuda. Sonrió y cerró los ojos apoyando la cabeza en el respaldo del sofá que ocupaba junto a Zoe. Había estado bien, muy bien, más que bien aquel «agradecimiento» por parte de su mujer. Era increíble en todos los sentidos, pero cuando se trataba de demostrar pasión, era inigualable.
En la salita había pacientes de varias consultas, por lo menos eso deducía Marcos por la variedad que veía. Allí se encontraban un joven con una escayola, una joven mamá con su bebé, un anciano con la que debía ser su hija, una señora embarazada y una niña que hacía y deshacía trenzas en el pelo de su pobre madre que por la cara que tenía debía de haber pasado un millón de veces por ese pequeño calvario de dejarse peinar por su Llongueras particular.
La enfermera llamó a consulta al chico de la escayola que se movía con dificultad porque todavía no controlaba el arte de manejarse con muletas ¡Madre mía! ni recordaba ya la cantidad de escayolas que había llevado él a lo largo de su vida. Hizo memoria y llegó a la conclusión que la primera había sido a los seis años cuando él solito se había quitado los ruedines de la bici y se había lanzado por la cuesta de la calle donde vivían sus primos para demostrarles que él era también mayor. Se rompió un brazo y una pierna, el brazo izquierdo y la pierna derecha así que daba un poco de pena verlo en el recreo en un rinconcito sentado en un banco y haciendo que leía cuando en realidad se moría por escapar a correr detrás del balón o encestar una canasta de baloncesto. Claro que eso hizo que el dichoso Manolillo, más malo que el demonio y el cabecilla de todas las trastadas, empezara a llamarlo empollón por estar siempre leyendo y «nenaza» por sentarse en al banco con sus compañeras. Y por ahí no pasaba, así que un día quiso darle una patada en «los mismísimos» sin acordarse que llevaba una escayola en la otra pierna por lo que se pegó una castaña descomunal que le provocó un esguince en el pie izquierdo.
Ahora sí que había llegado su final. Le tuvieron que comprar una silla de ruedas para que pudiera moverse y continuar asistiendo a clase ya que sus padres no se apiadaron de él ni un poquito. Como le decía su abuela «por su mala cabeza» estaba en esa situación, porque ambos desastres los había provocado el solito, sin ayuda de nadie. Y para colmo de desgracias la única extremidad que le quedaba ilesa era el brazo derecho por lo que no se libró ni un solo día de hacer los deberes. Sí, pensó orgulloso, había sido un buen elemento. Lo que había sufrido su pobre madre con él.
—¿Marcos Acosta? —preguntó una enfermera con cierta desconfianza.
—Sí, soy yo —Se levantó muy decidido a la vez que lo hacia Zoe.
—¡Ah, perdón! Debe de estar mal apuntado. Sígame señora de Marcos Acosta.
—No, no, el paciente es él —indicó Zoe señalando con dedo acusador a su marido.
—¿Él?
La mujer se encogió de hombros y condujo a la extraña pareja hacia una puerta que abrió anunciando como un Lord chambelán:
—El señor Acosta, doctor.
El hombre asomó la cabeza por detrás de la pantalla del ordenador y los miró con curiosidad. Zoe y Marcos se miraron y todos exclamaron al mismo tiempo:
—Debe de haber un error.
**
—Bueno, después de todo hemos logrado averiguar dónde está el Sebas de Lisa.
—Claro que sí, guapi, después de hacer el más absoluto de los ridículos delante de las enfermeras. A saber, lo que habrán pensado de mí.
—¡Y qué más da lo que piensen ellas! Ha sido muy agradable con nosotros el hijo de Sebastián y eso es lo importante.
—La verdad que sí, porque a mí se me presentan dos locos como nosotros y probablemente los mando a freír espárragos.
Tras la sorpresa inicial de encontrar a un joven médico en la consulta, Zoe y Marcos tuvieron que contarle lo que les llevaba allí y pedir disculpas por el error ya que, obviamente, aquel muchacho no era el Sabas que Lisa había conocido hacia treinta años.
—La persona a la que se refieren es mi padre. Él es cirujano y estuvo en Libia —el joven se levantó y les dio la mano cordialmente—. Soy su hijo y como han podido comprobar, aunque soy médico como mi padre opté por una especialidad distinta…la ginecología. —Y sonrió mirando a Marcos.
—Ahora entiendo el comportamiento de la enfermera.
—Una anécdota más para comentar a la hora del café. Díganme ¿puedo ayudarles en algo? Mi padre se ha tomado unos meses de descanso y me ha dejado su consulta provisionalmente hasta que encuentre un local para instalarme, hace poco que ejerzo y por eso el nombre que aparece en el listado de la clínica es el de mi padre y no el mío. Yo estoy…de prestado.
—¡Aahhh! – dijeron Zoe y Marcos al unísono.
—Mi padre se ha tomado pocas vacaciones en todos estos años y la verdad, necesitaba este descanso.
—Muy comprensible. Su madre debe de estar encantada de poder disfrutar más de su marido con este merecido descanso—Zoe no sabía cómo enfocar el tema del estado civil del buen doctor y decidió que lo mejor era el ataque directo.
—No, no. Mi madre falleció hace un año.
Zoe hizo un esfuerzo por contener la alegría que aquella noticia le producía, no por el hecho de la que pobre mujer hubiera fallecido, sino porque eso significaba que estaba libre de compromisos.
—Lo siento mucho.
—Gracias. Fue muy duro para mi padre. Estuvo cuidando de ella durante años. Sufrió un grave accidente hace casi diez años que la dejó incapacitada.
—Vaya, eso tuvo que ser muy difícil para toda la familia.
—Sí, pero especialmente para mi padre. Él no permitió que nosotros cambiáramos nuestras rutinas o afectara la enfermedad de mi madre a nuestras vidas, fue él quien llevó la carga de todo. Es un buen padre y un buen hombre, se lo aseguro.
—Por lo que me han contado, sé que así es —Zoe le sonrió con afecto saltaba a la legua que aquel joven adoraba y admiraba a su padre—. Nosotros queríamos contactar con él porque hace unos meses conocimos a una enfermera que coincidió con su padre en Libia. Es una mujer excepcional y le debemos mucho, nos ayudó en una situación muy complicada —No quería revelar sus intenciones casamenteras ya que al fin de cuentas ese muchacho había perdido a su madre y no sabía cómo se tomaría el tema de buscarle novia a su padre—. Nos habló de la labor maravillosa que realizaban los médicos y las enfermeras en estos países sumidos en conflictos o desastres naturales y nos expresó su admiración hacia su padre. Comentó que hacía años que no coincidía con él. Ella hace solo unos meses que regresó de Kabul y al encontrar el nombre de su padre en ese listado médico, por casualidad…—Marcos no pudo evitar mirar al techo para disimular su cara de asombro al oír a su mujer mintiendo con tanta soltura, «¡por casualidad» decía!, había tecleado el nombre y apellido del médico en el buscador de Google con saña y alevosía para hacer de vieja alcahueta— …en fin, pensamos que podíamos ponerlos en contacto para revivir viejos tiempos. Ya sabe, a veces nos gusta reencontrarnos con alguien del pasado simplemente para sentirnos niños o jóvenes como entonces.
Zoe parpadeó con esa cara de angelito caído del cielo a la que era imposible resistirse. Marcos pensó que el joven doctor Beltrán estaba perdido, había caído en las garras de una de las hermanas Medina, a partir de ahora ya no le negaría nada. Él lo sabía muy bien. No solo no se podía resistir a los deseos de su preciosa mujer sino tampoco a los de sus cuñadas que hacían con él, y con todo bicho viviente, lo que querían. Como aquella vez que sus cuñados y él fueron a clase de salsa porque a Eunice se le ocurrió, al poco de saber que estaba embarazada, que tenía que hacer una fiesta temática para bailar todos salsa sino la niña nacería con una mancha en forma de pimiento en el centro de la frente, como, según ella, había soñado una noche. Y allí que se apuntaron todos para tener tranquila a la futura mamá. Si lamentable fue ver al pobre Enrico rojo como un tomate de tanto mover las caderas y sudando a mares, peor fue ver a su cuñado Fede, que era un pedazo de pan, intentando no caer cada vez que su compañera de clase, una señora bastante obesa, intentaba girar y en el intento arrastraba con ella al pobre hombre. En una ocasión no pudo evitarlo, perdió el equilibrio al verse arrancado del suelo por semejante huracán de la naturaleza, calló ella y él encima de la buena Gertru, que era como se llamaba la grácil Ginger Rogers. El resultado, la mujer le dio un bofetón tan fuerte, pensando que quería aprovecharse de ella, que el que lució un pimiento, un tomate y la mitad de un bancal de verduras en la cara fue Fede que se le puso la cara de todos los colores después de la «sutil» caricia de Gertru.
—¡Oh! Me parece muy buena idea —La respuesta del médico sacó a Marcos de la clase de salsa y lo regresó al presente—. Mi padre apenas sale. Antes con mi madre enferma iba de la clínica a casa y tras su fallecimiento se ha aislado del mundo, solo vive para su trabajo. Hace unos meses nos dio un buen susto, tuvo un amago de infarto, estaba agotado. Mis hermanos y yo decidimos obligarle a frenar el ritmo y tomarse un descanso. Le sacamos un billete para ir a pasar una temporada a Escocia e ir a visitar a un buen amigo.
—¿A Escocia? —Zoe pensó que el mundo era un pañuelo. Su amigo Tom, el profesor de literatura que había conocido en aquel vuelo a Málaga, era escocés. Quizás él podría echarles una mano para localizar a Sebastián— Yo tengo allí también a un amigo. Lo conocí en un avión y me ayudó en un momento complicado — Y recordó la tormenta en pleno vuelo y el miedo, mejor dicho, terror, que pasó.
—Vaya. Veo que tiene usted grandes amigos capaces de ayudarla en momentos «complicados» —Era la segunda vez que aquella simpática mujer le decía aquello—. Es usted muy afortunada.
—La verdad que sí que lo soy —Zoe le regaló una de sus enormes sonrisas—. Soy, sin duda, muy afortunada.
—El amigo de mi padre fue paciente suyo hace años —explicó el médico—, tuvo que realizarle una cirugía cardiaca bastante complicada y a raíz de eso se hicieron grandes amigos. Mi padre es un hombre muy reflexivo, le encanta la música clásica, la pintura y sobre todo la buena literatura. Su paciente y él tenían todas estas aficiones en común así que en el largo post operatorio dedicaron muchas horas a largas charlas. Ahora se escriben largas cartas. Prefieren eso a coger el móvil y llamarse o escribir algún mensaje. —El joven se encogió de hombros posiblemente pensando que aquella manera de comunicarse por medio de correspondencia era tan arcaica como ir en diligencia de caballos.
Zoe empezó a abrir mucho los ojos, cosa que alarmó a su marido porque era signo de que algo se le había ocurrido y eso podía tener mucho, mucho peligro.
—¿El amigo de su padre fue profesor de literatura en Harvard?
Los dos hombres la miraron con estupefacción ya que aquello parecía más una premonición de Aramis Fuster o la bruja Lola que un simple comentario. Marcos se imaginó al joven conectado al polígrafo de «Salvame Deluxe» y contestando después de un tenso silencio «si» y a Zoe diciendo «ha dicho la verdad».
—Pues, la verdad que sí ¿cómo lo ha adivinado? —El hombre parecía maravillado por las dotes adivinatorias de Zoe y la miró con curiosidad.
—¿Se llama Thomas Cowan? —De nuevo el polídeluxe. ¡Qué temblara la tal Conchita Pérez que llegaba Zoe Medina! Y de nuevo la respuesta fue «sí» … y «había dicho la verdad»—¡Es increíble! Ese es el amigo de quien le hablaba yo. También me escribo mucho con él ¿Verdad que es increíble Marcos?
Marcos miraba a su mujer con la boca abierta. No tenía ni idea de que conocía a un catedrático de Harvard, que se intercambiaban cartas y menos que eran tan amigos. Perderse unos meses de la vida de esa mujer era el equivalente a la laguna que hubiera dejado en la Historia la Guerra de los Treinta años de no haber existido
—¡Qué casualidad! Pues mi padre está pasando una temporada con el profesor Cowan en su residencia de Escocia. Precisamente hablé ayer con él y me dijo que le estaba sentado muy bien los largos paseos por la orilla del lago y la vida tan tranquila de Fort Augustus…
—Ese lago del que habla, es el lago Ness ¿verdad?
—Sí, señor Acosta.
—Llámeme Marcos, por favor —y bajando la voz rezongó—. Que tiemble Nessi. —Tantos años y años intentando averiguar algo sobre el monstruo del lago y se apostaba lo que fuera a que cuando su mujer llegara, porque estaba seguro que a Zoe no le valdría una llamada de teléfono, sino que tendrán que ir hasta las Highlands de Escocia para hablar con el supuesto «Romeo» de aquel melodrama, Nessie saldría por propia voluntad del lago y se iría a las Barbados a veranear antes de soportar todas las preguntas que su mujer haría sobre el pobre bicho.
—Pues entonces, todo arreglado —Se levantó con entusiasmo de su silla y alargó la mano para despedirse del doctor—. Me pondré en contacto con nuestro amigo en común para ver si puedo organizar un encuentro entre mi amiga y su padre. Seguro que les va a encantar verse de nuevo. No le quitamos más tiempo, muchas gracias y ha sido un placer conocerle.
—Igualmente. Todo lo que sean ideas para ayudar a mi padre y compensarle tantos años de sacrificio son bienvenidas. Marcos, encantado —le dio un fuerte apretón de manos y añadió sonriendo—. Y si alguna otra vez necesita un ginecólogo, estaré encantado de atenderle.
—Muy gracioso doctor —Y abandonó la consulta como decía su sobrina Gabriella, alucinando en colores.
Si acaso nuestro amor de nuevo fracasara
tú sabes que sería lo peor que nos pasara.
Lo que hubo entre los dos,
no se hizo en un momento.
A ti no te compré, por eso no te vendo.
Tú, tristemente tú,
me dijiste cuando me alejé
que de amor ya no se muere,
más muriendo me marché.
Pero estoy aquí,
tras un año he comprendido que
si de amor ya no se muere,
yo sin ti no viviré.
Abrázame también.
No importa que nos vean.
Si sabes que me hace tanto bien
quizás comprendas,
que se han de aprovechar todos los minutos.
Después nos faltarán si no vivimos juntos.
Tú, que me ocultas tú.
Si otro amor tuvieras dilo aquí.
Cómo cuesta confesarlo
pues te veo sonreír.
No podrás mentir,
tú tenías la razón quizás.
Si de amor ya no se muere,
algo en mí se morirá.
Si me dejas tú,
nuestra historia tiene mal final.
Si de amor ya no se muere,
algo en mí se morirá.





Capítulo 20
Quiero estar contigo si vuelvo a nacer
—Para ser una mujer que no te gusta viajar en avión no has parado de volar últimamente.
—Es cierto.
Marcos la miró fijamente, había algo en ella que no era habitual.
—Zoe ¿llevas pestañas postizas?
—Pues sí — Y para evitar explicarle la historia del accidentado viaje a Málaga y que se riera de su nueva obsesión por llevar algo postizo decidió pasar al contrataque—. ¡¿No te habías dado cuenta hasta ahora?! Qué poco te fijas en mí —y estiró su cuello con la dignidad de una princesa.
—Zoe —Marcos enarcó las cejas—, no me líes. No llevabas las pestañas puestas cuando hemos embarcado, has debido de ponértelas cuando has entrado al baño. Cuando has regresado yo me había quedado dormido.
Había sido descubierta. Estaban desabrochándose el cinturón de seguridad e iban a desembarcar en breves momentos en el aeropuerto de Inverness.
—Es una larga historia —besó a su marido—, ya te la contaré. ¿Sabes?, estoy nerviosa, ¿y si Sebas no quiere volver a ver a Lisa?
—¿Y eso lo piensas ahora, después de haber volado hasta aquí y con tu amigo esperando en el aeropuerto?
—¡Ay!, ¡yo qué sé! Son solo nervios.
—Pues cálmate —le dio un beso dulce en la boca— y disfruta de esta visita. Piensa que si no consigues que las flechas de Cupido hagan de las suyas por lo menos has podido ver a tu amigo.
—Te va a encantar Tom, es un hombre estupendo, muy culto y educado. Todo un gentelman.
—Más bien sería un Duine Uasal que es como se llamaba a los caballeros de las Tierras Altas escocesas.
—Te vas a llevar muy bien con él. Estoy segura. A veces sois los dos igual de redichos. —Sacó la lengua pícaramente a su marido y se puso en la fila del pasillo del avión para abandonar el aparato.
Zoe no se equivocó, los dos hombres confraternizaron en seguida y antes de llegar a la casa de Tom en Fort Augustus ya estaban filosofando sobre el sentido de la vida y del bien y el mal. Ella los miraba sonriendo. Se alegraba de ver a su querido amigo, era de esas personas que dejaban huella. Unas pocas horas en un avión y el miedo a morir estrellados contra el mar fueron los ingredientes necesarios para que naciera entre ellos una sincera amistad. La vida nos hace regalos inesperados y de nosotros depende desenvolverlos y disfrutar de ellos; quedarse solo con la envoltura del papel de regalo no sirve de mucho, solo es lo que llama la atención y generalmente nos encargamos de que el papel sea bien bonito para que agrade, pero arrancarlo y ver si lo que hay dentro es o no de nuestro agrado, eso es otro tema. A veces sale mal, pero otras veces, ¡ya lo creo que merece la pena! Tom había sido uno de esos regalos que había merecido la pena desenvolver y asomarse al interior ¡Menudo interior maravilloso había descubierto!
—No es porque sea mi tierra natal, pero Fort Augustus es uno de los lugares más bonitos de Escocia. Es un sitio pequeño, pero un magnifico lugar para sentarse a ver la vida pasar, además, está lleno de historia. El abad de Iona fundó una iglesia aquí en el siglo VI. Ante la amenaza de los jacobitas su situación, entre Fort Williams e Inverness, le otorgó una importancia militar y estratégica significativa. Kiliwhimin era su antiguo nombre en gaélico. Con motivo de las revueltas se construyó, en 1715, un fuerte militar para controlar a los rebeldes escoceses de las tierras altas. Más tarde se construyó uno más importante en 172 y fue en este momento cuando la ciudad se rebautizó con el nombre de Fort Augustus.
—¿Existe todavía el fuerte Tom?
—No querida. Pasó a pertenecer a la orden benedictina que edificó allí una abadía que después se convirtió en escuela. Ahora es el Lovat Hotel. Ya sabes cómo funciona esto, renovarse o morir. El turismo es una fuente de ingresos poderosa en esta zona; el verde de las montañas, la frondosidad de los pastos y las aguas profundas y oscuras del lago Ness son un reclamo turístico muy importante. He preferido traeros por esta vieja carretera y evitar la autopista para poder observar la belleza del paisaje.
—El lago es impresionante —dijo Zoe admirando aquellas misteriosas aguas que tantas leyendas habían alimentado.
—Es el lago con mayor volumen de agua de todo el Reino Unido. Tiene treinta y nueve kilómetros de longitud y una profundidad que llega a los doscientos treinta metros. Y un monstruo, según dicen —El anciano río alegremente—. Escocia y sus leyendas.
—Me encantan las leyendas. —Suspiró Zoe soñadora.
—Pues te puedo contar cientos de ellas. Mira mañana podemos acercaremos al lago Oich e iremos a ver un antiguo obelisco que esconde una de esas historias que tanto te gustan.
—¿Y qué cuenta esa leyenda? —preguntó ella entusiasmada ante el encanto de una tierra con tantos misterios, tradiciones y arraigadas costumbres.
—En 1663 Alexander y Randal MacDonald fueron asesinados por sus primos en una pelea familiar. Sus asesinos gozaban de gran apoyo y simpatía en la zona, por lo que dos años después del crimen seguía sin haberse impartido justicia y los criminales no habían pagado su delito de sangre. Iain Lom, un poeta gaélico muy reconocido en Escocia, era pariente de las víctimas, así que indignado buscó justicia y venganza por su cuenta. Tras pedir ayuda a varios de los clanes y serle denegada acudió a Sir James del castillo de Duntulm que le dio su palabra de acudir al consejo privado de Edimburgo. El Consejo emitió entonces «cartas de fuego y espada» contra los asesinos.
—¿Qué son «cartas de fuego y espada»?
—Eso se remonta a la época de Enrique VIII. El monarca quería unir el Reino de Escocia con el Reino de Inglaterra, o al menos poner el reino bajo su hegemonía. Había conspirado con el segundo conde de Arran, un noble escoces un tanto veleta que cambiaba de bando con asombrosa facilidad, que apoyaría el matrimonio de María I de Escocia con su hijo, el príncipe Eduardo. Pero Arran permitió que el Parlamento de Escocia revocara este acuerdo, aunque muchos nobles escoceses eran partidarios de dicho matrimonio. Estos nobles estaban en contacto con Enrique VIII y en sus cartas solicitaban la intervención inglesa. Finalmente, el Consejo Privado de Enrique dio instrucciones para que se produjera la invasión y según escribió el rey debían hacerlo «a fuego y espada» quemado, arrasando y saqueando Edimburgo para que siempre permaneciera el recuerdo perpetuo de la venganza de Dios contra aquellos que habían sido desleales.
—Entiendo. Vamos que era como decirles «acabad con ellos», que es lo que se ordena en las pelis, pero en lenguaje mucho más elegante, claro.
—Así es mi pequeña amiga. Pues como os contaba, al hermano de Sir James, Archibald, se puso al frente de cincuenta hombres y acompañado por el poeta se dirigieron en busca de los asesinos. Una vez hallados estos recibieron justicia a la manera de los highlanders y fueron decapitados.
—Vaya por Dios.
—Era la costumbre y así se hizo. Luego Iain Lom envolvió las cabezas cortadas en su viejo plaid no sin antes lavarlas en un pozo…
—Y ¿las peinó y les hecho colonia en el pelo? ¡Virgen Santa!, menudo morboso. Me da miedo preguntarlo, pero… ¿qué hizo con ellas?
—Las mandó a Edimburgo como prueba de que la justicia se había cumplido.
—Menos más que Amazon no existía por aquel entonces que si no le hubieran llegado calentitas todavía con el Amazon Prime —Tom estalló en carcajadas ante aquella ocurrencia y miró a su amiga por el espejo retrovisor. Se había quedado un poco pálida y tenía cara de asco—. Y en el lago que iremos a ver mañana qué hay ¿trocitos de sus dedos flotando en el agua?
—No querida. Veremos el monumento que hay donde se encontraba el antiguo pozo donde lavó las cabezas. Está coronado por una mano siniestra que sostiene una daga y bajo ella, siete cabezas, una por cada uno de los asesinados.
—Pues fíjate que yo soy más de otro tipo de monumentos menos… sanguinarios —Zoe se estremeció solo de pensar en aquellas cabezas siendo lavadas en la fuente —. Mira por ejemplo el Monumento a Bécquer en el Parque de María Luisa de Sevilla que conmemora el amor. Ese sí que es bonito.
—Sí que es hermoso, con esas tres adorables damas que representan la rima de Bécquer «El amor que pasa» —declaró Tom—. Recuerdo como se la recité a mi mujer en ese precioso lugar, los dos sentados en un banco cuando se ponía el sol una tarde de abril:
«Los invisibles átomos del aire
en derredor palpitan y se inflaman,
el cielo se deshace en rayos de oro,
la tierra se estremece alborozada.
Oigo, flotando en olas de armonías,
rumor de besos y batir de alas;
mis párpados se cierran… ¿Qué sucede?
Dime.
–¡Silencio! ¡Es el amor que pasa!»
—¡Qué bonito, por favor! ¡Y qué romántico! —Zoe suspiró y refunfuñó—. Otros lo más bonito que me recitan es:
«¡Oye, satanás!
pagué mis deudas.
Toco en una banda de rock
¡Hola, mamá! Mírame
estoy de camino a la tierra prometida,
estoy en la carretera al infierno»
—¡Vamos Zoe, no te quejes! Pocas, muy pocas mujeres se resisten a AC DC cantando «Highway to hell».
—Pues mira, yo si me resisto… Pero bueno, nos hemos desviado del tema. Todo eso que me has contado son al fin y al cabo leyendas ¿no Tom?
—Pues… —hizo una dramática pausa antes de continuar—…durante la exhumación de un montículo en Inverlair, se descubrieron siete cadáveres decapitados…y no se hallaron sus cabezas.
—¡No jodas!
El viaje continuó entre leyendas y curiosidades sobre todo lo que iban contemplando. Zoe no se cansaba de preguntar. Miraba a un lado y otro y siempre encontraba algo que le llamara la atención.
—¡Anda mira! ¿Eso es una isla pequeñita en mitad del lago?
—Es la Cherry Island, en castellano sería “la isla de la cereza”, se llama así por ser pequeña y redonda. Originalmente era más grande de lo que es ahora, pero cuando se convirtió en parte del Canal de Caledonia, al aumentar el volumen del lago provocó que parte de ella quedara sumergida. Puedo haber sido construida en la Edad del Hierro ya que los miembros de las primeras poblaciones de la zona eran conocidos por crear pequeñas islas artificiales a las orillas del lago que utilizaban como asentamientos. Durante el siglo XV se edificó un castillo de piedra y madera de roble que probablemente fue usado como refugio fortificado.
—¿Y se puede visitar?
—No, no se puede, pero si podemos ir a visitar el Canal de Caledonia.
—¿Y qué tiene de especial ese canal?
—¡Oh, es mucho más que un canal! Es un complejo sistema de esclusas que permiten a los barcos salvar el desnivel entre el lago Ness, el lago Oich y el Lochy. En invierno suelen estar cerradas las esclusas, pero en primavera y verano el lugar está lleno de barcos de todo tipo y es todo un espectáculo ver el funcionamiento de las veintinueve esclusas. El sistema de éstas es realmente sencillo pero curioso; los barcos esperan su turno en la orilla, mientras uno de ellos va pasando de compuerta en compuerta, ascendiendo o descendiendo según la dirección que lleve. Si no son muy grandes se combina la subida de uno con la bajada de otro.
—¿Y todo eso para comunicar tres lagos?
—Los lagos están situados sobre una falla, tiene grandes desniveles y no se sitúan al mismo nivel respecto al mar, pero era una obra necesaria para facilitar la navegación y evitar así que los barcos tuvieran que dar la vuelta a Escocia por el norte. Allí el mar es implacable…Mirad, ese es mi hogar, el lugar donde vine al mundo.
Tom señaló una casita de piedra con tejado de pizarra. No era una casa señorial, pero se veía el empaque y el toque de distinción que su propietario le había imprimido. Las ventanas con cristales de cuarterones, la hiedra trepando por la fachada, el humo que salía de sus chimeneas, el amplio jardín de altos y frondosos árboles. Aquello era un hogar en toda regla y Zoe ya podía sentir el calor que emanaba aquella casa donde tantos momentos habían compartido su amigo y su numerosa familia. Parecía poder ver a los nietos corriendo por la hierba, a Tom sentado en uno de los bancos del jardín leyendo, a los hijos riendo y bromeando tras pasar un día al aire libre. Luego al caer el sol todos se refugiarían en aquella casa de piedra y cenarían juntos al calor de la chimenea.
—¡Tom, es una preciosidad!
—Para mí es el lugar más hermoso del mundo, es el hogar donde Mady y yo fuimos felices. Primero viendo crecer y disfrutando de nuestros hijos y más tarde de los nietos. Y es el lugar donde quiero morir.
—¡Oh, para eso falta mucho tiempo! Puede que para entonces hayan aparecido esas siete cabezas de la leyenda —Zoe se estremeció de nuevo y pensó que esa noche tendría pesadillas con cabezas cortadas flotando en sus sueños.
Tras acomodarse en la preciosa habitación que la señora MacLean les había preparado bajaron a cenar algo.
—Es usted una cocinera maravillosa —alabó Marcos.
La señora MacLean sonrió beatíficamente. Era una mujer de pelo encanecido, ojos tan azules que parecían agua de mar y una cara redonda y sonrojada marcada por las arrugas que dejaban tras de sí una vida de trabajo y sacrificio. Se limpió en el delantal unas manos que ya estaban pulcramente limpias, pero Zoe imaginó que lo hacía de manera inconsciente, fruto de muchos años dedicados a la cocina. Acababan de degustar el haggis, una especie de fiambre típico escocés, acompañado con puré de patatas hervidas y un vaso de buen whisky escocés.
—Menos mal que me voy derecha a dormir porque el whisky me va a dejar cao del todo —Zoe se tocó las mejillas que las notaba ardiendo—. No estoy muy acostumbrada al whisky.
—No te preocupes mi querida niña, mañana la señora MacLean nos deleitara con una suculenta carne de caza y beberemos cerveza escocesa para acompañarla. Dejaremos el whisky para la sobremesa.
—Y les pondré unos trocitos del queso de montaña que elabora mi hermana —apostilló la servicial Edith MacLean que llevaba más de cuarenta años trabajando para Thomas y su familia.
—Este salmón está exquisito.
—Es salmón escocés —dijo orgullosa la mujer que se notaba que amaba su tierra y todas sus maravillas culinarias.
—Me encanta —Zoe le dedicó una sonrisa sincera y acabó de comerse el salmón. El aire de Escocia le había abierto el apetito. Menos mal que solo iban a quedarse allí un par de días porque si no iba a regresar a casa luciendo el tipo de Obélix.
—Y ahora que ya hemos terminado de cenar vamos a la sala de estar a tomarnos una copita de drambuie mientras me explicas esa romántica historia de amor que tiene como protagonista a mi buen amigo Sebastián.
—¿Qué es un «dambu»?
—Un drambuie —corrigió el viejo profesor—. Es un licor compuesto por una mezcla de whisky escocés, miel, hierbas y especias. Es muy digestivo.
—Ya te digo, como las sales de frutas, pero a la escocesa ¿Me llevarás a la cama si me quedo dormida en el sofá? —preguntó Zoe a su marido. Tanto whisky le iba a provocar cantar el «Asturias patria querida» o quedarse frita a mitad de la conversación—. No me dejes que me ponga a cantar si se me sube a la cabeza ¿vale? —le susurró al oído.
—Vale —Y le besó la punta de la nariz.
—Bien —Tom se acomodó en un sillón orejero cerca de la chimenea—, como te dije Sebastián ha ido a pasar unos días a Edimburgo, quería visitar a un colega y regresara mañana. Cuéntame tu plan.
Y Zoe, entre traguito y traguito de drambuie le contó aquella historia de amor entre un joven doctor y una enfermera que se habían enamorado en mitad de una guerra. Un amor imposible porque él estaba casado e iba a ser padre y ella no quería pedirle que renunciara a lo que consideraba su deber, ser un buen marido y padre.
—Así que se dijeron adiós y no han vuelto a verse ni a hablar. Yo sé que Lisa no ha podido amar a nadie como a Sebastián y que no lo ha olvidado. Ahora quiero averiguar si él está dispuesto a retomarlo donde lo dejaron. Los dos están libres de compromisos ahora y creo que lo que vivieron es algo que solo ocurre a unos pocos privilegiados, algo único y que se merecen disfrutar; aunque hayan tenido que pasar más de treinta años para conseguirlo.
—Completamente de acuerdo mi querida amiga. Hay que darle una oportunidad a ese amor.
Tantos momentos de felicidad.
Tanta claridad, tanta fantasía.
Tanta pasión, tanta imaginación.
Y tanto dar amor hasta llegar el día.
Tantas maneras de decir te amo.
No parece humano lo que tú me das.
Cada deseo que tú me adivinas.
Cada vez que ríes, rompes mi rutina.
Y la paciencia con la que me escuchas.
Y la convicción con la que siempre luchas.
Cómo me llenas, cómo me liberas.
Quiero estar contigo si vuelvo a nacer.
Le pido a Dios que me alcance la vida
y me dé tiempo para regresar
aunque sea tan solo un poco de lo mucho que me das.
Le pido a Dios que me alcance la vida
para decirte todo lo que siento gracias a tu amor.
El sentimiento de que no soy yo
y que hay algo más cuando tú me miras.
La sensación de que no existe el tiempo
cuando están tus manos sobre mis mejillas.
Cómo me llenas, cómo me liberas.
Quiero estar contigo si vuelvo a nacer.
Le pido a Dios que me alcance la vida
y me dé tiempo para regresar
aunque sea tan solo un poco de lo mucho que me das.
Le pido a Dios que me alcance la vida
para decirte todo lo que siento gracias a tu amor.





Capítulo 21
Porque hasta en sueños te he sido fiel
Sebastián y Zoe paseaban cerca del lago. El día había sido esplendido. El sol los había acompañado toda la jornada acariciando con suavidad los rostros que aparecían confiados entre las prendas de abrigo. Era agradable sentir esa caricia y observar ese jugueteo de luces y sombras sobre las aguas que provocaba el reflejo de las casas sobre el lago. Ahora, ya entrada la tarde, el sol se ocultaba perezoso tras alguna nube y poco a poco iba preparándose para desaparecer. El aire empezaba a ser fresco, pero era agradable percibir la naturaleza envolviéndote y sentir esa pureza, mezcla de los aromas de la vegetación y de la tierra húmeda.
—Háblame de Lisa, ¿cómo era cuando la conociste? No la imaginó de otra manera que no sea derrochando vitalidad.
—¡Oh! Hace tanto que no la veo, pero conociéndola debe seguir siendo pura energía —Su mirada era soñadora y su boca dejaba entrever una tierna sonrisa. Pensar en ella lo hacía realmente feliz, solo había que contemplarlo para darse cuenta de ello—. Supongo que habrá cambiado poco, ella es como una estrella brillante, su luz y su energía no se agotan. Entonces era puro fuego y pasión. Disfrutaba de todas las pequeñas cosas de la vida en mitad de aquel infierno. Y las disfrutaba precisamente por el hecho de estar viva, para ella cada día era un regalo, una oportunidad de ayudar y contagiar alegría. Disfrutaba hasta de aquella horrorosa comida que engullíamos a diario —hizo un gesto de asco—, era asquerosa, pero ella nos hacía imaginar que estábamos comiendo un entrecot o una langosta, y no sé cómo lo hacía, pero la creíamos —Miró al horizonte, a las montañas color esmeralda—. Lisa apreciaba el primer rayo de sol que asomaba por las mañanas acompañado de los sonidos de la guerra, de la intimidad de aquel viejo e incómodo camastro que compartíamos, de todo lo que le recordaba que a pesar de tanta muerte y dolor todavía había vida por la que luchar.
—Entonces no ha cambiado. Me enseñó a entender que el dolor no tiene tanta fuerza como imaginamos, que a pesar de lo feo de la vida hay que amarlo todo, aprender y sacar lecciones que nos fortalezcan y nos recuerden que hemos nacido para ser felices y serlo ya.
—Esa es mi Lisa —Durante unos minutos continuó en silencio contemplando el paisaje. Zoe no quiso interrumpir esa paz interior que parecía inundarlo en aquellos momentos—. Ella era la luz en mitad de aquella oscuridad. Entonces no lo valoré en su justa medida. Mientras disfrutaba de esa alegría desbordante que me contagiaba, de esa luz que me envolvía no era consciente de su valía. Cuando me fui me di cuenta de todo lo que había perdido. Ya solo había oscuridad, la luz se había apagado para siempre y el silencio se había adueñado de mí. Me quedé vacío, ciego y sordo. Ya nada importaba —Miró a Zoe con ojos tristes—. Estaba muerto en vida sin ella.
—Lo siento Sebastián, tuvo que ser muy duro alejarse de quien se ama de una manera tan intensa.
—Lo fue. Yo era consciente de que tenía que regresar a casa, con mi mujer, con mi hijo. Había adquirido un compromiso, una responsabilidad y debía cumplir con ella. Creí que lo superaría, aunque me llevara medía vida, pensé que lo lograría. Lo intenté, te prometo que lo intenté. Luché con todas mis fuerzas para ser un buen marido, por hacer de mi mujer el centro de mi vida. No lo logré nunca —La niebla empezaba a extenderse por el lago como un suave manto de tul blanco, como el velo de una novia avanzando con delicadeza y seguridad hacia su amado. Los colores se apagaban, se difuminaban como si la mano experta de un pintor estuviera tras aquel espectáculo del crepúsculo. El color desaparecía para dar paso al inicio de la noche. Zoe se subió la cremallera de su chaquetón hasta arriba, no era solo el frio del atardecer lo que sentía sino también el frío que debió sentir aquel hombre al darse cuenta que tendría que vivir sin la mujer que amaba y que eso le convertía en un ser incompleto—. Cuando Ana, mi mujer, tuvo aquel terrible accidente pensé que Dios me estaba castigando por no ser el marido que ella merecía. No la amaba, o no lo hacía como se suponía que debía hacerlo. Era mi compañera de vida, mi amiga, la madre de mis hijos, pero no era la mujer a la que había entregado mi corazón. De hecho, creo que mi corazón se quedó en Libia y nunca lo recuperé. Lisa no me lo devolvió.
Sebastián apretó las mandíbulas con fuerza intentando luchar contra ese sentimiento de culpa que lo había acompañado durante todos los años de su matrimonio.
—No te atormentes, no podemos luchar contra el amor, es imparable, es una batalla perdida. —Agarró a su nuevo amigo del brazo y continuaron con su paseo. Todo estaba en silencio, se adormecía. Solo algunas aves ponían notas de sonido a aquella acogedora calma.
—A pesar de todo, de haber vivido una vida a medias nunca me arrepentí de aquellas semanas. Esos días junto a Lisa valieron una vida entera, pero no he pasado ni un solo día sin imaginar cómo hubiera sido envejecer a su lado. Pero… —miró a Zoe a los ojos para asegurarse de que lo comprendía—, sé que hice lo que debía.
—Eres un buen hombre y sé que Lisa debió amar esa integridad.
—Lo sé. Ella siempre respetó mi decisión, no la cuestionó. Nunca me pidió nada, ese fue el regalo más preciado que me hizo, respetarme. Jamás he vuelto a encontrarme con nadie capaz de dar tanto y exigir tan poco.
—Dime, después de enviudar ¿nunca pensaste en retomar el contacto con ella?
Él miró la punta de sus botas como un niño avergonzado porque lo han pillado en una grave falta. Sin levantar la vista susurró:
—No. Pensé que estaría felizmente casada y ahora me tocaba a mi respetar su vida. Las mujeres como Lisa escasean, seguro que hay un hombre muy afortunado junto a ella.
—¡Oh, nada de eso! —rio Zoe encantada de ver que, por el rubor y el titubeo en la voz de Sebas, la puerta de la esperanza volvía a abrirse para aquellas dos personas tan especiales—. Lisa nunca se ha casado. No está con nadie.
—¡No! —La cara de asombro e ilusión de aquel hombre lo decía todo. Estaba feliz con la noticia de la soltería de su amada.
Zoe le había contado poco cuando Tom los había presentado. No quería que el doctor pensara que aquello era una encerrona. Simplemente le dijeron que Zoe era una amiga que había venido a visitarlo junto a su marido. Durante la comida Tom dirigió con maestría la conversación hacia la experiencia que habían vivido en Kabul para sacar del país a la pequeña Esperanza que se encontraba en una casa de acogida. Entonces Zoe cogió el testigo que le pasaba su amigo y habló de la labor encomiable de los cooperantes y el personal sanitario del centro en especial de una mujer maravillosa que los había ayudado mucho. Una mujer nacida en Francia y que se llamaba Lisa.
La cara del doctor Beltrán palideció tanto que Zoe pensó que le iba a dar otro infarto por su culpa y empezó a reprocharse su falta de tacto.
—¡Dios mío! ¿Te encuentras bien Sebastián? Te has puesto muy pálido ¿Necesitas algo?
Todos depositaron el cubierto en el plato y dejaron de comer preocupados por el estado de shock del buen doctor.
—No, no, estoy bien —pero su voz sonó tan débil que Zoe se alarmó aún más y estuvo a punto de echarse a llorar por esa puñetera afición suya de meterse donde no la llaman—, es solo que… —cogió vacilante el vaso de agua y bebió un traguito antes de preguntar— ¿Sabes si se apellidaba Dubois, Lisa Dubois?
Zoe temerosa de provocarle otra fuerte impresión y que acabara con la cara dentro del guiso de la señora MacLean tras desvanecerse, solo se atrevió a asentir despacio. No siguió hablando del tema ni hizo una sola pregunta más sobre Lisa, pero el resto de la comida la pasó en silencio y mirando a través de la ventana. Sebastián estaba muy lejos de allí y el resto de los comensales imaginaban donde…y con quien.
Después de saborear un delicioso cranachan, un postre típicamente escocés elaborado con frutos rojos, nata y un toque de whisky, Sebastián le propuso a Zoe dar un paseo para bajar la comida. Ella sabía que él se moría de ganas de hablar de Lisa, y en efecto, no tardó mucho en sacar el tema y confesarle que entre ellos había existido mucho más que una buena amistad y que su aventura amorosa en Libia fue el principio y el final de su historia de amor. A Zoe le dio la impresión que aquella confesión había liberado al pobre hombre de un gran peso. Era como si al contarlo las puertas se hubieran abierto como el mar Rojo para permitir el paso de todas aquellas emociones que antes no podía liberar perseguidas como estaban por la culpa y el sufrimiento.
—Lisa —titubeó un minuto—, ¿Lisa, no se ha casado en todos estos años? —preguntó con asombro—. No me lo puedo creer —Se pasó la mano por la frente—. Es una mujer asombrosa no entiendo como ningún hombre…—Se detuvo y miró al lago como si este le fuera a revelar todas las respuestas.
—Puede—dijo Zoe con suavidad—… que el problema no fuera que no hubiera hombres dispuestos a compartir su vida con ella, sino más bien que ella no quería que esa persona fuera otra que el hombre que ha estado amando toda su vida.
Sebastián se giró rápidamente, estaba tocando nerviosamente su barbilla rasurada y perfectamente afeitada. La miró con una súplica en su voz, dando unos pasos hacia ella la agarró por los brazos y le preguntó:
—Ella te habló de mí.
Zoe sonrió dulcemente y asintió.
**
—Todavía no me lo puedo creer. Lisa todavía piensa en mí.
Sebastián se paseaba nervioso por la sala donde estaba reunido con Zoe, Tom y Marcos. Tras el paseo que habían dado se habían refugiado en el calor reconfortante que proporcionaba el fuego de la chimenea. La humedad empezaba a desaprecer del cuerpo de Zoe que se dejaba abrazar por su marido y apoyaba la cabeza en su hombro.
—Pues créetelo. Hablamos bastante de vuestra relación y la manera en que lo hizo demostraba que seguía enamorada de ti.
—Tú sabías que yo era ese hombre ¿verdad?
Zoe se removió inquieta en el sofá. No podía mentir a aquella persona que le había realizado una pregunta tan directa.
—Sí, lo sabía. Te busqué durante días, dimos con la clínica donde pasas consulta y hablamos con tu hijo —al ver la cara de asombro de Sebas, se apresuró a aclarar—, pero no le dijimos nada sobre tu relación con Lisa solo le contamos que queríamos que ella recuperara el contacto con un viejo amigo. Te prometo que no le hablamos de lo que pasó en Libia entre vosotros —Él pareció tranquilizarse—. Nos comentó que estabas de vacaciones en Escocia en casa de un buen amigo y por esas casualidades de la vida resultó que Tom y yo nos conocíamos. Siento no haberte dicho todo esto desde un principio, pero no quería que te sintieras presionado o incomodo si te lo contaba nada más conocerte. Apreció muchísimo a Lisa y quería devolverle algo de toda la felicidad que ha proporcionado a la familia de mi amigo Antón cuidando tanto de la niña. Pensé que reencontrarse con el amor de su vida era la mejor manera. Perdóname, no era mi intención alterarte tanto.
—No, no —Sebastián se dirigió hacia Zoe, se sentó sobre la mesa que había a frente a ella y le agarró las manos con fuerza—, no tengo nada que perdonarte —sonrió feliz—, me has dado la oportunidad con la que tanto he soñado, volver a verla, decirle lo mucho que la quiero y que no he dejado de hacerlo ni un solo día durante estos treinta años. —Con voz apremiante y apretando con delicadeza sus manos preguntó—: Ahora, por favor, dime cómo puedo ponerme en contacto con ella.
—Pues en realidad tengo una idea…
**
—Cada vez que tienes una idea me echo a temblar, no sé porque será.
—Porque no confías nada en mí —Zoe hablaba desde el cuarto de baño donde estaba terminando de maquillarse para asistir al bautizo de la pequeña Esperanza—. Va a ser un reencuentro memorable —Asomó la cabeza y sonrió a Marcos—. Seguro que lloraré más que cuando vi «Yo antes de ti».
—Cariño, en esa película él acaba muriendo.
—Pues que en «Memorias de África».
—También muere él.
—«Mensaje en una botella».
—También muere él.
—¡Aggghh! ¡Pues yo qué sé…que «Love story»!
—Muera ella.
—¡Mira Marcos, me estás poniendo de los nervios! —Salió del bañó con un ojo perfectamente maquillado y el otro no y con la cabeza llena de rulos.
—Pues a mí, me estás asustando —dijo él mirando la pinta de su mujer que lo amenazaba con la brocha de maquillaje.
—Payaso.
—Te quiero.
—Y yo —y volvió a meterse al cuarto de baño con sus rulos, su ojo pintado y con una dignidad aplastante.
Al bautizo solo asistieron la familia más allegada y algunos amigos y compañeros de Antón. Fue una ceremonia breve pero muy bonita ya que el sacerdote que bautizó a la niña era de la familia e hizo que todo fuera muy emotivo al recordar a Toñito en su homilía. El flamante padrino fue Eduardo que estaba orgulloso de semejante honor y miraba a la niña con auténtica adoración. A Zoe se le escaparon algunas lagrimitas, pero estaba feliz de ver como un rayito de ilusión alumbraba a aquella admirable familia. Y todo gracias a un hombre extraordinario que no los abandonó ni cuando tuvo que partir dejándolos privados de su compañía.
Entre las invitadas estaba una preciosa Lisa que regalaba sonrisas y agradecimientos a la familia por haberla dejado compartir aquel momento tan especial. Estaba muy guapa con un elegante vestido verde, un guiño a la recién bautizada por aquello del «verde esperanza», que hacia resaltar el color de sus ojos y contrastaba con su melena rubia que lucía un corte a la altura de la mandíbula muy favorecedor. Posó en algunas fotos con la peque y se despidió de Raquel:
—Me ha encantado conocerte, aunque de alguna manera ya te conocía. Tu marido no dejaba de hablar de ti. Era un hombre profundamente enamorado de vuestra estupenda familia. La vida no es justa, pero fuiste afortunada disfrutando de un amor tan intenso y sincero, no lo olvides, no dejes que la rabia y la tristeza por su partida enturbie esa certeza. Te amó hasta el final, todos los días que compartiste junto a él fueron una manifestación de ese amor y aun ahora —cogió la manita de Esperanza y la besó con ternura—, sigue demostrándote su amor entregándote a este tesoro para que os devuelve la ilusión.
Raquel abrazó a Lisa con fuerza y aunque las lágrimas no le permitían hablar su fuerte abrazo lo decía todo.
—Bueno Zoe, tengo que marcharme, todavía no he hecho el equipaje y mi vuelo sale mañana a primera hora. ¡Nigeria me espera! —Su cara se iluminó con ese brillo que poseen las personas cuya entrega es su razón de vivir—. Te llamaré siempre que pueda y tú tienes el deber de contarme los progresos de ese amor de pequeña —Miró a la familia que rodeaba a la niña llenándola de besos y arrumacos—. A esa pequeña no le va a faltar cariño.
—Te aseguro que no. Mira a Eduardo hacia mucho que no le veía sonreír así. Me encanta la sonrisa de ese hombre, fue lo primero en que me fijé cuando lo conocí. Él y Antón se complementaba tan bien. Antón hablaba y hablaba con esa gracia que tenía y Eduardo se mantenía a su lado riendo de todas las ocurrencias de su amigo sin apenas hablar. Era tan divertido verlos juntos.
Zoe rio al recordarlos, Toñito más alto y corpulento y Eduardo tan elegante y risueño. Los dos perfumados, guapetones y derrochando sonrisas. Siempre tenían tiempo para una anécdota divertida o una palabra de afecto. Si, ella los recordaría siempre así, felices y optimistas, la tristeza no estaba hecha para ellos y los problemas no eran insuperables, eran retos que afrontar y vencer. Jamás tirar la toalla, sonrió al recordar esas toallas de más que siempre le ponía a Antón en su habitación con un paquetito de gominolas encima. ¡Cómo se lo agradecía! como si le hubiera puesto sobre la cama una botella de buen vino francés en lugar de una simple toalla. Como dice el dicho «es de bien nacido ser agradecido» y Toñito tuvo que nacer entre reyes a juzgar por la gratitud que repartía. Eso sí, si había que ponerse duro y firme, allí estaba él para decir las cosas alto y claro y dar un toque de atención al que no cumplía las reglas. Raquel le había comentado que unas semanas antes de morir había regañado a un vecino en el ascensor por no llevar la mascarilla obligatoria. Ironías de la vida, él que acataba todas las reglas tuvo que morir por culpa de aquel virus, porque tenía órdenes que cumplir y las cumplió, sabedor que las condiciones de trabajo eran pésimas y jugaban a la ruleta rusa.
—Te has quedado muy seria Zoe.
—Perdona Lisa, me había perdido en un recuerdo triste. Pero hoy no es día de tristezas —cogió a su amiga del brazo y le dijo—: Antes de irte tengo una sorpresa para ti.
—¿Para mí?
—Si. Ven conmigo —Y las dos cogidas del brazo se encaminaron hacia un pequeño jardín próximo a la iglesia donde se había celebrado el bautizo—. Mira allí.
Lisa dirigió la mirada hacia uno de los bancos que rodeaban una pequeña fuente de piedra coronada por una deteriorada imagen de una mujer con túnica y un cántaro de donde manaba un chorro de agua que hacia las delicias de las palomas que se acercaban a beber. En el banco había sentado un hombre que en cuanto la vio se puso en pie.
Era un hombre alto, delgado, algo desgarbado y con un pelo canoso tan bien peinado que daban ganas de revolvérselo.
—Sebastián —pronunció el nombre con un tenue murmullo.
Allí estaba con su impoluto traje de chaqueta gris y sus zapatos brillantes, retorciéndose las manos nervioso y mirándola con tanto amor que a Lisa le temblaron las piernas y el corazón se le paró. El tiempo había vuelto atrás. Ya no existían los meses y años vividos sin él, ni las largas noches deseando tenerlo a su lado y abrazarlo hasta dormir, ni las lágrimas derramadas por un amor imposible, ni las dudas al pensar si pensaría en ella, si la recordaría, ni la certeza de saber que jamás podría amar a nadie que no fuera a aquel hombre que ahora la miraba con ojos húmedos por la emoción y una sonrisa nerviosa pero tremendamente feliz. Su Sebas había vuelto a ella y ya nada ni nadie los iba a separar, jamás.
Que no me falte tu cuerpo jamás, jamás.
Ni el calor de tu forma de amar, jamás.
Ni la ternura de tu despertar,
que no me falte jamás.
Que tu cariño no sea fugaz, jamás.
Sin ti no habría encontrado esta paz, jamás
que me da calma y acaricia mi alma
que no me falte jamás,
Jamás, jamás, he dejado de ser tuyo.
Lo digo con orgullo,
tuyo nada más.
Jamás, jamás, mis manos han sentido,
más piel que tu piel
porque hasta en sueños te he sido fiel.
No dejaré de quererte jamás ¡Jamás!
No dejarás de quererme jamás ¡Jamás!
Un amor sin cadenas ni edad
que no me falte jamás.
Jamás, jamás, he dejado de ser tuyo,
lo digo con orgullo,
tuyo nada más.
Jamás, jamás, mis manos han sentido
más piel que tu piel
porque hasta en sueños te he sido fiel.
Que no me falte tu cuerpo jamás ¡Jamás!
Tus risas ni tus silencios jamás ¡Jamás!
Que no me falten tus besos jamás ¡Jamás!
No me falte tu cuerpo jamás





Capítulo 22
Alguien que llega para quedarse
—Zoe, ¿quieres dejar de mirar con ese descaro?
—¡Ay, déjame! Es que es tan bonito y tan romántico verlos. Míralos, no se han soltado de la mano ni un segundo y no dejan de mirarse y sonreír. Por no hablar de los besazos que se están dando. Madre mía, si estuvieran aquí mis hermanas…
—Sí, ya habrían sacado las bolsas de pipas y les habrían dado un micrófono para enterarse de todo como hicieron cuando yo me declaré.
—¡Qué bonito fue! —Zoe agarró a su marido del brazo y se apoyó soñadora en su hombro—. Declarándote delante de tanta gente y diciéndome aquellas cosas tan bonitas, y aquel texto que me escribiste —suspiró profundamente—… ¡Qué romántico fue!
—Ya lo creo, sobre todo fue muy íntimo —Marcos dio un largo sorbo a la cervecita que estaban tomando en el quiosco del jardincillo— ¿Cuántas personas habría en la boda de tus hermanas?, ¿Doscientas cincuenta, trescientas?
—Doscientas ochenta y cuatro. Lo recuerdo porque fui yo la que distribuí las mesas ¡Ah! Y sin contar con Concha que llegó después.
—Cierto, esa cándida viejecita que llegó del bingo con el chorizo que había ganado debajo del brazo ¡Dios!, menudo espectáculo
—Y la paliza que le dio al pobre Logan cuando se sentó junto a él.
—Por cierto, veo que ya no te entra la llorera cuando nombras a Logan.
—¡No me lo recuerdes! que me da otro ataque de llanto.
Marcos elevó la cara de su mujer que seguía enterrada en su hombro y la besó con amor.
—Menudos días has llevado repletos de emociones.
—¡Y qué lo digas!
Cuando regresaron de Escocia faltaban unos días para el bautizo por lo que Sebastián aprovechó esos días para regresar a su casa y explicarles a sus hijos quien era Lisa y su intención de pasar el resto de su vida con ella. Porque si había algo que el buen doctor no contemplaba era una negativa por parte de su amada. Zoe organizó un viaje rápido a Jerez de la Frontera para visitar a Logan y Candela, tenía muchísimas ganas de verlos.
—¡Abro yo! —La voz infantil de Juju llegó hasta Zoe que se dispuso a recibir a ese pequeño huracán que arrojaba felicidad y alegría a su paso.
—¡Zoe! —No se había equivocado, la niña se arrojó a sus brazos y todas las bolsas de regalo que llevaba en las manos acabaron en el suelo— ¿Me has traído un regalo? —preguntó con los ojos expectantes porque la tía Zoe siempre le traía regalos muy chulos, como ese maletín de peluquería y maquillaje que había utilizado con papá y mamá para dejarlos «guapiiisimos». Aunque papá protestó un poco cuando lo llamaron para incorporarse a un servicio urgente y tenía los ojos maquillados con sombra de ojos azul eléctrico y ¡con purpurina!, chulísima, y los labios pintados de rojo fuego muy brillante. Dijo algo así como que iba a parecer Lady Gaga vestida de uniforme. Mamá le ayudó a quitarse la pintura muy deprisa pero como no se iba del todo, papi se lavó la cara con lavavajillas y le entró en los ojos la espuma así que le escocían mucho y se le pusieron muuuuy rojos e hinchados. Entonces dijo algo de que iba a parecer «Rocky Bolboa» o «Rocky Malmoa» o algo por el estilo después de un combate de boxeo.
—Sí, tesoro mío te he traído un regalo.
La niña empezó a dar saltitos de alegría alrededor de Zoe y entre salto y salto preguntó:
—¿Has venido a ver a los pequeñines?
—A los pequeñines y a ti, por supuesto…Me suena que esta conversación la hemos tenido ya —murmuró.
Julia seguía saltando como si le hubieran dado cuerda ¡Qué envidia de energía, no se cansaban estas criaturas! Y cogiéndola de la mano Juju tiró de ella para hacerla entrar en la casa.
—Están con los biberones. Son muy glotones, comen mucho.
—Como debe de ser si quieren hacerse muy mayores.
Una puerta se abrió y salieron de estampida Uip, Anti y Disturbios que se abalanzaron sobre su pequeña dueña en mitad de lametones, saltos y euforia no contenida.
—¿Has visto cuanto han crecido? —La niña agarró a uno de los perrillos y lo exhibió como un trofeo.
—Han crecido muchísimo —respondió Zoe acariciando la cabeza del perrito.
En ese momento Logan apareció tras los perrillos para recibir a su invitada. La radiante sonrisa que iluminaba su cara lo decía todo, bueno eso y las profundas ojeras que rodeaban sus ojos, Logan era un papá feliz.
—Mi niña —le dijo y la abrazó con fuerza. Los abrazos de Logan eran una bendición del cielo, envuelta en ellos Zoe se sentía protegida, querida y como en casa— ¡Cuánto me alegro de que hayas venido! Con estos meses tan ajetreados que has llevado ya tenía ganitas de verte y que me contaras todas tus aventuras y desventuras. Eso si —la separó agarrándola de los hombros—, estás muchísimo más guapa y mira que parecía difícil.
—Sé que es una mentira piadosa, pero gracias. Ya habrá tiempo de hablar de mí, pero ahora me muero de ganas de ver a tus preciosos bebés. Por tu cara diría que todo va genial.
—¡Oh, de maravilla! Llora uno, se calma, llora el otro, despierta al que se acaba de dormir. Acaba una toma y cuando te sientas a echar una cabezada, se movilizan de nuevo y otra vez biberones, cambio de pañales, expulsar gases y así todo el día y toda la noche, pero soy un hombre completamente feliz —concluyó sonriente. Zoe rio, se notaba que, a pesar del cansancio, de la barba de varios días, sus ojeras y el cabello despeinado era un hombre realmente dichoso—. Ven, Candela está terminando de cambiarles los pañales antes de la siesta.
Ya en el piso de arriba Logan abrió con cuidado una habitación en tonos beig y grises. En la pared había dibujos de estrellas, nubes y de graciosos elefantitos que flotaban agarrados a globos que sujetaban con sus pequeñas trompas. Había estanterías con infinidad de peluches: ositos, ovejitas, perritos, gatitos… toda un arca de Noé. Del techo colgaba una lámpara en forma de avión y repartida por toda la habitación todo un repertorio de muebles infantiles: cambiador, una enorme cajonera, un armario para la ropita y dos cunas blancas sobre las que colgaban alegres carruseles musicales. Candela estaba inclinada cambiando el pañal a uno de los bebés, Logan se dirigió a una de las cunas y con mucho cuidado sujetó a su pequeño hijo.
—Tita Zoe, te presento a nuestro pequeño Nico.
Zoe notó como los ojos se le empañaban de lágrimas al coger entre sus brazos al pequeñín y cuando Candela llegó junto a ella y le dijo orgullosa:
—Y esta es nuestra preciosa Loreto —No pudo aguantar más y lloró de alegría.
—¿Cómo habéis podido hacer dos criaturas tan perfectas y preciosas?
—Pues ya ves, le pusimos interés y nos salieron insuperables ¿verdad cariño? —Logan besó a su mujer con ternura. Ella no tenía mejor cara que él, pero al igual que su marido irradiaba felicidad. Eran padres de dos criaturas deliciosas, eso sí, llenas de energía y con unos pulmones que ni Pavarotti y la Caballé.
—Me encanta los nombres que habéis elegido.
—Se lo debimos. Después de tantos años de rencor mi hermana Loreto y Nico hicieron que Logan y yo nos volviéramos a encontrar. Y ya ves todo lo que tenemos gracias a ese reencuentro, tres hijos maravillosos y una familia que no cambiaríamos por nada del mundo.
—Me parece un homenaje precioso hacia ellos —mirando a Logan mientras acariciaba la cabecita del bebé con su mejilla le dijo—. Y me alegro que esta vez no hayas elegido tú los nombres.
Zoe se quedó a pasar la tarde con ellos, a disfrutar de los dos pequeñajos y de la pequeña Julia. Para que la agotada mamá descansara un rato pusieron a los bebés en sus cochecitos y los sacaron a dar un paseíto.
—Madre mía, cundo salgáis a pasear debéis parecer una manifestación, los dos cochecitos, Juju con la bici y los tres perros. Media calle solo para vosotros.
—Sí, no pasamos desapercibidos. —Rio él.
—Dime, ¿cómo te va en tu nueva unidad?
—Bien, adaptándome. Muy diferente a al UIP, pero ahora si tengo unos horarios más ordenados y no tengo que viajar. Echo de menos todo lo anterior, los compañeros, el trabajo, pero quería, necesitaba, este cambio, ahora tengo tantas cosas bonitas que quiero tener tiempo para disfrutarlas. No me quiero perder nada del crecimiento de los pequeñajos. Cambian por días ¿eso es posible?
—¡Uff, ya lo creo! Y cuando te vienes a dar cuenta empiezan a no querer darte la mano y pedirte que los dejes en la esquina porque no quieren que nadie los vea con papá y mamá. El único consejo que te puedo dar es que sabores cada minuto con ellos. Habrá momentos que rogaras al cielo que esta o aquella etapa pase deprisa, otras veces querrás parar el tiempo para que no crezcan y tenerlos toda la vida junto a ti. Vívelas todas, es lo que te quedara cuando vuelen, el orgullo de haberles acompañado en el camino y la fe de que todo lo que les has enseñado de sus frutos. Yo siempre he pedido porque mis hijos tengan salud y sean buenas personas, el resto…la vida se encarga de ello.
Logan se detuvo un momento para arropar un poco a la pequeña Loreto que en uno de sus movimientos había sacado sus pequeñas manitas de la colcha que la protegía.
—Esta niña no para, yo creo que va a dedicarse a bailar hip hop. Tendrías que verla cuando se enrabieta y se pone a mover las piernas, me agota nada más verla.
—Pues entonces es una mezcla perfecta del carácter de su mami y su papi. Por cierto ¿Candela lleva bien su nueva vida?
—Estupendamente. Cuando se enteró de que estaba embarazada no lo dudó ni un momento. Me dijo que su etapa como piloto había acabado y que ya era hora de dedicarse a la familia. Se ha tomado un año de excedencia y cuando regrese a la base será en condición de preparador. Supongo que no podrá evitar dar algunas clases prácticas y coger los mandos de un avión, pero las misiones se han terminado.
—Me alegro por los dos. Ya te dije que no te preocuparas cuando empezaste a sopesar dejar la Unidad, que solo tenías que esperar y que todo se arreglaría.
—Lo recuerdo. Me dijiste que me equivocaba pensando que Candela se podía sentir presionada si yo abandonaba la UIP, que esperara.
—Cierto.
—Un momento ¡¿tú sabias que estaba embarazada?! —Zoe se rio—. ¡Eres una brujilla! —Tocó la punta de su nariz.
—Nooo, soy una auténtica bruja, mis poderes me revelaron que la familia iba a aumentar y que se avecinaban importantes cambios —Logan por un momento la miró asustado, sería por culpa del cansancio, de tantas noches sin dormir, pero ya nada le asombraba, si Zoe decía que tenía poderes, sería verdad —No tesoro, solo soy una bruja de pacotilla, aunque mira, no me importaría tener una escoba que me llevara a todas partes. Candela me dijo que creía que estaba embarazada mientras preparábamos la comida el día que vine a veros, me comentó que estaba planteándose dejar de volar para dedicarse más a la familia y…me dijo que no te dijera nada.
—Ahora entiendo tu consejo de que solo tenía que esperar.
—Eso es. Y mira el resultado de la espera —señaló a los dos bebés—. Ha merecido la pena ¿cierto?
—Muy cierto —indicó el orgulloso papá mientras Zoe le pasaba una mano por debajo de la cara simulando que le retiraba la baba que se le caía cada vez que miraba a sus preciosos retoños.
**
—¿Te has dado cuenta de cuantos pequeñajos han llegado en estos últimos meses? Esperanza, Triana, Loreto y Nico. Es bonito ver cómo la vida se renueva.
—Sí, lo es. Nos hacemos viejos querida Zoe, el relevo llega fuerte.
—Viejos no, nos hacemos leyenda.
Lisa y Sebastián interrumpieron su conversación cuando llegaron junto a ellos cogidos de la mano como dos chavales.
—Queríamos daros las gracias por hacer posible este reencuentro.
Zoe se levantó de la silla y abrazó a Lisa con cariño
—De gracias nada, solo necesitabais un empujón y el resto ya era cosa vuestra. Me alegro tanto de que todo haya salido bien.
—¡Oh, más que bien! De hecho, os queríamos pedir un último favor.
—Claro, lo que vosotros queráis.
—Nos gustaría que fuerais nuestros padrinos de boda.
—¡¿Os vais a casar? ¿Cuando? ¿Dónde?! ¡Sería un honor! —Zoe daba saltitos de alegría y abrazaba a uno y a otro como si hubiera entrado en bucle. La feliz pareja se reía al verla tan entusiasmada con la idea.
—Zoe, cariño, para y déjalos hablar.
—Tienes toda la razón Marcos, me callo, pero ¡hablad ya que me muero de ganas de conocer todos los detalles!
—Pues sí, nos casamos. ¿Cuándo? Dentro de veinte minutos…
—¡¿Qué?! ¿Ya? ¿En veinte minutos? Pero si no hay tiempo de preparar nada.
—No necesitamos nada que no sea el uno al otro y no estamos dispuestos a esperar ni un minuto más para unir nuestras vidas para siempre. Ya hemos perdido más de treinta años, no queremos esperar más.
—¡Ay Dios! —Zoe se llevó las manos a la boca y Marcos sacó estoicamente otro pañuelo del bolsillo de su chaqueta que ella cogió para retirar las lágrimas.
—Con esta mujer hay que llevar un cargamento siempre. No conozco a nadie que lloré más que ella de tristeza, de felicidad, le vale todo. No hace ni diez minutos que se ha echado otra llorera al acordarse de los recién nacidos de un amigo.
—Es una mujer sensible —Lisa la cogió por la cintura—. Hay poca gente que celebre la felicidad de los otros. Normalmente es la envidia el primer sentimiento que surge cuando ves a alguien dichoso, pero tu Zoe la festeja como si fuera algo suyo y eso es muy bonito. Eres una gran mujer.
—No es verdad —dijo entre hipidos— Tú sí que eres grande, y tú también —y agarró del brazo a Sebastián—, estáis hechos el uno para el otro y yo soy muy feliz de veros juntos —Marcos le alargó el último pañuelo que guardaba.
—Cariño como tenemos veinte minutos voy a acercarme a ese super de ahí a comprar otro paquete de doce porque los vas a necesitar.
—Vale —Zoe se sonaba en ese momento y de repente se dio cuenta que todavía le faltaba mucha información—. Pero ¡¿dónde os vais a casar?!
—En la capillita donde han bautizado a Esperanza. He llamado a Eduardo y le hemos preguntado si el sacerdote que ha oficiado la ceremonia podía darnos su bendición. Sebastián quiere venir conmigo a Nigeria, cuando regresemos ya habrá tiempo de una celebración con toda la familia y amigos, pero ahora queremos algo íntimo, solo nosotros dos —y agarró con cariño la mano de Zoe— y la maravillosa pareja que ha hecho esto posible como testigos de nuestro amor.
—¡Ay qué me da! ¡Qué bonito!
Y sí fue bonito, muy bonito. Dos personas que se habían amado toda su vida prometiéndose pasar juntos todos los días del resto de sus vidas. Dos personas que empezaban de nuevo a vivir, que aceptaban como un regalo del cielo lo mucho o poco que la vida les regalara, que compartirían lo bueno y lo malo, los momentos difíciles y los más hermosos, porque cuando el amor existe no hay que temer a nada, sino simplemente decirle…que sí.
Alguien le ha dado la vuelta a mi vida.
Alguien me ha hecho volver a sentir
ese pellizco que te hace cosquillas
cuando el amor se decide a venir.
Alguien que llega para quedarse
y que me enseña un camino sin fin.
Alguien que hace que mire adelante,
con alegría y ganas de vivir.
Alguien que ha hecho que me ilusione
y que me quiere tal y como soy.
Alguien que me hace sentir emociones
y me abre puertas por donde voy.
Alguien que sueña lo que yo sueño
y que despierta lo mejor de mí.
Alguien que sabe llevarme al cielo.
Alguien con quien no me sé resistir.
Alguien que mira como yo miro.
Alguien que siempre sé que está ahí.
Alguien que cuida lo que yo cuido.
Alguien me ama, alguien me llama
para hacerme feliz
y yo le he dicho que sí.
Alguien que llena todos mis vacíos.
Alguien quien siempre me hace sonreír.
Alguien que ordena mis cinco sentidos
y aún queda tanto por descubrir.
Alguien que es música para mi alma,
con quien merece la pena existir.
Alguien que pinta paisajes en calma,
qué más puedo pedir.
Alguien que ha hecho que me ilusione
y que me quiere tal y como soy.
Alguien que me hace sentir emociones
y me abre puertas por donde voy.
Alguien que sueña lo que yo sueño
y que despierta lo mejor de mí.
Alguien que sabe llevarme al cielo.
Alguien con quien no me sé resistir.
Alguien que mira como yo miro.
Alguien que siempre sé que está ahí.
Alguien que cuida lo que yo cuido.
Alguien me ama, alguien me llama
para hacerme feliz.
Y yo le he dicho que sí.
Y yo le he dicho que sí.





Capítulo 23
Prometimos que no acabaría jamás
Zoe había tomado asiento en un descolorido banco del parque deseosa de que el sol acariciara su cara. Cerró los ojos por un instante y respiró hondo inhalando todo el aroma de su hermosa tierra. Estaba en casa, en su Córdoba del alma y eso le llenaba el alma y el espíritu. Con la llegada de la primavera, Córdoba se engalanaba: flores, música, color y aromas. Toda la ciudad tenía un color y un olor especial. El color de geranios y gitanillas. El olor del azahar durante el día y del jazmín embriagador durante la noche. Su Córdoba, tan colorida, tan perfumada.
Había andado por el casco antiguo, paseado por sus estrellas calles empedradas, disfrutado de la sobriedad de las paredes encaladas salpicadas de tiestos de vivos colores hasta llegar a su visita obligada, aquella que siempre hacia ineludiblemente para abrir su corazón y agradecer, pedir, rogar y perdonar.
En la pequeña plaza de los Capuchinos encontró, como siempre, sereno y dispuesto a acoger todas sus plegarias a su hermosísimo Cristo de los Faroles. Ante él dio gracias por todo lo bueno y hermoso que le había concedido la vida, pidió humildemente por que protegiera a los que quería, por los que marcharon antes de tiempo y pidió también piedad y consuelo por los que atrás dejaron con el alma partida.
Recordó la leyenda que su padre le contaba a ella y sus hermanas cuando de pequeñas las llevaba a verlo con sus trajecitos de domingo, bien peinadas con sus coletas atadas por grandes lazos de colores, sus zapatitos de charol y una flor cada una en sus manos para ofrecersela al Cristo. El Crucificado con su cabeza gacha parecía que las miraba con ternura. A Zoe le causaba tristeza verlo allí colgado, atravesados sus pies y sus manos por aquellos gruesos clavos. Pero sin embargo no parecía triste o enfadado por lo que le habían hecho aquellas personas realmente malas; parecía sereno y tranquilo. Le hubiera gustado tocar el mármol blanco y acariciar esa herida que tenía en el costado y decirle que no llorara, como hacía su mamá con ella cuando se hacía una heridita y encenderle los ocho farolitos que lo rodeaban para que no tuviera miedo como le pasaba a ella cuando tenía una pesadilla y le dejaban encendida la luz de la mesilla.
Su padre les decía que cada noche a las doce en punto se oían unos pasos cerca de la Plaza de los Capuchinos y un hombre encapuchado se acercaba hasta el Cristo. A sus pies susurraba una oración que nadie consiguió entender y luego desaparecía sigilosamente. Nadie logró ver su cara ni identificarlo hasta que una noche tan misterioso hombre reveló su secreto a las personas que cuidaba al Cristo y después, desapareció para siempre. La leyenda decía que se trataba de un soldado del Rey. El hombre un buen día fue atracado por unos bandoleros que le dieron una paliza tremenda. Medio moribundo fue abandonado y despertó a los pies del Cristo de los Faroles confundido y desorientado. Desde ese momento, cada noche se acercaba a la escultura a la misma hora de su salvación para agradecérselo eternamente.
Las hermanas Medina miraban, cada vez que su padre terminaba el relato, a un lado y a otro de la plaza y temían que el hombre apareciera, pero su padre las tranquilizaba diciéndoles que eso solo ocurría de noche y hacía mucho tiempo que ya nadie lo veía. Pero ellas, por si acaso, se cogían de la mano y se pegaban a su papá.
Zoe sonrió, que bonito era sentirse de nuevo en casa. Cuando abrió los ojos miró a su alrededor. Todo era tan familiar. En una de las aceras que bordeaban el parque contempló esa vieja casona señorial que hablaba de tiempos ya pasados, de esos que ya no volverán y que solo se mantienen en la memoria de los descendientes de aquellos que abrieron por primera vez las ventanas de madera para dejar entrar la vida a sus amplias salas. Tenía una pequeña torre a un lado con una cúpula de pulido color bronce que brillaba al sol del mediodía.
El reloj de la iglesia de al lado marcaba las dos y media y hacía sonar las campanas. Había tomado asiento para esperar a sus hermanas y decidió que mientras esperaba simplemente, observaría la vida.
Un viejo músico hacía sonar su organillo «ya no estás más a mi lado corazón, en mi alma solo queda soledad y si ya no vuelvo a verte …», las señoras del banco de al lado tarareaban la cancioncilla. Allí sentadas las dos amigas ponían letra a la música de la vida. Esa vida que te da la felicidad y que te la arrebata de golpe. Esa vida que te sube a lo más alto y te devuelve al suelo de un solo plumazo. Esa vida que te da lo mejor y luego te lo arrebata.
«Bésame, bésame mucho como si fuera esta noche la última vez…» sonaba ahora en el viejo organillo llenando con sus notas la plaza en la que transitaban gente de camino a casa. Era hora de comer. Los turistas con mapas en la mano disparaban sus cámaras una y otra vez deseando captar lo que ninguna cámara puede captar por muy de última generación que sea, la vida, el pulso de la vida. Los olores, los sabores, la brisa que acaricia, el asombro ante algo que no esperabas de esa manera, la alegría sin sentido, la emoción contenida. No, eso no lo capta ninguna cámara por muy buena que sea. Eso se vive, se atesora y no hay nada capaz de reflejar semejantes sentimientos que nos elevan y nos transportan.
Estudiantes con mochilas y vista absorta en su móvil dejando escapar lo que ocurre a su alrededor como si no les importara. Curioso, dejan escapar la vida real para buscar otra imaginaria que tiene poco de real y mucho de fantasía.
Un muchacho pasó en bicicleta, sin prisa, de paseo. Otro lo adelantó en patín, él sí parecía tener prisa. Uno parecía querer saborear la vida y otro comérsela de un bocado. Cada uno vive y disfruta la vida a su manera.
Suena «La vie en rose» y ahora es Zoe la que tararea «desde el día en que te vi, la vida para mí es de color de rosa…».
De rosa, ¿por qué la vida para ser feliz tiene que ser color rosa? Ella odiaba el rosa, le encantaba el verde, pero claro, aquello de «la vida en verde» no suena tan bien, pero sería bonito. La vida color verde esperanza. Sonríe feliz al recordar a la pequeña Esperanza que ya da sus primeros pasitos y hace las delicias de su familia.
En otro banco, este de color arco iris, se sientan dos obreros con cara de cansancio y de tener mucho calor. Acaban de dar de mano para comer. Ni se hablan. Dejan sus pequeñas neveras en el suelo y mastican sus bocadillos de manera automática, vista al frente y silencio. Cada uno en su «lugar seguro» como dicen los psicólogos: «busca tu lugar seguro donde sentirte a salvo de miedos y temores». Por sus botas sucias y desgastadas Zoe imagina que ese lugar está muy lejos de allí, a miles de kilómetros. Un lugar donde ese moreno fruto de muchas horas al sol y la intemperie lo puedan cambiar por otro fruto de mañanas de ocio, descanso y excelente compañía. Quizás piensen «tal vez algún día».
«Pero el viento cruel amenaza con arrancar por siempre más. La esperanza que con fe se abraza y nunca se puede dejar» Vaya con el músico, parece adivino.
La señora del puesto de flores cierra. Esta tarde habrá más oportunidades para dar color y aroma a la vida de los transeúntes. Un señor mayor pasa andando pausadamente, ya ha corrido demasiado a lo largo de su vida, y un grupo de jóvenes lo adelantan entre risas «Despacito, quiero respirar tu cuello despacito. Deja que te diga cosas al oído para que te acuerdes si no estás conmigo. Despacito». Jolín con el músico, debe leerle el pensamiento.
Es curioso, divertido e interesante observar a la gente. Nadie se comporta igual. Planetas en un mismo cielo, en una misma eternidad y girando de maneras tan distintas.
Más fotografías a la plaza, más sol haciendo brillar la cúpula. El reloj marca las tres y las campanas suenan de nuevo.
Un joven matrimonio pasea con su peque agarradito a las manos de su papá y su mamá. Ojalá pudiéramos llevarlos de la mano siempre a nuestros hijos para hacerles sentir seguros y protegerles del mal, del engaño y de las desilusiones de la vida. Pero no podemos, es ley de vida, tienen que volar, cometer sus propios errores, aprender de ellos y hacerse fuertes. Y a veces los dejamos solos cuando más nos necesitan, como Antón que tanto los cuidó y los tuvo que dejar porque la vida se lo llevó por un terrible error.
Una paloma anda presumida por la plaza y tras ella un palomo la corteja. Pecho fuera, hinchadas las plumas de su cuello y dando vueltas en círculos con la cabeza inclinada subiendo y bajando. La arrulla con chulería, la persigue sin tregua y ella mientras lo ignora.
¡Cuidado palomita!, hay muchas palomas volando por la ciudad y como te hagas la dura el palomo volará. Y cuidado palomo no se trata de ser el más presumido sino de ser el elegido.
En el banco de Zoe se sienta una chica jovencita. Se toma un yogurt líquido y saca un papel de aluminio con unas palmeritas de chocolate. Por la conversación que mantiene por teléfono con su amiga, que debe de llamarse «tía», deduce que al noviete de turno le ha salido un trabajillo y que aparte de venir a currar se va a dejar mimar por su amorcito, pero el muchacho no tiene donde alojarse «tía». Le pide ayuda a su amiga «tía» para buscarle algún sitio donde dormir los primeros días y después ya se verá «tía». El músico mientras ha dejado de tocar, «tía», ya que es hora de cortar, «tía», e irse a descansar.
Zoe fija la vista en el quiosco y lee: «cerrado por defunción de un familiar. Perdonen las molestias». Nunca había entendido la última parte de ese mensaje, como si morirse o que se muera alguien cercano a ti, fuera «una molestia». La muerte no molestaba, era ineludible y devastadora para los que se quedaban atrás. Había cosas que nunca entendería.
Las papeleras rebosaban de restos de comida y envases de plásticos. El buen tiempo animaba a tomar algo rapidito al aire libre. Todavía no había acabado marzo y ya desfilaba por la calle ese carnaval de gente con abrigo y botas y esa otra que lucía pantalón y top enseñando ombligo. Ella misma no había podido resistirse a ponerse una camiseta de tirante ancho para empezar a broncearse. Ya es primavera, porque así lo decía desde hacía años el Corte Inglés y otros cientos de campañas publicitarias que se sumaban a ese viejo slogan, «para anunciar, si es que vienen, tiempos mejores», como decía Serrat en su canción…aunque estos «tiempos mejores» vengan vestidos de trajes florales, sandalias de tacón alto y gafas de sol a la última. Los «tiempos mejores» también tienen derecho a vestirse a la moda.
¡Ay, estaba feliz! Hoy era su cumpleaños ¡cincuenta años ya! No podía creerse que la vida pasara tan rápido. Sus hermanas habían decidido hacerle una fiesta por todo lo alto y habían estado todas de acuerdo, cosa rara en ellas, que su Córdoba natal era la mejor opción para el evento, así podrían invitar a los amigos de toda la vida que la habían visto crecer, y envejecer también, todo hay que decirlo, porque cumplir medio siglo no era moco de pavo, e invitar también a los chicos de la UIP que pudieran acudir por no estar de servicio.
Había pasado la mañana en la peluquería, en la manicura, dándose un masaje…Sus hermanas no habían descuidado ni un detalle y le habían regalado un pack entero de belleza para sentirse como una reina. Habían quedado a las tres para tomarse unas tapitas y como ya pasaban diez minutos de la hora pensó que no tardarían mucho, aunque sinceramente no le importaba el retraso, estaba tranquila, relajada y muy feliz. Nada le iba a estropear el día.
Por la calle vio aparecer a Alexa y a Laisha y por las caras que traían susurró:
—Pues no, me equivocaba. Presiento que algo sí me va a estropear el día.
—¡Zoe, Zoe, hay una crisis muy, muy gorda! —proclamó Alexa como si fuera el ángel encargado de anunciar la Apocalipsis.
—Lo sabía, era demasiado bonito para ser verdad.
Sus hermanas parecían muy alteradas y el moño que le habían hecho en la peluquería a Alexa estaba en serio peligro de derrumbe a juzgar por los movimientos inquietos que realizaba con la cabeza.
—¿Te han puesto un postizo en el moño? —preguntó Zoe como si aquello fuera más importante que la tormenta que se avecinaba—. Tú no tienes tanto pelo.
—¡Y qué más da si me han puesto un postizo con la que tenemos encima…!
Y movió la cabeza con tanto brío que Zoe no pudo evitar decir:
—Va a haber postizo para todo el mundo.
—¡Quieres escuchar de una vez y centrarte!
—¡Está bien, está bien! ¿Qué hecatombe ha ocurrido ahora?
Las hermanas Medina eran expertas en dramas y problemas varios. Eunice, muy aficionada a los culebrones, decía que lo de su familia era peor que el dramón «Mañana es para siempre» y Zoe empezaba a pensar que tenía razón; aunque se iban a quedar cortos los ciento sesenta capítulos de la serie a juzgar por el ritmo vertiginoso de tragedias que acumulaban las Medina.
—Es Eunice.
—¿Le ha pasado algo? —Ahora Zoe sí se asustó de verdad.
—A ella no, a Fabio.
—¿Le ha pasado algo a Fabio? —¡Madre mía!, pensó, puede que su cuñado le hubiera dado un ictus o un infarto en plena calle o…
—A él no, a …
—¡Basta ya! ¿En qué quedamos? ¿A quién le ha pasado algo?
—¡A los dos! —gritaron las dos hermanas al unísono.
—¡¿Han tenido un accidente?!
—¡No! —De nuevo Andy y Lucas a coro. Eso sí, en femenino y con postizo.
—Entonces ¿qué coño ha pasado?
—¡Qué se han peleado!
—¡Ah bueno!, pero eso es normal en ellos. Son los Pimpinela de la familia.
—¡No, no! —aclaró Laisha—. Esta vez va muy en serio. Eunice dice que va a pedir el divorcio. Y lo dice muy en serio.
—Pero ¿qué tontería es esa? ¿Dónde está?
—En el hotel con Xenia. Está muy nerviosa y no para de gritar.
—¡Será posible! ¿Es que en esta familia no se puede celebrar nada sin que haya un melodrama?
El alma nos juntó
con solo un beso de testigo.
Cada latido prometió
que ibas a estar siempre conmigo.
Hoy todo cambió
y es que has seguido otro camino,
pero mi vida se quedó
toda en tus labios, toda contigo.
Te dice un corazón desesperado
que regreses a mi lado,
que la vida sin tu amor no ha sido igual.
Te pido con el alma que recuerdes
que juraste no perderme,
prometimos que no acabaría jamás.
Que mañana es para siempre.
Dentro de mi piel
sigue la ausencia de tus manos.
Sigo tratando de entender,
porqué el destino quiso engañarnos.
Te dice un corazón desesperado
que regreses a mi lado
Y que la vida sin tu amor no ha sido igual.
Te pido con el alma que recuerdes
que juraste no perderme,
prometimos que no acabaría jamás.
Sé que hay
una fe que no se acaba,
una luz y una mirada
que nos volverá a encontrar.
Te pido con el alma que recuerdes
que juraste no perderme,
prometimos que no acabaría jamás.
En que mañana es para siempre.





Capítulo 24
Como sufrió por ella
Cuando Alexa, Laisha y Zoe entraron a la habitación del hotel, el espectáculo era dantesco. Eunice estaba troceando con unas tijeras en cachitos muy pequeños los calzoncillos que Fabio había guardado en el cajón del armario y gritaba como una posesa:
—¡Y esto no es nada! ¡Espera qué coja su…!
—¡Eunice, cuidado con lo que vas a decir! —le gritó Xen.
—Su «pistolita» —Eunice miró a su hermana con cara de psicópata— ¿Te gusta más así? —Xen asintió algo aliviada— ¡Pues a mí no me gusta! ¡Se llama polla! ¡Y se la voy a hacer cachitos tan pequeños que los van a tener que recoger con aspiradora!
—¡Eunice, por Dios! —Xen estaba al borde del llanto y lucía una terrible palidez—. No puedo con ella ¡Decidle algo! Mirad —y señaló un montón de trozos de cristal—, había pedido no sé cuántos tercios de cerveza al servicio de habitaciones antes de que yo llegara, según ella para emborracharse y cuando he entrado estaba gritando que no había atacado las botellitas del minibar porque eran tan pequeñas como…
—¡La polla! ¡Se llama así! ¡Venga dilo Xen, atrévete a decirlo!
—¡Cállate Eunice! —le gritó Zoe—. Sigue Xen a ver si consigo enterarme de que va esto.
—Bueno, como os decía, que las botellitas eran tan pequeñas…
—¡Ssshhh! Silencio Eunice, ni se te ocurra —amenazó Zoe levantando la mano en señal de aviso.
—Qué iba a hacerlas todas añicos como iba a hacer con…vamos con esa parte de la anatomía de Fabio y empezó a estrellarlas contra la pared diciendo que el tamaño si importaba. Ha venido un chico de recepción a llamarnos la atención por el escándalo ¡Qué bochorno! —Xenia se dejó caer derrotada sobre la cama y se bebió de un tirón el último tercio de cerveza que quedaba y que había escondido debajo de la cama—. Este lo había guardado porque presentía que me iba a hacer falta.
—¿Y? ¡Queréis explicarme de una vez que ha provocado todo esto! —gritó Zoe agarrando a su hermana Eunice que ahora iba tijeras en mano a atacar los pantalones de su marido con mirada preocupantemente asesina. La sentó de manera brusca en uno de los sillones de la habitación—. O te tranquilizas o te hato a la silla. Tú decides.
—¡Quiero otra cerveza! —gritó la destroza calzoncillos.
—Y yo quiero irme a las Seychelles con Brad Pitt, pero ni una cosa ni otra va a suceder ¡Habla! —rugió Zoe.
—Anoche los chicos salieron de copas…
—Mal empezamos —Zoe cerró los ojos. Sí eran sus niños, sus queridos uiperos, pero cuando se juntaban y salían de copas tenían más peligro que un mono con una navaja.
—¡Lo mato y lo remato! —Eunice parecía la niña de «El exorcista».
—¡Cálmate y cállate! Y que hable otra porque con esta no me voy a enterar. Habla Laisha.
—Bueno, según hemos deducido, y por lo poco que hemos podido hablado con Fabio…
—¡Os prohíbo volver a hablar con ese, ni siquiera quiero que lo nombréis!
—Se acabó —Zoe agarró a su hermana y la metió en el cuarto de baño.
—¡Pero, qué haces loca! —gritaba Eunice.
Sus otras hermanas miraban temerosas asomadas por el quicio de la puerta. Solo se veían los ojos como platos de Xen, la boca abierta de Laisha y, como no, el postizo de Alexa.
Zoe la sentó de un empujón en el bidet quedándose encajada en el agujero del sanitario, agarró el cinturón de uno de los albornoces y le ató las manos con varios nudos para que no pudiera utilizarlas para salir de su cautiverio o abrir la puerta.
—Y ahora quédate aquí hasta que me aclare y sepa lo que ha pasado. Y ni se te ocurra hablar o gritar —la amenazó dedo en alto— porque si lo haces te prometo que te pongo un esparadrapo —y sacó uno del botiquín de emergencias que se habían llevado— y no vas a poder abrir la boca en semanas del tirón que te daré al quitártelo. Vas a parecer Carmen de Mairena con botox —cerró la puerta con fuerza y sacudiéndose las manos dijo—: ¡Hala! Ya podéis hablar.
—Garbancito ¿no has salido un poco drástica?
—¡Drástica! Da gracias que no la haya ahogado en la bañera y ¡contadme de una puñetera vez lo que ha pasado! Y deprisa —añadió bajando la voz— que como se entere que el esparadrapo es hipoalergénico, de marca blanca y no pega nada de nada la tenemos chillando otra vez en menos que canta un gallo.
—Pues —Laisha tomó la palabra—, los chicos salieron a tomar unas copas para celebrar que estaban juntos. Ya sabes lo que ocurre en estos casos te lías y pierdes la noción del tiempo.
—Sí, sí, del tiempo, del espacio y del número de chupitos que lleva dentro tu cuerpo —concluyó Zoe impaciente—, al grano, por favor.
—¡Está bien, está bien, no te alteres tú también! Como intentaba decirte Eunice estaba desvelada porque Triana está molesta con los dientes y preocupada porque Fabio tardaba en regresar, así que se le levantó para coger a la niña e intentar calmarla y de paso miró por la ventana… —Lais negaba enérgicamente como si aquella decisión de mirar por una inofensiva ventana hubiera sido una decisión tan terrible como meter en la misma habitación a Shakira y a Clara Chía sonando de fondo eso de:
«Tiene nombre de persona buena
claramente
es igualita que tú-uh-uh-uh-uh.
Pa' tipos como tú-uh-uh-uh-uh»
—¿Y? —Zoe estaba perdiendo la poca paciencia que el Señor le había dado.
—Y que vio a Fabio en la calle —Alexa susurraba como si Eunice hubiera descubierto en la calle a los tres Reyes Magos haciendo botellón.
—¿Y?
—Que estaba con otra mujer.
—¿Y?
—Qué la estaba besando —Alexa intentaba no gritar ni elevar la voz para no despertar de nuevo la furia de su hermana, cosa que resultó totalmente inútil.
—¡Qué os estoy oyendo! —gritó desde el baño la esposa dolida y ultrajada.
—¡Eunice, recuerda el esparadrapo! —le replicó Zoe y miró a sus hermanas sin entender nada—. ¡Anda ya! Fabio adora a su mujer, nunca la engañaría con otra.
—¡Pues lo ha hecho el muy…! —la voz de la supuestamente adorada mujer llegó alta, clara y muuuy furiosa hasta sus hermanas.
—¡Esparadrapo!
—¡Aggghhhh!
—¿Seguro que no estaba adormilada cuando se asomó y creyó ver lo que no era?
—Eso pensamos nosotras, pero ya la conoces, lío a Triana en una mantita y bajó a la calle a cantarle las cuarenta.
—¡Ay Dios!... Alexa —dijo Zoe mirando a su hermana—, el postizo se te va a caer.
—¡Deja ya el puñetero postizo! —Y se lo arrancó con furia— ¡Hala! Ya no hay postizo ¿Te puedes centrar ya y pensar que podemos hacer para solucionar todo esto?
—¡A mí tampoco me gustaba ese postizo en el moño! —la voz de Eunice llegaba desde el baño—. ¡No te he dicho antes nada para no enfadarte, pero te hacia parecer mayor!
—¡Será posible! —Abriendo la puerta del baño, Alexa se dirigió hacia su hermana y le colocó el postizo por sombrero—. ¡Cómo ya estoy enfadada y mucho…para ti el postizo!
—Bueno, como veo que aquí no avanzamos, voy a buscar a Fabio y que me cuente su versión. Aquí hay lagunas que hay que llenar.
—¡No te irás a poner de parte de él ¿verdad?! —gruñó la dolida, ultrajada y adorada esposa, atada de manos con el cinturón de un albornoz, sentada en un bidet y encima, coronada por un postizo de rizos.
—No Euni, no me voy a poner de parte de nadie. Solo quiero saber lo que pasó en realidad. Y mientras, tomaros unas cuantas tilas y relajaros ¡por qué yo celebro mi cumpleaños sí o sí! ¿Queda claro?
El silencio que se hizo en la habitación, por fin, confirmaba que había quedado claro.
**
—Fabio, ¿dónde estás?
Zoe no había llegado ni al ascensor cuando ya estaba llamando por teléfono. Había que aclarar este disparate cuanto antes mejor porque si no estaba visto que no apagaba las velas. Con lo monas que le habían quedado las mechitas en el pelo y las ganas que tenía de enfundarse en su precioso traje y a este paso no iba a poder lucir ni una cosa ni otra.
Era de locos pensar que Fabio hubiera, ni siquiera mirado, a otra mujer que no fuera Eunice. Solo con ver la sonrisa bobalicona que aparecía en su cara cada vez que la miraba dejaba claro que ese hombre estaba loco por su mujer. Lo suyo fue un flechazo en toda regla y ahora, casi cinco años después de aquello, habían formado una familia maravillosa, ellos dos y los pequeños Theo y Triana. Zoe ni «harta de vino» podría creer aquella tontería de Fabio con otra mujer que no fuera la suya.
—Estoy en el gimnasio del hotel. Zoe yo…
—No digas ni mu. Voy para allá.
Al entrar vio a la mayoría de los muchachos en los aparatos del gimnasio haciendo su rutina de ejercicios diarios. Estar en forma era parte de su trabajo.
—¡Buenos días Zoe! —la saludaron alguno de los chicos.
Ella les sonrió, pero no se paró con ninguno hasta llegar a su objetivo que estaba dándo puñetazos a un saco de boxeo como si su vida dependiera de ello. Y puede que tuviera razón, la imagen de su hermana tijeras en mano le vino a la mente con nitidez.
—Hola.
Fabio estaba sudoroso y ojeroso. Congestionado de tanto esfuerzo y con mirada de cordero degollado.
—Zoe —paró de golpear el saco—, yo no he hecho nada.
—Vale, pues explícamelo todo —E indicándole uno de los bancos de ejercicios se sentaron los dos, uno junto a otro.
Fabio se quitó los guantes y cogió una toalla para secarse el sudor.
—Supongo que ya te habrán contado que los chicos y yo salimos anoche.
—Sí, esa parte la conozco. La que se me escapa es la parte que va desde las copas hasta el beso frente al hotel.
—¡Ay Dios! —Fabio se pasó las manos por su cabello con tanta rabia que parecía más bien que se estaba pegando tirones del pelo—. Eso no fue exactamente así.
—¿Hubo beso o no?
—Sí, pero…
—¡Huy! Eso resulta muy incriminatorio.
—Lo sé, lo sé, pero deja que te cuente lo que pasó. Estuvimos en un par de locales, ya sabes brindando por nosotros, por Antón…
—Sí, sí lo capto, que brindasteis hasta por la Pantoja.
—Más o menos. En el último de los locales me encontré a una antigua amiga, bueno más bien amiga de mi hermana, eran uña y carne y pasaba más tiempo en mi casa que en la suya. Estaba de despedida de soltera y no te lo voy a negar, me alegró mucho verla, hacía años que no sabía nada de ella. Tomamos un par de copas juntos mientras nos poníamos al día de todo. Algunos de los chicos se habían ido ya y cuando me di cuenta de la hora que era le dije que me iba al hotel. Ella insistió en que hiciéramos el camino de regreso juntos ya que vive por aquí cerca. La verdad, tampoco le di mucha importancia. Te prometo que le estaba poniendo la cabeza loca hablándole de Euni y de los niños, hasta le conté cuando se empeñó hace poco más de un mes de que nos vistiéramos los cuatro de conejitos por carnaval. Que un hombre cuente eso con orgullo no lo deja muy bien parado si piensa dar la imagen de macho alfa ¿no?
—Cierto…pero tengo que reconocer que estabais monísimos.
—Yo haría cualquier cosa por tu hermana, lo sabes ¿verdad?
—Lo sé, lo sé —le cogió la mano y se la apretó con fuerza—, pero ahora vamos al meollo de la cuestión. Pasa directamente al puñetero beso o a este paso cumplo los cincuenta y cinco sin enterarme de lo que pasó.
—Cuando llegamos a la puerta del hotel le dije que me había gustado verla, que esperaba que no pasara tanto tiempo sin coincidir, que a ver si podíamos vernos antes de que Triana se echara novio y creo que bromeé sobre que iba a ser muy mal suegro y que pobre del que se atreviera a hacer daño a mi princesita. No sé exactamente como lo dije, fue algo parecido. Llevábamos algunas copas de más y no recuerdo bien cuál fue mi frase exacta. El caso es que ella comentó que le parecía muy tierno que hablara así de mi hija y que era un padre muy guay y muy sexy —Fabio se frotó la cara para ver si así recordaba mejor las palabras exactas—. Creo que me reí y le guiñé un ojo, la verdad no sé porque lo hice y tampoco sé cómo ella lo interpretó, pero cuando me fui a dar cuenta la tenía colgada de mi cuello y besándome. La aparté, ¡te prometo que la aparté!, pero ella me dijo siempre había estado loca por mi desde que era una cría, que le habría encantado tener algo conmigo, bajo su mano hasta… ¡y me la tocó!
—Ahora entiendo lo de los calzoncillos hechos trocitos y cómo iba a dejar tu «pistolita» cuando le echara mano.
Fabio abrió los ojos asustado.
—¡Yo no hice nada! Le aparté la mano enseguida, pero ella volvió a las andadas diciendo algo del tamaño o no sé qué chorradas.
—Ya —Zoe ató cabos— y en ese
erótico momentazo llegó Eunice ¿verdad? Ahora entiendo la comparativa de las botellitas del mini bar y las de los tercios de cerveza.
—¿De qué coño estás hablando Zoe? —preguntó aturdido su pobre cuñado.
—Olvídalo. Supongo que conociendo a mi hermana montaría un numerito tremendo y no dejaría que te explicaras.
—Lo intenté, pero estaba como loca. Zoe. ¡Te prometo que no pasó nada!
—Y te creo Fabio, pero ahora toca la parte más difícil, convencer a Eunice de que te escuche y pedirle perdón.
—¡¿Pero si yo no hice nada?!
—Da igual. Tú te disculpas, le pides perdón y lo que haga falta… y no me rechistes —Zoe se quedó pensativa mirando hacia la ventana mientras se tocaba la punta de la nariz—. Hay que ablandar ese corazoncito… —De repente una amplia sonrisa iluminó su cara—…y creo que ya sé cómo. Tengo una idea.
—Zoe, tesoro, no me gustan tus ideas. Pareces Vicky el Vikingo cuando te pones a pensar y, de hecho, me das mucho miedo.
—No te preocupes por nada —le palmeó la rodilla—, todo va a salir bien.
Poniéndose en pie silbó con fuerza, todos los muchachos dejaron de hacer ejercicio y la miraron.
—Chicos, os necesito.
**
—¿Cómo lo has conseguido? —le preguntó Marcos a su mujer. No salía de su asombro ni daba crédito a lo que veía.
—No ha sido difícil. Son muy buenos chicos. Y ya sabes, un uipero nunca deja abandonado a un compañero.
Eduardo se acercaba en esos momentos renegando.
—Creo que esta vez te has pasado ocho pueblos.
—¡Qué dices, si estáis guapísimos!
Zoe los había reunido a todos en el gimnasio, les había explicado su plan magistral y les había hecho memorizar un par de párrafos de una canción.
—¡Esta me la sé yo! —gritó Cosme que hacía unos meses que se había jubilado de la UIP pero que le encantaba seguir pasando ratos con ellos. Le hacían sentir joven, solía decir.
—¡Venga Zoe! —se quejó Saul II—. Estás de coña ¿verdad?
—¡No vamos a cantar esto! —replicó Moisés muy serio.
—Pues va a ser que sí. Tenemos que ayudar a Fabio.
Logan miró una montaña de bolsas que habían traído un par de trabajadores del hotel hacia unos escasos minutos.
—No me pienso poner eso.
—Ni yo tampoco —protestó Jaime.
—Lo vais a hacer porque sois buena gente y porque un compañero os necesita.
—Perdona —dijo Isaac— «ex» compañero. Dejó la UIP cuando se casó.
—Pero eso no significa que lo vayáis a dejar en la estacada ¿verdad? —preguntó Zoe—. Además ¿sabéis a quien le hubiera encantado esto?
—A Antón —respondió Eduardo.
—Pues hale, a hacerlo por Fabio y por Antón.
**
Y ahí estaban todos puestos en fila como si estuvieran en el paredón a punto de ser fusilados. Por lo menos por las caras de algunos, eso parecía.
—¿Y de dónde has sacado los sombreros? —Marcos no podía contener la risa a pesar de que intentaba no reír en solidaridad con aquellos benditos de Dios.
—Ayer me comentó la chica que nos ha ayudado con el catering de la fiesta que la semana pasada tuvieron una cena temática y que todavía no habían pasado a recoger los sombreros. Me hubiera gustado que llevaran el traje también, pero no había tiempo. Mis hermanas ya no podían contener más a Eunice encerrada en el baño.
—No, no, si así están de lujo. Con la ropa del gimnasio y los sombreros de mariachis… —Marcos ya no pudo más y estalló en carcajadas lo que provocó que alguno de los chicos lo miraran con furia.
—¡Eh, Marcos! ¿Por qué no te pones tú también un sombrerito que todavía quedan unos cuantos y te dejas de risitas? —gruñó Messi.
—Porque yo estaba anoche en mi camita con mi mujer y no por ahí de copas —Marcos miró a Zoe—. Es que son geniales, no he visto en mi vida unos sombreros de charro más grandes. Aunque reconozco que las mallas de ciclista y los leggins deportivos los desmerecen un poco.
—No había tiempo de cambiarse ¡A ver chicos, todos formando una línea recta! y... —Agarró a su cuñado de la mano y lo puso en el centro—, tú aquí que se te vea bien cuando salga Eunice. Y ya sabes en cuanto termine la canción te subes en la grúa limpiacristales que te va a acercar al balcón de la habitación y le das este ramo ¿de acuerdo?
—Creo que sí, pero yo no sé si esto le va a gustar —Giró la cabeza para mirar a sus amigos con aquellos enormes sombreros y cara de querer estrangularlo—. Mira que estamos a tiempo de dejarlo.
—Créeme le va a encantar —Se alejó del grupo y llamó a sus hermanas por teléfono—. Soltad a la fiera —les dijo—. Y…a la de tres. Una, dos y… tres.
**
—Deja ya de reírte Marcos.
El matrimonio iba en el ascensor camino de la habitación para cambiarse de ropa antes de la cena y la celebración de cumpleaños.
—No puedo evitarlo —intentó contener la risa—, pero reconozco que ha estado muy bien y que las aguas han vuelto a su cauce ¿Cómo se te ocurrió esa idea?
Acababan de entrar en la habitación y Zoe se tumbó derrotada en la cama.
—Estaba mirando las ventanas del gimnasio y al chico que limpiaba los cristales desde fuera y de repente recordé un viejo sueño que tenía Euni cuando era pequeña. Se veía en un bacón y debajo de él, un grupo de mariachis le cantaban esa canción y luego el más guapo de ellos trepaba hasta ella, le regalaba flores y la besaba apasionadamente.
—Bueno, ha sido una interpretación un tanto libre, pero ha valido.
—¡Ha sido genial! Los chicos han estado maravillosos.
—Bueno, menos mal que se ganan la vida como policías porque como cantantes, poco futuro tendrían. Por cierto ¿cómo has convencido al limpiacristales para que perdiera tiempo de su trabajo subiendo a Fabio hasta el balcón?
—Le he preguntado si tenía novia y le he dicho que si le contaba lo que había hecho por ayudar a un hombre enamorado se iba a derretir… ¡Ah! Y le he dicho que estaban invitados a la fiesta de esta noche.
—¡Eres tremenda! —Marcos la besó con pasión—. Y ahora me voy a colar en la ducha antes de que tú te metas y me haga viejo esperando mi turno.
Zoe le sonrió y cuando se quedó sola recordó el momento en que Fabio llegó al balcón con su sombrero de charro y le tendió el ramo a su mujer…
—¿Pero estás loco Fabio? – le dijo ella.
—Estoy loco por ti mi vida —replicó él— y te pido perdón si te he hecho sufrir. Eres la única mujer que amo y amaré mientras viva.
Y entonces Eunice se tiró a su cuello y lo besó mientras todos aplaudían. Fue precioso, aunque al separarse él la miró y le preguntó:
—¿Qué llevas en la cabeza?
Y fue en ese momento cuando Alexa se le fue la pinza y gritó:
—¡Un postizo, un maldito postizo! —Y se lo quitó a su hermana que lo llevaba por sombrero y lo tiró por el balcón cayendo sobre la cara del pobre Theo que miraba las tonterías que hacían su papá y su mamá. ¡La cantidad de cosas que había vivido el postizo desde que esa mañana había sido colocado en el pelo de una de las Medina! y ahora… ahí estaba el pobre, flotando en el estanque donde su sobrino lo había tirado para que sirviera de alimento a las carpas. ¡La de juego que da el mundo de la posticeria! ¿Y si se informaba sobre alguna franquicia para poner un negocio con este tipo de complementos? Sería un exitazo si la gente conociera su «teoría de los postizos para el reconocimiento post morten». Se haría de oro.
La puerta se abrió y apareció Marcos a medio afeitar.
—Y ¿por qué esa canción precisamente?
—¡Oh! Ya sabes que mi padre me llamaba «garbancito negro»
porque soy la única morena de las hermanas; a Xenia la llamaba «mamá oso» porque siempre ha cuidado de nosotras, Laisha era la «sargento Medina», ya sabes lo marimandona que es y Eunice era su «palomita blanca» era la pequeñita y muy blanquita de piel.
—Entiendo ¿Y cómo llamaba a Alexa?
Zoe pensó un momento y estalló a reír de tal modo que Marcos pensó que le iba a dar algo.
—¡Dios mío!, ¿cómo es que posible que no lo haya recordado antes? —Intentó contener la risa para poder explicárselo—. Lais y ella nacieron con apenas once meses de diferencia. Eran inseparables y Alexa admiraba mucho a Laisha por ser tan fuerte y tan dispuesta, no se separaba de ella ni un minuto, tanto que... —Zoe estalló de nuevo en carcajadas—. ¡Ay que me meo! La llamaba ¡«moñito postizo»! 
—Que locura de familia —susurró Marcos.
Cuando Zoe logró tranquilizarse y secarse las lágrimas de tanto reír continuó con la explicación.
—Papá le decía a Eunice que cuando fuera mayor el hombre que la amara le cantaría esa canción a su querida palomita. Y el resto ya lo sabes, ella imaginaba a los mariachis, el balcón, etc, etc.
—Ya, pero seguro que tu padre no se imaginaba algo para su niña como lo que ha ocurrido hace un rato —Y se volvió a meter al cuarto de baño.
—¡Pues a mí me ha parecido muy romántico! —gritó para que la oyera su marido. De nuevo revivió ese soberbio y genial momento en que ella dijo… «una, dos y…tres» y ese coro de voces angelicales y melodiosas empezaron a cantar con sus enormes gorros y sus vestimentas de gimnasio a pleno pulmón:
Dicen que no comía,
no más se le iba en puro llorar.
Dicen que no dormía,
no más se le iba en puro tomar.
Juran que el mismo cielo
se estremecía al oír su llanto.
Como sufrió por ella,
que hasta en su muerte
la fue llamando
Ayayayayay lloraba,
Ayayayayay reía,
Ayayayayay cantaba,
De pasión mortal moría.
Cucurrucucu paloma,
Cucurrucucu no llores,
Cucurrucu cucurrucucu,
Cucucurrucu, paloma ya no le llores.





Capítulo 25
Con el amor, la esperanza y 
la ilusión
Era una noche preciosa, lucía una bonita luna creciente y el cielo resplandecía con miles de estrellas que se habían unido, como unas invitadas más a la fiesta que se había organizado en los mismos jardines donde se habían casado Eunice y Alexa hacía unos años. La familia había aumentado desde entonces y Zoe contemplaba feliz a todos aquellos que celebraban junto a ella su cumpleaños. Lo de menos era el número de invitados, lo más importante y lo que la hacía realmente feliz, era que todas esas personas significaban muchísimo para ella y —sonrió emocionada— sabía que ella también era importante para los que estaban allí disfrutando, riendo y pasándoselo bien. De la única riqueza que podía presumir Zoe Medina era de ser rica en amistades sinceras y con las que podía contar siempre desinteresadamente, y eso la convertía en una persona muy, pero que muy, afortunada.
Corriendo entre los setos de flores de decenas de colores y aromas estaban los más pequeños. Despeinados ya de tanto juego, los zapatos sucios y con los trajecitos luciendo todo tipo de manchas. Theo llevaba chocolate en la que una vez fue una impoluta camiseta blanca con un cochecito de policía. Ari, en cambio, lucía en su trajecito de flores rosas una preciosa mancha de polo de lima–limón. Su sobrina Manuela se había decantado por una mancha de kétchup que conjuntaba con su faldita de lunares rojos, todo un acierto, por cierto. Y Carlota, más tradicional, había optado por tirarse encima el vaso de Fanta de naranja, un clásico que nunca pasaba de moda.
Zoe sonrió divertida al comprobar que todos aquellos niños que se divertían ajenos al trabajo que iban a darle a la lavadora al día siguiente, eran los improvisados modelos de una pasarela temática sobre el menú que habían degustado. La siguiente modelo que hacia su aparición en estos momentos lucía un elegante diseño con mancha de mayonesa procedente de la ensaladilla rusa servida en los entrantes. A continuación, se podía ver el modelo llamado «Calipo de fresa» que lucía con gracia el jovencísimo Martín, hijo de su amiga Susi, acompañado de su hermano Marcelo que se había decantado por un «Calipo de cola». Las deliciosa Triana, la benjamina de esta pasarela, llevaba el modelo «que rica está la nata, la llevo hasta en el pelo". Y por fin, cerrando este desfile la pequeña Esperanza dando sus primeros pasos de la mano de su mami. La niña lucía un precioso vestido «no quiero más potito de verduras, le doy manotazo a la cuchara» completado por accesorios de la colección «voy a repelar el yogurt con las manos y limpiarme en el vestidito» muy apropiado para esa tierna edad.
Miró enternecida a la niña, ¡cómo había crecido! Iba vestida con un trajecito amarillo y blanco que la hacía parecer una pequeña hada sacada de un cuento con sus zapatitos blancos y una pequeña flor amarilla que sujetaba, o por lo menos lo intentaba, su pelo rebelde y de un profundo negro azabache. Sus enormes ojos color miel eran tan dulces y hermosos que hechizaban, pero sin duda, si había algo que llamaba la atención de todos lo que la conocían era su eterna sonrisa. Esa niña había salido a su «papá del cielo» como todos llamaban a Toñito cuando le hablaban a Esperanza de él. Todos, familia, amigos, compañeros de trabajo se habían unido para sacar adelante un bonito proyecto, una colección de relatos donde Antón era el protagonista. Cada uno con su estilo y utilizando sus palabras narraban historias, anécdotas, fantasías de aquel maravilloso ser que había pasado por este mundo dejando una brillante estela. Unas veces Antón montaba en una moto muy grande y salvaba al planeta que estaba al borde de la destrucción; otras montaba en bici y rescataba una ardilla que se había roto una patita; otras conducía un coche eléctrico muy moderno y lleno de botoncitos que él no sabía para que servían. Si pulsaba el rojo, que él creía que era para frenar, salían de los lados unas alas enormes y volaba como un águila; si tocaba el azul salía despedido de su asiento y terminaba cayendo encima del techo de otro coche. Pero fuera como fuera, el final de todos los cuentos siempre era el mismo «no olvides nunca que tu papá del cielo te quiere mucho» y entonces la pequeña Esperanza guiñaba sus preciosos ojos, llevaba su manita regordeta a la boca y lanzaba un besito al cielo diciendo «papá». Esa fue la primera palabra que aprendió a decir, «papá».
Raquel estaba algo más recuperada. Seguí sumiéndose en largos silencios y la tristeza en ocasiones nublaba sus ojos, pero era obvio que la niña le había hecho mucho bien. A ella y a sus hijos que adoraban a esa muñequita que no paraba quieta ni un minuto. La vida no había sido justa llevándose a Toñito tan pronto, pero si había hecho justicia regalándole a Esperanza un hogar donde crecer a salvo, lejos de odios, fanatismos, extremismos radicales o sectarismos. ¡Cuántas criaturas, por desgracia, no podían decir eso!
Zoe se sentó a descansar en una de las sillas dispersas por el jardín, quería estar un rato en soledad para observar a todos aquellos que amaba. Allí estaban Logan y Candela, tan guapos, tan perfectos el uno para el otro, tan increíblemente enamorados. Logan sostenía en sus brazos a su hija Loreto que agarraba con sus manitas la cara de su padre y le daba tiernos besitos en los labios. Él la miraba con adoración y sus ojos brillaban de felicidad. Era una niña muy dulce, como su padre al que se parecía muchísimo. Iba a ser un bellezón. ¡Pobrecillo Logan!, lo que iba a sufrir cuando llegara la adolescencia y… los chicos. Candela estaba sentada en una silla hablando con la mujer de Juanjo y Jorge, imaginó que intercambiaban consejos maternales sobre la mejor manera de introducir el huevo en las comidas o sobre la conveniencia de escuchar los dibujos animados en inglés. Su hijo Nico tiraba del pelo de su mamá mientras observaba como las pequeñas Sandra y Marina, hijas de Juanjo, se distraían en el césped con un montón de animalitos de juguete. ¡Cuánta vida empezando!
Eduardo se acercó y le preguntó:
—¿Me permite sentarme a su lado señora del cumpleaños? —Ella le sonrió y echando hacia atrás una silla golpeó el asiento con su mano invitándolo a sentarse—. ¿Te he dicho que esta noche estas muy guapa?
Zoe reclinó su cabeza para apoyarla en el hombro de su amigo.
—No sé si estoy guapa, pero me siento guapa y muy afortunada por teneros a todos aquí.
Eduardo besó la cabeza de ella y contempló también a los que estaban allí reunidos. Sus compañeros hablaban y bromeaban, reían e intercambiaban anécdotas. Esa noche habían aparcado sus uniformes y eran simplemente unos amigos que lo pasaban bien. Sus vidas eran como las de cualquier otra persona, preocupados por llegar a fin de mes, pagar la hipoteca y las extraescolares de los niños. A Isaac le inquietaba encontrar un coche de segunda mano en buenas condiciones y a buen precio para su mujer, Moisés le hablaba de un colega suyo que tenía un concesionario y que a lo mejor podía encontrarle algo. Mauro bromeaba con Elías y Pascual sobre la que montó cuando intentó arreglar la tubería del fregadero de su casa; el agua empezó a salir a chorro por todas partes y su hijo gritaba como loco que estaba en «Acualandia». Junto a ellos estaba Mar hablando con alguno de sus hombres, ella era la nueva inspectora de uno de los grupos de Valencia, Era muy joven, pero muy preparada, la experiencia la iría adquiriendo como todo el mundo, a base de tomar decisiones que unas veces serán las indicadas y en otras ocasiones pequeños desastres; eso es parte del proceso de aprendizaje, pero allí estaba ella, dichosa por trabajar en lo que le gustaba y siendo una «uipera» más. A los que pensaban que aquello no era trabajo para mujeres o, por el contario, imaginaban que sus compañeros la minusvaloraban, no les hacía ni caso. Hablamos sin conocimiento de causa muchas veces y juzgamos solo los hechos desde nuestro punto de vista. Hay que tener amplitud de miras y muchas ganas de conocer otros mundos aparte del propio; a eso se le llama enriquecerse.
Cosme había encontrado en Tom un amigo para charlar de literatura, fotografía o historia. Allí estaban los dos cómodamente sentados y saboreando un buen whisky escocés mientras departían sin parar.
—¿Qué bien se lo hubiera pasado?
—Lo sé. Ahora mismo estaríamos oyendo su risa y su voz sonaría por encima de todos contando alguna de esas disparatadas anécdotas que le encantaban. Eso sí, exageraría un poquito —Zoe hizo un gesto con su mano para indicar lo diminuta que sería esa exageración.
—Solo una «miajilla», como él decía. Y de aquellos dos qué me cuentas, parecen Romeo y Julieta.
Lisa y Sebas bailaban muy abrazados sin importarles mucho que algunos de los niños estuvieran utilizando la pista de baile como improvisado campo de fútbol. Ellos se miraban a los ojos como dos tortolitos adolescentes y no existía nadie más a su alrededor.
—Están en una continua luna de miel. Desde que han decidido recuperar el tiempo perdido no se separan ni a sol ni a sombra ¿Sabes que han decidido dar la vuelta al mundo?
—¿De verdad?
—Cómo te lo digo. Dicen que ya han viajado suficiente por trabajo y que ahora quieren hacerlo por placer. Me encanta lo jóvenes que parecen, envejecer junto a alguien que te hace sentir en plena juventud, con ansias de experimentar y disfrutar, es tan bonito. Ojalá fuéramos capaces de mantener el corazón joven siempre, por mucho que los años agoten el cuerpo si estamos enamorados de la vida todo es mucho más sencillo y menos doloroso. Míralos, sienten que tienen toda la vida por delante y puede que sea así, ellos están empezando a escribir su historia ahora y, pase lo que pase, el tiempo que disfruten juntos no se medirá en año tras año monótonos y vacíos sino en vida —Sebas hizo que Lisa girara como si fuera una etérea bailarina y los dos se abrazaron cuando ella regreso a los brazos de su amado—. Da gusto ver personas con tanta energía y vitalidad.
—Pues tú y tus hermanas sabéis mucho de eso —señaló con la cabeza a las cuatro hermanas de Zoe que estaban volviendo loco al DJ dándole instrucciones de lo que debía pinchar a continuación—, no sois precisamente balsitas de aceite.
—Lo sé —Zoe reía mientras miraba a sus hermanas hablando todas a la vez y la cara del pobre chico era todo un poema, no iba a aguantar aquella tortura mucho más tiempo.
—¿Cómo lo hacéis? Por mucho que discutáis nunca os enfadáis; jamás os he visto peleadas. Sois una especie de piña humana.
—Tienes razón, nunca nos hemos peleado. Hemos discutido por cientos, que digo, por miles de cosas. Somos muy distintas, cada una tiene un carácter muy definido y somos excesivamente temperamentales. Yo puedo no entender o no ser partidaria de lo que hace Lais o Alexa o querer estrangular a veces a Xenia o abrirle esa dura cabezota que tiene a Eunice, pero las respeto por encima de todo y sé que nada de lo que me dicen o hacen es para lastimarme. Puede que nuestros puntos de vista sean distintos y que cada una actuaría de manera diferente ante cualquier eventualidad, como ahora mismo —Se carcajeó al ver como cada una de sus hermanas sacaba una lista de canciones y apostaba el cuello a que ninguna coincidía. El joven DJ iba a coger la jubilación anticipada esa misma noche —, pero sabemos que, si damos nuestra opinión, es solo eso, opinión, nunca un menoscabo o una crítica para hacer daño. Si yo lastimara a mis hermanas sería como lastimarme a mí misma, por instinto de supervivencia, nunca podría hacerlo. Nunca podría guardarles rencor porque sé que ni ellas ni nadie van a actuar como yo quiero o deseo. A veces esperamos demasiado de las personas y surgen las desilusiones; creo que es más inteligente simplemente querer y aceptar lo que cada uno es, su manera de ser y actuar y, sobre todo, no querer cambiar a las personas. Nadie está en posesión de la verdad.
—¿Sabes que eres una viejecita cincuentona muy sabia? —Eduardo cogió la mano de Zoe y la besó.
—Y a este paso seré una viejecita sesentona esperando escuchar la siguiente canción —Miraba a sus hermanas con el ceño fruncido, habían entrado en uno de esos bucles en la que ninguna daría su brazo a torcer.
—No te preocupes —dijo mientras se levantaba—, voy a buscar refuerzos y lo arreglamos —se agachó para besarla en la mejilla y susurrarle—. No quiero ir solo, tus hermanas me dan miedo.
Ella se rio ante la ocurrencia y lo contempló marchar para buscar el apoyo de Fabio y Marcos.
Marcos… ¡qué guapo estaba! Llevaba puestos sus eternos vaqueros y una camisa blanca que contrastaba con el moreno que habían traído los dos de un viaje a Marruecos para cubrir un reportaje sobre la economía sumergida en el país. Zoe lo había acompañado en categoría de fotógrafa como solían hacer antes de la marcha de él a Kabul.
Sí, se había producido un antes y un después de ese viaje. A veces necesitamos ver la frontera, el límite que te hace percibir el miedo recorriéndote el cuerpo; ese terror que te hace ser consciente de que puedes perder todo lo que amas; ese chute de adrenalina que te saca del estado de sopor en que vivimos la mayoría sin ser conscientes de que no controlamos la vida y que de un día para otro todo puede cambiar, todo se puede evaporar.
Marcos y Zoe se amaban por encima de todo, pero todo lo que vivieron aquellos meses les recordó que nadie puede marcar los tiempos de la vida. El amor no basta para ser eterno, pero si basta para saber disfrutar y gozar de la vida mientras nos quede un soplo de aliento. Hoy es lo importante, mañana puede que no llegue nunca.
Él le guiñó un ojo y ella le sonrió. Lo observó mientras hablaba con sus hermanas y se reía de sus ocurrencias, había logrado perdonarse por los errores del pasado, las heridas empezaban a cicatrizar y hablaba con frecuencia con Asha, eso le estaba ayudando mucho a apaciguar esos remordimientos que durante años lo habían atormentado. Ella iba sanando sus heridas, tanto físicas como emocionales, lo que había vivido era tan traumático que Zoe admiraba esa fortaleza que la había mantenido a flote durante todos estos años y que le permitían encarar el nuevo horror que había vivido con su secuestro a manos de los talibanes. Marcos le había propuesto ir a visitarla a Londres y a ella le encantaba la idea, quería conocer a Asha. En cuanto estuviera recuperada del todo pensaban ir a verla. Zoe sabía que necesitaban tiempo para sentarse y hablar tranquilamente de aquel pasado en común que tenían y al que debían dar carpetazo para empezar desde cero. Lo que menos le gustaba de todo esto es que tendrían que coger de nuevo un avión y las pestañas postizas se le estaban estropeando con tanto trasiego de un sitio a otro. Tendría que comprarse otras mañana mismo.
La risa de su hija Noa le hizo girar la cabeza para mirarla. Se había convertido en una joven preciosa con su largo cabello moreno y perfectamente cuidado y esa boca picarona que sabía hacer todo tipo de mohines que volvían locos a los chicos. Hablaba con uno de los nuevos fichajes de la UIP de Málaga, Daniel, un muchacho muy alto con cuerpo de gimnasio, pelo muy corto y sonrisa Profiden, toda una tentación para una veinteañera como su hija. Hacían una bonita pareja, tan jóvenes y tan guapos. A ellos se unió Patricia, la hija de Marcos, a Zoe no le gustaba llamarla hijastra, para ella era su hija y la trataba exactamente igual que a Noa. Las dos se cogieron por la cintura y le contaban algo divertido a Daniel porque no dejaban de gesticular y reírse como dos locas. Le encantaba que se llevaran tan bien. Marcos y ella habían creado una bonita familia y se sentía muy orgullosa de ello. Buscó con la mirada a su hijo Cesar. Ahí estaba hablando con los dos Saules, su hijo quería preparase las pruebas para ingresar en la Unidad, se lo estaba tomando muy en serio, entrenaba a diario y estudiaba muchas horas al día, así que en el momento que coincidía con alguno de los muchachos los acribillaba a preguntas. Quien le iba a decir a ella que iba a tener un hijo uipero, finalmente sí iban a ser de la familia los hombres de la UIP.
—¡Qué llego!, ¡qué llego! —Concha apareció como de la nada andando tan deprisa que Zoe se preguntó para que necesitaba el andador que le habían comprado sus hijos—. Hija perdona que haya llegado tan tarde pero hoy estaba en racha en el bingo.
—¡Cómo no! —Zoe se levantó y besó con cariño a su amiga, esa viejecita alocada y llena de vida— Llegas justo a tiempo para sentarte aquí un poquito conmigo y contarme como van las cosas.
—Pues hija, ya ves —Concha se sentó con algo de dificultad ayudada por Zoe—, haciéndome vieja —La mujer puso su andador cerca de ella y abrió el asiento que tapaba un compartimento donde guardaba su monedero, las llaves de la casa, su pastillero, las gafas, un paquete de pañuelos, unos caramelitos de menta, un queso manchego, un kilo de arroz y una butifarra—. ¿Has visto lo que me ha tocado? He cantado línea y dos bingos. ¡Je!, he dejado a la Paquita sin el queso que ya le había echado ella el ojo.
—Eres el terror del bingo —La apretujó con fuerza para demostrarle lo mucho que la quería. Concha era pequeñita y muy coqueta, llevaba su blanco pelo siempre perfectamente cardado y lucía unos vestidos llenos de flores que conjuntaban con su carácter alegre y divertido. Era un claro ejemplo que la vejez no tiene que ser un castigo y que mientras haya espíritu y ganas de vivir los achaques se van sobrellevando. Concha se declaraba una enamorada de la vida, y en efecto lo era, y mejor aún, contagiaba ese entusiasmo a todos los que la rodeaban.
—¡Je! Llevó un mes de ganar cosas. ¡La semana pasada canté tres veces bingo y me llevé un jamoncito! Mi hijo Felixito dice que compre lotería a ver si nos toca también. ¿Te conté que mi Amparo va a ser abuela?
—¡Madre mía Concha, vas a ser bisabuela! ¡Enhorabuena!
—Si hija, si, ya bisabuela. ¡Ya ves!, yo que quería ir al Fedate ese de la tele y a echarme un novio y ahora ¿quién me va a querer siendo bisabuela? Me han «jodio» el invento.
—Concha, el programa se llama First Dates y ¿para qué necesita tú ir al programa con todos los pretendientes que tienes?
—¡Quita, quita! Que todos los que me pretenden son muy antiguos y a ellos no les va eso del «puliamor» y las parejas abiertas o entreabiertas, o como se diga.
Zoe la miró con los ojos como platos y fue consciente de que abría la boca mucho. Tardó un poco en procesar la información.
—¿Quieres practicar el poliamor? —susurró un poco confundida.
—¡Pues claro hija! Yo ya estoy en tiempo de descuento, como aquel que dice, y si empiezo de uno en uno no me va a cundir, ¡mejor de dos en dos o de tres en tres! Cuantos más mejor.
—Concha me dejas de piedra.
—¡No seas anticuada! Ya lo dice el refrán «lo que se han de comer los gusanos, que lo disfruten los humanos». Y los refranes son muy sabios, ya lo sabes.
—Lo sé, lo sé, pero…es que estoy asombrada con que te gusten tanto las modernidades.
—Nada, nada, alegría para el cuerpo. Oye, con aquellos —y señaló a un grupo de los chicos de la UIP— ¿crees que tengo posibilidades?
—No, no creo —A Zoe no le salía el habla del cuerpo.
—¿Es que son de género «fluflu» de ese? —susurró acercando la cabeza a su amiga.
—¿De género fluido, quieres decir?
—De ese.
—Pues que yo sepa no, pero…
—¡Ah! Entonces ¿son «trasexys»?
—¿Transexuales? ¡No!, ¡Concha, no son transexuales!, ¡me refería a la edad! ¡Son muy jóvenes para ti!
—¡Qué va! A mí me gustan «mocicos»
—Pero ¿cómo sabes tanto de estas cosas? ¿Te has leído un libro?
—Me lo ha enseñado Lolo, el nieto de mi vecina Luisa que es «fliflu»
—Fluido —corrigió de nuevo Zoe.
—Una tarde nos reunimos en casa de Luisa las que vamos al bingo con libreta y boli y nos dio el muchacho una clase de lo más instructiva. Nos lo explicó todo, todo para que nos quedara bien clarito.
—¡Madre de Dios! Como está la tercera edad.
—Y nos recomendó unos libros un poco subidos de tono para que aprendiéramos lo que era los locales de intercambios de citas y nos metiéramos en materia. Él trabaja en uno poniendo copas y dice que nos va a llevar un día.
—¿Con andador y todo? —Zoe se imaginaba la entrada de las viejecitas con sus andadores, sus chorizos y jamones ganados en el bingo, sus zapatillas de estar por casa y las gafas de ver de cerca. La verdad, no lo veía nada claro.
—¿Sabes? Creo que me voy a acercar a hablar con esos muchachos y les voy a preguntar si quieren ir ellos a un local de esos de intercambios para recomendarles el de Lolo; nos ha dicho que si le llevamos clientes nos invita al primer cubata.
Y agarrando su andador, queso y butifarra incluidos, se fue a la caza de aquellos pobres chicos que no tenían ni idea de lo que se les venía encima.
Zoe vació una botella de champán que había en la mesa en su copa y se la bebió de una. Aquello había sido demasiado para ella. Se puso en pie y decidió que ya estaba bien de observar y había que pasar a la acción. En la pista bailaban sus hermanas y alguno de los chicos con sus parejas.
—¡Vamos hermanita! —le gritó Eunice— ¡Le hemos dicho al DJ qué te ponga a Thalia que tanto te gusta!
Ella les sonrió; sí ya era hora de poner sus tacones a bailar y lucir el precioso modelito blanco y con espalda descubierta que había elegido para la ocasión. Cumplía cincuenta y pensaba dar guerra, por lo menos, otros cincuenta. Se unió a los que bailaban y cantó a coro con sus hermanas:
Me he quedado con la duda
si serías mi amor,
esa tierra prometida,
el antídoto de mi dolor.
Me quedé con otra duda
y te preguntaré
si tú también te quedaste
como me quedé.
Con la duda, con la duda,
aunque sano fue injusto,
yo lo sé.
Con la duda, con la duda,
aunque sano fue injusto,
yo lo sé.
Se quedó con la ilusión
mi barca de papel
de navegar por tus mares
y a tus aguas serle fiel.
Me quedé con la esperanza
de que mi canción,
entrando por tus oídos,
abriera tu corazón.
Me he quedado, me he quedado,
con la duda, la esperanza y la ilusión.
Me he quedado, me he quedado
con la duda, la esperanza y la ilusión.
Zoe dejó de cantar aquella canción y a voz en grito chilló a los cuatro vientos en aquella noche primaveral lo que su corazón sentía y había aprendido después de todo lo vivido en aquellos últimos años:
—Lo siento Thalia, no estoy de acuerdo contigo —y vociferó:
Me he quedado, me he quedado
con el amor, la esperanza y la ilusión.
Nos quedamos, nos quedamos
con el amor, la esperanza y la ilusión.
Nos quedamos y aquí estamos
con el amor, la esperanza y… la ilusión.
Sin duda, aquello era con lo que se había quedado…después de todo.





Epílogo
Muy buenas Zoe, te mando un audio porque es más rápido que no sabes la de trabajo que tengo aquí arriba. No paro ni un minuto.
Ya sé que estáis bien, hablo todos los días con los Ángeles de la Guarda que cuidan de vosotros y además siempre estoy asomándome desde las nubecillas para echaros un «vistazillo». Sigo cuidando de todos vosotros, aunque ya no este por ahí paseando mi cuerpo saleroso, qué no se os olvide.
No preocuparos por mí que yo estoy, como se dice por aquí, divinamente. Como te decía tengo trabajo a capazos. Todos son más buenos que el pan, pero les falta mucha organización y disciplina, claro, cómo aquí nadie se enfada, ni da un grito de mando, esto es un descontrol total.
Nada más llegar me llamaron al despacho San Pedro y San Pablo para decirme que me habían traído para arreglar esto una «miajilla», ya sabes tú que para eso estamos los de la UIP, para poner orden. La verdad es que les hacía mucha falta y estaban buscando a alguien muy especial y parece ser que yo les cuadraba. Fue una faena de las gordas que me llamaran tan pronto, y así se lo dije, pero ellos insistieron en que necesitaban al mejor ya mismo y nada hija, que aquí estoy yo, dándolo todo.
Esta semana que viene me llevo a los Ángeles Custodios al cielo de Linares a reciclaje, ya sabes a los cursos esos de formación que damos los «uiperos». Ya me he enterado que van a estar mis compañeros de Gamo por allí así que si miran para el cielo allí estaré yo trabajando con ellos. Porque la UIP son los que cuidan de todos, pero ¿quién cuida a los que cuidan? ¡pues los Ángeles Custodios que yo estoy entrenando!
No te pienses que esto es fácil, porque como está la cosa por ahí abajo tengo a toda la Corte Celestial haciendo una «pechá» de horas extras y doblando servicios. No damos abasto, hay días que entre los rusos tirando bombas, las violaciones grupales, los atracos, los accidentes de carretera… ¡la madre que los parió que aquí no se para!
Y luego que aquí también hay sus movidas, no te creas lo que dice el refrán «aquí paz y después gloria», no hija, ¡que aquí se manifiestan y todo! y siempre para pedir más intercesión divina por todo tipo de cosas.
Mira sin ir más lejos ayer tuve que mandar a dos subgrupos de Custodios porque dos de los santos ingleses, «los dos Tomasillos» como yo les llamo, Tomás Moro y Tomás Becket movilizaron a los fieles difuntos ingleses para pedir que no se le caiga la corona al Carlitos de Inglaterra durante la coronación. ¡Ah, claro que tú todavía no lo sabes! es que aquí se hacen las previsiones con mucho tiempo. Pues sí, como te lo digo, que ¡va a reinar con más años que Matusalén! Y claro el santoral inglés está como loco porque todo salga bien y quede todo «niquelao». Pero, digo yo, ¿con las orejillas que tiene ese muchacho como se le va a caer la corona?, ¡si le servirán de freno de mano! Pues nada, a manifestarse para pedir la intercesión.
Con los santos españoles son con los que he hecho más migas, vamos que tenemos un grupillo «la mar de salao», pero a veces, no te lo voy a negar, me ponen «atacao». San Raimundo de Peñafort, ya sabes tú que es el patrón de los abogados, los juristas y toda esa gente de leyes, siempre poniendo pegas y hablando de las leyes divinas; es muy redicho el hombre. Santa Joaquina de Vedruna quiere manifestarse por la igualdad de las Santas, ¡vamos qué!, ¡pero si aquí somos todos iguales! pues nada ¡ha convocado una manifestación para la semana que viene!
Con San Vicente Ferrer tengo mis más y mis menos porque se empeña en hablarme en valenciano y por mucho que le digo que a mí en castellano, no hay manera que me haga caso, por eso me llevo tan bien con Sor Ángela de la Cruz que es andaluza y nos echamos nuestras risas tan ricamente.
No te he contado el susto que me lleve nada más llegar. San Ildefonso me presentó a San Alonso de Orozco y añadió en la presentación que era músico y yo entendí que era ¡Antonio Orozco! Imagínate que impresión, yo lo había dejado vivito y coleando y ahora estaba allí y encima ¡era santo! Menuda impresión me llevé.
Pero lo que te decía, todos muy majos y nos echamos nuestras cervecitas y todo. Eso sí, antes rezamos la «bendición de la cerveza» que resulta que existe y yo no tenía ni idea y está incluida en no sé qué manual litúrgico del 1600:
«Bendice, oh, Señor, creador de esta cerveza, que te has dignado producir del interior del grano, para que sea un remedio saludable para el género humano. Amén»
Y ¡hala! a beber a la salud de todos.
Y con las chuches estoy encantado porque me he hecho amigo de un grupo de monjitas que elaboran dulces, aunque hemos tenido nuestros más y nuestros menos, no te creas, porque las nubes las hacían con poca azúcar y yo les dije que no fueran «agarras» que con esa «chuminá» que le echaban ni dulce ni na de na y entonces les dio por echarles azúcar moreno, que no te digo yo que no les da un sabor muy bueno, pero ea, cada vez que llueve las nubecillas sueltan ese colorcillo marrón del azúcar y se queda todo echo una porquería. Los de abajo dicen «que ha llovido tierra», ¡ni tierra ni na! es el azúcar moreno dichoso de las monjitas. Y cuando se me ocurrió sugerirles que hicieran «huesos de santo» se pusieron conmigo de uñas y me dijeron que allí estaba prohibido quitarle al santoral los huesecillos.
Pero por lo demás, genial con ellas, me tiene a pico de rollo, me hacen «tocinillos de cielo» e incluso me he apuntado a un curso de repostería para aprender a hacer bollitos de Santa Inés, yemas de San Leandro, mazapanes de San Clemente, rosquillas de Santa Rosa, delicias de San Bernardo…vamos de vicio, lo único que me faltan son los ositos Haribo pero eso lo soluciono yo en un pis pas, ya he hablado con el fundador de la marca, que por supuesto llegó al cielo hace unos años después de haber creado semejante maravilla, y ha quedado en darme clases particulares para aprender a hacerlos.
Fíjate si me he entusiasmado con todo esto que estoy pensando en abrir una tienda de chuches aquí arriba y pienso llamarla «Los dulces pecados de Toñito», chulo ¿eh? Es un nombre un tanto revolucionario, pero ya sabes como soy yo, que me dejo notar vamos.
Oye dile a mis hijos que estoy muy, muy orgulloso de ellos y de cómo cuidan de su madre, que son muy grandes. A mi Raquel le dices que ahora ya se puede creer eso que le decía, que es la mujer más guapa del cielo y de la tierra.
Son la mejor familia que se pueda tener y recuérdales que sigo con ellos, siempre, queriéndoles y protegiéndolos.
A Eduardo le das un abrazo muy fuerte de mi parte y que se cuide mucho que le he buscado un Ángel Custodio especial pero que a veces le da tanto trabajo que lleva acumuladas más horas extras que el cirujano de las Kardashian. Le dices que le echo mucho de menos y que se ría mucho y disfrute, que ahora le toca pasarlo bien por él y por mí.
He sido un hombre muy afortunado por haber tenido la familia más maravillosa que se pueda tener, los mejores compañeros en la mejor profesión del mundo, no hubiera cambiado nada de lo que he vivido y si volviera a nacer volvería a quererlos más todavía si cabe porque me hicieron muy, muy feliz.
En cuanto a Esperanza, que quieres que te diga, era algo que debía dejaros a todos. Me hubiera gustado estar mucho más tiempo con vosotros, pero aquí me necesitaban así que lo mejor que podía dejaros es…esperanza.
Oigo hablar mucho desde que estoy en el cielo de las tres virtudes cardinales: la fe, la esperanza y la caridad. El amor o la caridad, como la llaman, os la di en vida. Intenté amar con todo mi corazón y darlo sin reservas, espero que recordéis siempre lo muchísimo que os quise y que de alguna manera ese amor sigue en vosotros y os acompañará todos los días. Tened la seguridad y la certeza de que por dura que haya sido esta separación no os he abandonado. Raquel y yo criamos a nuestros hijos con la fe de que nuestras enseñanzas dieran buen fruto y que algún día aquellos niños se convertirían en grandes hombres, esa semilla sigue ahí y lo hicimos juntos mi querida mujer y yo. Lo veis, sigo ahí, algo de mí sigue vivo en esas increíbles personas que eduqué, amé, escuché, regañé alguna vez y acompañé durante su crecimiento.
Creí, creo y estoy seguro de que lo hicimos bien, que serán hombres con una calidad humana excepcional y todo gracias a la fe que su madre y yo pusimos en ellos.
¿Qué faltaba por dejaros? La esperanza, esa que yo portaba a hombros en Semana Santa y que quiero que nunca perdáis. La esperanza que la vida es hermosa a pesar de los tremendos golpes que a veces nos propina, de que hay que seguir adelante y esperar que el sol vuelva a salir, que todavía quedan cosas maravillosas por sentir y vivir y que yo estaré ahí, de otra manera, para vivirlo con vosotros. Si eso pasa, si mantenéis la esperanza, lo bueno que llegue lo viviréis con más intensidad porque lo haréis por partida doble, por vosotros y por mí. Cuidadla y mimadla, algún día, dentro de mucho tiempo volveremos a encontrarnos y hablaremos de todas esas cosas increíbles que han llegado de una forma u otra a vuestras vidas gracias a ella. Pero no tened prisa, yo os espero, tenéis tiempo para vivir, amadlo y disfrutadlo como yo lo haría. Hacedlo por mí.
Y ahora te tengo que dejar que tengo trabajo. En unos minutos sale la manifestación por pedir la intercesión divina por Fernando Alonso, que te adelanto que le va a dar un coche muy bueno la escudería Aston Martin, ya sabes, la de James Bond, y que ha convocado el Apóstol Santiago para que gane la 33.
Un besazo guapa y que tardemos mucho en vernos y ya sabes lo que siempre te digo, aquí está tu amigo para lo que necesites, miras una «miajilla» al cielo y me dices «Toñito, te necesito», como decían en el anuncio ese de «Rupert, te necesito» pero tú mejor porque yo soy más guapo, y pongo en marcha a los Ángeles, los Arcángeles y a toda la Corte Celestial si hace falta.
Muchos besitos Zoe ¡Ah! y siempre supe que eras alguien especial, no lo olvides.
—No lo olvidaré, ni te olvidaré nunca a ti.





Nota de la autora
Con esta novela concluye la trilogía dedicada a las Unidades de Intervención Policial (UIP) de la Policía Nacional de España. La trilogía la componen: «La ilusión viste de uniforme» (2019); «El amor calza botas militares» (2021) y «La esperanza lleva chaleco antibalas» (2023).
Ha sido un honor haber conocido a algunos de los miembros de esta Unidad y considerarlos hoy por hoy, amigos.
Aunque gran parte de las novelas son pura ficción parte de lo que narro está basado en la realidad. Los personajes de la UIP son reales, solo he variado sus nombres y la mayoría de las anécdotas de las que son protagonistas son verídicas.
Como Zoe, yo también trabajé en un hotel donde se hospedaron los «uiperos» durante casi diez meses de manera continuada a causa de las movilizaciones por el soterramiento de las vías del tren en Murcia. Fueron meses donde pude conocer de primera mano el trabajo de estas personas, sus preocupaciones, su modo de vida cuando viajan para cumplir servicios lejos de casa y ese orgullo que llevan dentro de pertenecer a un cuerpo que vela por la seguridad de la ciudadanía.
Los vi pasar momentos difíciles, es una Unidad muy denostada y en ocasiones recibe críticas muy hirientes que distorsionan gravemente el valor, el prestigio y la razón de ser de la UIP.
Tuve el privilegio de conocer a esos hombres y mujeres que visten uniformes azul marino, que calzan pesadas botas de reglamento y llevan chalecos antibalas para protegerse de los ataques de los que solo parecen tener en su vocabulario la palabra violencia y puedo decir, sin equivocarme, que tienen una gran talla humana. Conocerlos y tratarlos ha sido una experiencia imposible de olvidar. Gracias por tantos momentos agradables y por el cariño que me mostrasteis.
Este último libro va dedicado al policía Antonio Jesús Martín Lozano, miembro de la V UIP, Gamo 31 (Málaga). Antoñito para todos lo que lo conocían, tenía 51 años cuando fue destinado a Las Palmas de Gran Canarias entre el 16 y el 30 de diciembre de 2020 junto a sus compañeros en comisión de servicio para atender la llegada de migrantes en pateras. Ingresó en la Clínica Parque San Antonio el 1 de enero de 2021 y falleció el día 4 en la Unidad de Cuidados Intensivos de este hospital a consecuencia del coronavirus, que le provocó una neumonía bilateral mortal al mezclarse con su asma. Dejó esposa y dos hijos adolescentes.
A pesar de su veteranía, su profesionalidad y total entrega a la UIP, Antonio no fue condecorado por haber dado su vida en acto de servicio ni recibió ningún tipo de reconocimiento. Sus compañeros, en cambio, homenajearon desde todos los rincones del país a un hombre bueno, leal y un excelente policía.
Siempre estarás en nuestros corazones Antoñito.





Apéndice
Las letras que aparecen en el libro pertenecen a las siguientes canciones e intérpretes:
Capítulo 1: Mientras te espero, El Consorcio.
Capítulo 2: Eras tú, Merche.
Capítulo 3: Please remember, Leann Rimes.
Capítulo 4: Solo se vive una vez, Azúcar Moreno.
Capítulo 5: Galilea, Sergio Dalma.
Capítulo 6: Te digo adiós, Laura Pausini.
Capítulo 7: Brindo por las mujeres, Los Rodríguez.
Capítulo 8: Prometo, Pablo Alborán.
Capítulo 9: Photograh, Ed Sheeran.
Capítulo 10: Peinas al aire, La Caja de Pandora.
Capítulo 11: Tienes que entender, Alejandro Fernández.
Capítulo 12: Sueña, Luis Miguel.
Capítulo 13: Hero, Mariah Carey.
Capítulo 14: Tú eres la vida, Maldita Nerea.
Capítulo 15: Amanecí otra vez, El Consorcio.
Capítulo 16: Sabes una cosa, Luis Miguel.
Capítulo 17: Esperanza, Enrique Iglesias.
Capítulo 18: Hasta mañana, Abba.
Capítulo 19: De amor ya no se muere, Ganni Bella.
Capítulo 20: Que me alcance la vida, Sin Bandera.
Capítulo 21: Jamás, Camilo Sexto.
Capítulo 22: Alguien, Siempre así.
Capítulo 23: Mañana es para siempre, Alejandro Fernández.
Capítulo 24: Cucurru cucu paloma, Pedro Infante.
Capítulo 25: Con la duda, Thalia.
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